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VIAGE ESTÁTICO 
AL MUNDO PLANETARIO. 

SIGUE LA PARTE SEGUNDA. 



§. VI. 

Observación de Urano , octavo planeta nue^ 

vamente descubierto en i^ de Marzo 

de ifSi.. 



^Üsca 9 Cosmopolita , la constelación ó el 
signo llamado Cáncer ^ y en él con atención mi- 
ra aquel pequeño astro ^ que por su aparente 
pequenez á los terrícolas aparece estrella de sex- 
to orden , y nosotros distinguimos mas grande 
que á Marte , y con luz* plateada y nada cente- 
llante , que es propia de los planetas ó de los 
astros , que no teniendo luz propia , la reciben 
del Sol: ese astro, que ya verás en dicha cons- 
telación , es el célebre, planeta Urano descubier- 
to á 13 de Marzo de 178 1 por Guillermo Hers- 
chel , natural de Hanover , en donde nació el 
1738. Este descubridor de Urano no sabía de 
Astronomía ^ sino su nombre ; por lo que Pin- 
gré dice, que es mas Astrófílo que Astróijo- 
Tomo It^. A mo. 



Relácioa 
del descu- 
brimiento 
de Urano 
en el 1781. 



9 Viage estático 

mo (i). Simple Soldado p9r profesión pasó i In- 
glaterra con su Regimiento de Harioverianos ; 
se dedicó después á ]a mÚ3Íca ^ de que llegó á 
«er Maestro^ y al mismo tiempo por afición se 
ocupaba en hacer vidrioa de anteojos. Tuvo la 
habiiidaii de hacer ua. telescopio , que aumea- 
taba los, objetos a© veces ; esto' es, los au- 
Ijfientaba quatro veces mas , que los mejores te- 
lescopios deShort^queeranfamosoSc Herschel^ 
* queriendo aprovecharse de su habilidad ^ tuyo íá 
gloriosa ambición de observar los Cielos con sus 
telescopios^ y estos le hicieron ver nuevos es- 
pectáculos ^ que se ocultaban á los demás hom- 
bres. En el espacio de algunos grados (2), dice 
La-Lande ^ Herschel ha descubierto . y distin- 
guido 449 estrellasi. Segua este descubrimiento 
Telescopio í^^brá^eá el Cielo hasta 75 millones de -ellas, 
que 4uinen* Hizo después Herschel ua telescopio^ que au- 
ta\6a veces, meqtaba 69 veces los objetos^ y vio cosas in- 
los objetos^ visibles Con nuestros telescopios ^ que engran- 
decea los objetos desdfe 30a basta 400 veces. 
X>^sde. un siglo hasta el presente tiempo se ba^ 
biaa vista ea el Cielo lo^ estrellast nebulosas ó 

de 



(j) Cümctographie- 1 traitr bistoriquc des^ eth 
meUs far Mr^ Pingréx París y 17%^^ 4. to/. %v 
£a el vojümea a.spccioa 3. de ki^ segunda par- 
te, pág.; 9:6. 

(2) O^Uscoíi sceltt sullt icienx^ , é sult ^rtii 
iúm. II. Milano y, 178R. 4. Traswtft^ dek Signo* 
rr jyc-La-Landt ^ sulh sta^ (hk Astrmamia , 



al mundú Plaéetarh. ^ 

de luz anublada , las quales observadas con el 
telescopio de 20 pies ^ qué usa Hérschel , forma» 
tin montón de estrellas pequeñas. El mismo Hers* 
chei hi Visto 11250 estrellas ^ que con nuestro» 
telescopios no distinguimos : ellas tienen luz quie- 
ta y amarilla, como los planetas; y por esta 
las llama este descubridor planetarias. Si Hers-» 
ehel perfecciona el telescopio de 40 pies , se 
descubrirá un nuevo campó á las observaciones* 
Las lentes acromáticas se perfeccionan mucbo^ 
y sobre ellas ha escrito muy bien Bóscovich. ; 
No sin admiración habrás oído y Cosmopo^ 
lita, la relación que te he hecho de los des* 
cubrimientos qtie en el Cielo se deben á la.h»* 
bílidad de Hérschel en perfeccionar . los teles-r 
Gdpiosv por iriedio de los quale»^, mejor, y am 
con el peligro délos palones volantes de Mon-> 
golñér , vuelan los terrícolas desde la inmensa 
distancia en que están , y vienen visual y men« 
talmente á ptas .distantísimas re^gione^ celestes», 
y observan lo ;que en ellas hay* j Quién podrá» 
esperar ó conjeturar , que en los presentes tiem- 
pos , en que las Imprentas sudan con el pe- 
so de tantos libros Astronómicos que se publi* 
can : en que sé hacen ruidosísimas las Academias 
de las ciencias físico*matemáticas ; y en que. 
tantas centinelas de los fenómenqs celeíites es- 
tan de dia y noche en las atalayas astronó- 
micas, mirando sin pestañear los Cielos, un 
Soldado Músico como Hérschel , coa la espá« 
daenufia mano, y con un papel de solfa ea 
la otra ^ haya robado á los sabios. A^trononioSí 
Académicos la gloria de ser descubridores de 
iiuevos é innumerables mundos celeste^? Oel^ 

A 2 tauor 
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inundo celestial é invisible á toda criatura iñor- 
tal está escrito., que lo conquistarán , no los 
vanos sabios del mundo sensible , sino los que 
con humildad de espíritu sirvieren al Criador: 
parece qué en algún niodo se verifica esto mis- 
mo del mundo celeste visible , pues que Hers- 
chel , sin la ciencia físico- mateniática , ha he- 
cho las conquistas y los descubrimientos , que 
no supieron hacer ilustres físico- matenciáticos. 
Herschel , pues , ha sido el prinüero que ha 
descubierto el planeta Urano , 6 pot mejor de- 
cir , ha sido el primero que ha conocido ser 
planeta el astro que hoy se llama Urano , y 
por los Astrónomos se tiabia creído , que ál-- 
ternativamente aparecía y desaparecía. Luego 
que los Astrónomos tuvieron noticia del nuevo 
planeta, pensaron en darle non^bre: hubo^ en- 
tre ellos discordias , que ha disipado el fómo* 
so Hell. Este insigne Astrónomo , en su edad 
avanzada, efa graciosos versos , propios de uña 
fantasía juvenil (i) , ha decidido , que el nuevo 

pla- 



(i) Lis Astronofnorum df nomine if qu€t plane^* 
ta recens anno 1781 , ^iV 13 Martii , Aquis-So-- 
lis in Anglia, H^rsch§l óptico' ceUb^errimo defectus 
appellandus sit : carmen ab Uranophilo. Vienna^ 
1-786, 8. Esta obrase reimprimió en el 1789. Pa- 
ra los Versos , que de ella citaré , me valgo de 
elta reimpresión corregida por Hell en un exem- 
piar 'que él ha enviado á un amigo mió.. Aquis- 
Solis es la pequeña ciudad Balthe (célebre por sus 
aguas calientes ) ^ en el pais llamado Sommerset* 
. Hell 



pláo'etft sé debe llamar Urano ; le aplka el nue* 
vo nwBtal llamado platina , y rproponé sii sím-? 
bolo , qiie consta de una estrella sobre un cír^. 
culo t el qual símbolo sirve también para figu- 
TM: la platina^ de la que Hell hizo acuñar: en! Sí^^oí^ de 
el año dje:i786 una, medalla , qucceñ jnedio tie*?» la p^atin 
ce el .símbolo de Urano ^ y al rededor se poí-t 
cen los símbolos de Ja Tierra y ide losLidemáá 
planetas ^ con la siguiente insc^ripcion : Helliusi 
^str.an. i'/&^.. novo planeta dicat. El dicho sím-» 
bolo se aplica juiciosamente por Hell á Uranos^ 
poi<que ,^u él se contienen él ^círculo v ^on que 
los Egipcios signiíícabaa el tfiundojiiéleste ,^ iyi 
la efcürélia V coh^ que;: ufe sigitifica queadJrano es 
€Í planeta mas vecino ló^tes estrellüsv ó se in¿- 
dicajJ:a £al$a idea que los , Astrónomos forma- 
ron , juzgando que- Urano era estrella. 

El descubrimiento de: Urano , Cosmopolita ^ . ^'^/r /r 
mio^< ha abierto la puerca á un campo ^ inmect^ 
- • •; ^ - -• . •' . t^ ■■ so 



Hell empieza asi la obra: ' 
Astronomi certanc , et adhuQ sub. Jpdice Jisüest^ : 
Qua signandus vece planeta novus. 

Ürañus est brussis •* 'Urania austriacis. 

Sobré el simbolo de Urano Hell Wwr^así: .. 

,. . . . . . ( ■ ■ » w\ 7.* ' '■^" y, 

Circulus O Astronomis signum est fiando :; i ' : 
At stella ♦ signum sidera J¿xa n^t^fc-^sa^^^ vífw 

Cur úgítur signiim contraria [ungit inñ&nu(n) 
B$t ne plañóte, noy US JÍJ;^ , planeta isiratil ?^>s* 

Currcjre , /stare simul pugRaot : sed divide tempuss 
Hic modo qui carrit , cs^t^Jixa fait« i .;; 






Numera de 
planetas se- 
gún los 
Brahmanes. 



so dé coájeturás , con que lucha 1á insaciable 
eoriosidad di; los Físicos dudosos del iiiámerd 
de planetas, que quizá aún serán invisibles á 
los terrícolas* No puedo menos de decirte , que 
la noticia del descubrimiento de Urano, itan ruir 
d^Qsa. entre losEjuropéos , s^ recibirá quizá coa 
risa ratretxmchasfnacbnes orientales, que pro- 
fesan 'J2P<.ReligionBtdhmana dellñdostán: pues 
en los. libros sagrados de é^ta (la' astronomía 
es parte prindpal 4e ello&) se lee ^ que los pla*^ 
^etas dolares soo^^ na siete , como decían los 
acifiguos^ £lgipcios>, Giñegos y Romanos^ y co- 
mOr han^dictiatodo^ dos'^Astrónamos^ Europeos 
hasta eliñtnide^ 1781:4^' siao niuevei. Ten la bon* 
dad de oír- las noticias ^que se sfben sobre el 
número de planetas , que en su astronomía po-- 
nen los .Brahmanes. - 

r:- **Estos, dice el Jesuíta (i)Latte, Misione- 
ro jen elJndostan , admiten 0ue ve planetas ^^sur 
Soniendo , que los ñudos ascendente y descen- 
énte son verdaderos planetas , que llaman ra- 
gü y redtV^ Sonerat (2) habla .de estos plane- 
tas>encla iela¿ion4e sus viagesá oriente , en la 

.•>:., r r.'v . que 



.2iDrt!í- 



'■■ "^ ■ " 



(i) Léttuí edifiantes , ^t curieseusies ^dr If^ 
Jesuites Missionaires ^ brc. Reuseil X. ParU ^ 
1713; >8L Lcttre:du P. D^-^La-Land^ ^ au P. 
Mourgue£f:jn 38.^ /..,.* < 

(a^!- VoyagíiSiauÍK Indes Orhntults ifa aia Chi- 
neS^faits yarordr^ da íisíj depuis i^j4f^hi¡sq}ií- 
$mi7%i far Mr. Sonnerat. París ^ 176 2 « U.vok 
3. £a. ÁiYoL I. cap. (i. p» ai.6. 



al fftttn^o Ttaníetario. ^ 

que dícp! ?*scjgun loa Brahmanes, báxíodelSóli 
á la distancia de^io© yogenais (un yog^naies 
una medida itineraria de 4 leguas ) está el cír<¿ 
culo de ragú y kcdú ^ que están en la constela- 
ción de la Ursa .'^ El Jesuíta Juan Eíoesto Haox* 
ieden, ensu Diccionario Malabar y Sanscretir 
co ^ dice (1): que según los Brahmanes, los pía? 
netas ragú y kedú se ven solamente en tiempo 
de eclipses» Hanxleden , Maestro insigne de las 
lenguas itidostanas^ '^spribe^ rahuí^. y no r^^ 
¿^í; pe.ro. hé, usa4o >ste qombjré ,< porque 1<> 
hallo x^omusm^enift^cíta^Q ^or lo^ Autores £u-^ 
ropéos.r -y r 

Pe esta persuasión falsa 6 verdadera de Io$ 
Brahmanes ao se puede dudar <^ me ha dichp 
algunas veces :ei doctísimo Qarnftí lita Descal;í^a 
Fray P^ujipo derSaí^ , Bartcflomé , Misionero del 
Indostan ;;^pprqup -la afirma panxiedgn que, s^ 
¡mtruyd perfectísimameníe en4ás ciencias brah- 
itfianás» El mismo Hanxleden díce : quW ragti ¿íg-. 
nifica claro lucido ^ y A^¿íá significa obscuro líu- 
medo. Diciendo Lane^ que losr pkaasatzs, r/t^gú 
y kedúst ponen en lostñiKios t^secriidiáiitsry des'^ 
cendente^ y diciendo Hanxleden ^ -^e se¿un los 
Brahmanes estos planetas, se veían ea tíeznpo de 
eclipses^ las dos opiniones se. hallan unifordses, 
y convienen con la que Walíer pone en su doc- ' 

tri- 



(i) Las ,Dbfas^'!tnBAÚs¿ut)^'tb^).Uáiial^^^ 
en la Biblioteca del Colegio d|^ Jto'ma^ llamado 
De\frofaganda.^di : ttk dicha Bibüotéca las '¿« 
visto j leído» . <i* I ^V V . j. : . ; 



trina- íadiáha dé los tiempos , en la que díce (i.): 
>>Los Indianos (habla de los Tamúlicos de Fran- 
kambar , en donde habia estado de Misionero ). 
llaman ragú al octavo planeta , y kedti al nono* 
En lengua Grendíca el octavo planeta se llama 
rhdhuhu i y el nono sé llama kétuhu. Dicen los 
Indianos que ragú es una serpiente negra , que 
habiendo nacido de la cabeza del gigante, muer- 
to por el dios Wischtnu , vomitó por permisión 
de éste su veneno contra él Sol , á quien se asió; 
y' por esto suceden los eclipses solares. Kedü 
era una serpiente toja; qué habiendo nacido del 
l}usto de el gigante, vomitó su veneno en la 
Luna , á quien se asió , y por esto suceden los 
eclipses lunares. Los planetas octavo y nono son 
ciegos ó fingidos, y por los* Europeos se lia- 
mkn testa y cola 4e dragón , ó finido ascendente y 
Sescéndente i cuyos^ sínibolos eii JaAsttóhomía 
son eíitos : ^ y fJP , cada uno de los quales pro- 
viene de lá mitad de Ja figura de la serpiente. Los 

eoHpses^M^eden quando.el Sol y la Luna están 
cerca ^de^d2ofaos ñi^dos. Según la opinión de los 
mas^ísaHoarfirabmanes , el Sol y la Luna en sus 
eclipses se xubren ú ocultan por las serpientes, 
y á. esto alude el nombre uvaragam , que en 
lengua Grendíca significa eclipse. EnTamulíeo 

se 



(i) ChristQ^hMWvdthni'vdoctrína femporum 
inaüa: en el ^. 4, p." 154. de U Obra: Histo- 
ria regni^Grac^um bactriam 4uct Th^ófilo Ba- 

yero : Pctro£oli , 1738.4. ^ «jí ->* : v.' 
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se llama al eclipse (i) cranam , que primitiva- 
mente significó asimünto. El Jesuíta Nicolás Fri- 
gault , en el libro i. capítulo i. de su Expedicioa 
Ghristiana á los Chinos, dice: que los Astróno- 
mos de aquél Imperio temen que en tiempo de 
eclipses sean devorados por una serpiente el Sol 
y la Luna, y que para dar socorro á estos pla- 
netas en su peligro y trabajos , tocan timbales 
de metal, y á esto aludían entre los Romanos 
los metales . auxiliaras de la Luna/' Es indubi- 
table , que las naciones orientales , que hay des* 
de el principio del Indostan hasta la China ^ 
creen supersticiosamente,. que en tiempo de los 
ecljpses un dragón quiere tragarse al Sol y á la 
Luna. En la China el dragón se hace correspon- 
der á la segunda constelación de las 38 , en que 
se suele dividir el Zodiaco ; y á la primera per-^ 
tenece la serpiente. Esta división del zodiaco (2) 
es posterior á la antigua:^ en que. V>s Chinos 
consideraban 12 signos ó constelaciones (como 
los consideran hoy los Europeos), y en los cor- 
respondientes á I05 úgnos Virgo y Z/¿r^ ponea 
la serpiente y el dragón : lo mismo hacen los 
Tunkinos ; Tlbetano» y Japones ; y los Elutos y 
otras naciones Tártaras ponen la^, serpiente y el 

cro- 



£1 dragón 
y la ser- 
piente se 

fingen en el 
Cielo por 

muchas na* 

clones» 



(i) En Sanseret i; lengíist iñadíe 4^1* Tamú- 
lica eclipse , se dice graíhannam (asimiento). 

(a) Souclet citado. , en el vol., a . p. 74. .Ohseri=L 
vatignes ma^hématicée in India et China , facta 
d Francisco No^l^ Soc. J. Fragüe , 1708. 4, ca^. 

i.p. 64. 
Jfimo IV. B 



Naciones 
China, Tun^ 
liina , Ti- 
betana, Ja- 
pona, Tár- 
tara. 
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crocodilo (i). No es efecto de casualidad , siha 
de algún misterio, la uniformé opinión de tantas 
naciones, que entre los signos zodiacales po- 
nen ya la serpiente y ya el dragón. La vene- 
íacion (}ue á éste profesan los Chinos, parece 
que la han heredado de los Indostanos. Infie- 
ro esto, de lo que Magallanes (ct) refiere de un 
puente en estos térníinos : >>al rededor del pa- 
lacio Chum , hoa , tün , que significa palacio de 
flor doble, y está en JPekirí , hay, dice, un fo- 
so , sobre el qüal se ve un magnífico puente de 
jaspe, coii la figura de dragón, que con los 
pies estriba en el foso dentro del agua, y ha- 
ce tres arcos ,' uno cóíi el cuerpo arqueado , y 
otros dos con el cuello y con la cola. El puen- 
te se llama fi-kiao \ esto es, puente volante: 
cuentan los Chinos, que vino de un Reyno , 11a- 
ftiado JFíVfí-¿"Ao, del qual quieren que les hayan 
venido' sus Pagodes y su ley. De este puente y 
del dragón refieren muchas fábulas que omito/' 
Fieh-cho , que significa celeste país , es el nombre 
que los Chinos dáii á la India , y principalmente 
al ladostan^ de donde , cómo demuestro en mi 
mitología; planetaria , tratando dé Mercurio, 
ellos recibieron los pagodes ( ó los ídolos ) , y 
la falsa religión de Foe , famosa en la China. 

Los Indianos, pues, se fingieron el dragón 
devorador del Sol y de la Luna en tiempo de 
sus eclipses, y pusieron á la serpi&iíjte entré 

los 



(i) Véase mi tomo de la Arismética de las 
Raciones eq' .idioma' Italiaüo , p. 194. 
(2) Magaliajies ó Magaillans citado, c. 20. t.340; 
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los signos zodiacales^ por donde aparece pasar 
el Sol en el curso del año. Con alusión á es- 
ta idea <> los antiguos Persas-, Egipcios y Grie- 
gos simbolizaron el Sol ^ s\i carrera anual y los 
signos zodiacales .1 por donde la hace; ^ con la es^ 
tatúa del dio$ llamado Mitras (figura del Sol )^ 
rodeada de una serpiente^ en la que se seña- 
laban los doce signos del zodiacOi Montfaucoii 
en su voluminosa obra de los Monumentos de 
la antigüedad ^ Pluche en su historia del Cíelo 
poético ^ y otros Anticuarios ^ han publicado 
las imágenes de varias estatuas antiguas de Mi-^ 
tras y rodeadas de la serpiente con los signos zo^ 
diacales* Enlos Museos Romanos he visto mu- 
chas estatuas de Mitras ^ entre las quales es ex- 
celente la que vi en el Museo Pio^aementino^ 
porque se .conserva aún como si fuera nueva. A 
esta estatua rodea de pies á cabeza una serpien^ 
te , que en varias partes tiene esculpidos los sig* 
nos zodiacales* 

La idea de simbolizar el curso anual del Sol 
con la serpiente , desde la mas remota antigüe- 
dad pasó los mares ,. y llegó á la Amécica, pues 
que en ella los antiguos Mexicatios simboliza^ 
ban su siglo con una serpiente enroscada ^ que 
se mordía la cola^ y tenia en medio la ima- 
gen del Sol. Esta pintura mexicana publicaron 
Gemelli (i) y Clavijero (2). En 

(i) Giro del mondo di Giovanni Francesco Ge- 
melli: V^enezia ^ i'/iS. 12. vol. 8. En él vol. 6. 
lib. I. cap. 6. p. 37. 

(2} Clavijero citado , Historia antigua de Mé- 
xico; en el voU 2. lib. 6. §• 24. p. 56. 

B2 
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En la astrotiomía moderna ccms¿f vamos' pof 
aníigua herencia Jd^ Jos Griegos y Egipcios la 
costumbre de llamar cabeza y/cóla de -dragón 
á los fmdos ascendente y descendente ; esto es^ 
á los puntos, en que la órbita de un planeta^ 
por exemplo, dé la Luna, cortaa la Eclíptica; 
que es la órbita del Sol, y quando éste y la 
Luna se hallan en dichos puntos, ó muy cer-: 
ca de ellos , suceden sus eclipses. 

La con>binacion de todas estas ideas homo- 
géneas entre naciones dispersas por todo el mun- 
do , nos obliga , Cosmopolita , á conjeturar , que 
el símbolo de la serpiente, para figurar el tiem- 
po, se usó entre ellos antes de su dispersión. 
En los remotos y antiguos siglos , en que la 
falta del alfabeto se suplía con los símbolos y 
geroglífícos , estos consistian en figurar cosas na- 
turales ;' y entre éstas , los hombres eligieron la 
figura que veían freqüentemente de la serpien- 
te enroscada , para representar el curso del Sol, 
que circulando perpetuamente cada año, em- 
pieza por donde acaba. La idea de figurar el 
tiempo con est« símbolo se conservó perpetua- 
mente entre los Egipcios, de cuyos símbolos 
Horo-Apolo publicó la declaración en dos libros, 
y en el primero de ellos empieza así; **Los 
Egipcios (i) , para simbolizar el siglo juntan el 
Sol y la Luna , porque son elementos eternos; 
también lo simbolizan con la serpiente , cuya 

co- 



(i) npíTO A^7rro)Kmo^ VapoyAi/^iic*. RoméC , 1599* 
12. Al principio del lib. i, : 
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cota sé enfosque y ciíbra con todo .el fcuerpot. 
á esta serpiente llaman los Egipcios Ubeo ^ y: 
los: Griegos Basilisco , y hecha de oro rodean 
con ella los dioses. • • Para simbolizar al mun- 
do., pintan lia serpiente que muerde su cola, y. 
con siis escamas obscuramente figuran las. estce^ 
lias. • • Además de esto , como la serpiente ,cat^ 
da año renueva su piel y la vejez , así el es^ 
pació anual que resulta del movimiento del muri-» 
do , se .renueva y rejuvenece/* He aquí clara-í 
píente expresas en la serpiente las dos calida^i 
des naturales , que los Antiguáis baMacon en elld 
piroi»ás para ainibolizar el año: estas dos cá-i 
lidades son, la renovación anual de piel ea lá 
serpiente,' ye la figura circular que ésta forma 
qoadd.o se enrosca; Kirchíér(i) publicó. un mo- 
numento, eg^peioí.del palacio; ^oROáao Baiíbef iní; 
que he TÍsto ; y en dicho 4itoí3ument(i>í^ éí añoró 
curso solartjse figura con lu^irsedTpi^te qué ha- 
ce cinco' medías^.Vu^ltaí, y csobreifellas ^c vea 
cinco dioses , esto es, aquellos, que! ]segun lá 
mitolo^a egipcia (2) , nacieron en los. cinto dias^ 
que los Griegos Uamarott ^/wjf^wMWftfujI^a-serr 
^iente está entre idos figuras jéoil^'cabesBAs de 'ptet^- 
cro^ que indican los trófácos v.ienfrdoactenserpoh 
nea pata ^e ladreas <^ impidan al Sol.i|ue?lps 
traspase. La seirpiente. célebre.. de i Apolo /.fign- 
• •:.■>- -c ■[:•, 'jf'r: ;.:• .•• ra 

*Aj J . ./>JJ Pili... ..,>,«> • .. Jj J 

1 (i) ^hanasii -Kircheri , Sos, J. ^dipis 
-JBLgjftius)^^ tfmus 2. farPs . 2r/üpm#e , i6$s* fof. 
Classis 7. saf. %. p. i6i. 
' (2) Véase Plntarcó en el tratado deiOsiriKé Isis. 
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$a deVSol v^rludió en su primitiva significación 
al símfoalo del año , ó del curso solar, pues que 
Apolo y Mitras eran símbolos personales del 
Sol: pero la tradición confusa y la ficción de 
Iqs. poetas, equivocaron ó confimd^éron láser-, 
pieiite, que era símbolo del año y 4^1 oh-so so- 
ka:, con la serpiente y otrosí animales inmun- 
dos , que crecieroiiidesmesúradarneute, y se mul- 
tiplicaron quando la superficie terrestre nada- 
ba con las heces del diluvio , de las quales Ovi- 
dio , en el libro primqro de sus Metamorfoseos, 
hace nacer la célebre serpiente Pitm , á la que 
finge haber muerto Apolo* He aquí confundí-? 
dá conMos -áímbolos astronómicos la tradición 
délos célebres antiquísimos sucesos dd ; género 
humano* Esta confusión y mezcla hallarás en 
todos- los héroes de la teogonia pagana ^ y de 
fci mitók)gfe astrooÁrñica. - : - ? 
i . Demasiadamente prolixo ha sido. Cosmo- 
polita, el 'discurso hecho , á qne ha rdado mo^ 
ti vo la. calidad de los planetas octavo y nono^ 
qué admite la religión Brahmana. La serie de 
conseqfiencias y de nuevas verdades, que has 
■oído i>rovaiir>de la idea que de tales planetas 
-formantlos Bnahmanes , no te debe haber sido 
desagradable; y quizá tampoco te lo sea la que 
proviene 4er número nueve , ^que es el de los 
.'planetas que ellos suponen en el Cielo. Sobre 
este m^mjgro^ que hallo célebre entre .lamina- 
ciones- orientales, y algunas de las antiguas sá- 
biáá ,' se rae ró^cerivviriás reflextotífes > qüe)me 
p^rec?fti dignas^de^ tu atención ^, con.qpse tesik- 
plíco me favorezcas» • ' '\ ' ' 

£1: Misionero Patilino de San Bartolomé v/mi 

buen 
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bucB-ariñgov-de que antes. te he hablado, en 
los muchísimos congresos literarios que con él 
he tenido ( pues que me favorece constantemen- 
te dos veces cada semana icon su visita); xttó 
ha dicho , que entre todas las naciones índos^ 
tánas es xélebre y sagrado él número »lieve;'y 
que en el sacrificio llamado /^^¿im , que se hace 
al Sol y á los otros ocho planetas con la asis^ 
tencia de muchísimos Brahmanes , y es el mas 
célebre de la religión Bratónana (en el 178^ 
se celebró este sacrificio con la asistencia de loo 
Brahmanes principales llamados gurú 6 maes^ 
tros), se ponen al rededor del fuego sagrada 
nueve especies diversas de maderas , que se han 
de quemar en honot de los nueve planetas. Es- 
te sacrificio , desde tiempo inmemorial , se cele^»- 
bra en el Indostan. Con alusión al número sa^ 
grado nuroe , los Brahmanes de aquel país di- 
cen, que el dios Visnú ha encarnado nueve ve^ 
ees ; y los de Pegú y Ava dicen, que el dios 
Godoma ha aparecido viáéblé 999 veces á los 
hombres. En la lengua Tunkina(i) CAaíífi signi^ 
fica nueve, y madé-íó ósaíonadó^ y láexpre-^ 
sion 4!hin phU'Og blú4 {tf\^ ú%m^^ nueve^par- 
tes de Cielo) es sagrada, y se usa en la adoi-, 
ración del Cielo, En la China el número nueve 
se respeta coíño prodigioso : "Según los Chinos, 
.^- ^' ■ • . ' '- •. :. ;::^ -di-' 



El niímero 
nueve es 
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(i) Véase Dictionarium annamiticum oh Até- 
xandro de Rhodes , e SocJ. Roñids , 1 65 1 .' 4. en' las 
palabras chin y fhu-cúg. En Tonkino fhu otr signi- 
fica cierta fiesta enk'Lttoasépíittia, ^ 
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dice Magallanes (i) , el dicho número üsae ^o- 
piedades que lo hacen aveqtajar sobre los de- 
más números^ y lo. hacen feliz para aumentar 
laivvia, los honores y las riquezas.'V Xos Chi- 
nos , .que eiaf sus idbas astronómicas , para cal-^ 
cujar ci moviniierito de los planetas, y divi- 
dir el tiempp , convienen, mucho con los Indos:- 
tanos, no .admiten , .como estos, nueve plane- 
tas i sino solamente siete , como hasta ahora se 
ha enseñado en la astronomía Europea : por tan* 
to parece qué recibieron de los Indostanos lá 
superstición de ser prodigioso el número nueve, 
que á la China pasaría mezclada con U falsa 
religión de ,Ticn-chio 6 del Indos tan. Qirizá en- 
írelos Mexicanos era también respetable el nú- 
mero nueve ; pues que Clavijero en lá Histqriá 
antigua de México dice: ^^Nezahualcojotl, graá 
Rey de AcolhuaCíin , y de los mas memorables 
Héroes de la antigua América. , • . lDgr<S algún 
jcódocimiento de la astrononiía , y en tonor del 
Criador dej Cielo labcicó üná alta torre de nue- 
ve altoá ; el último de /los ;q.uale$ .consistía erí 
Axn^ bóbe4a pbscura i^ pintada de colpr azul , y 
adornada con cornisas de Oro»'* Te acordarás^ 
Cosmopolita ^' que. en, la jornada á la JLuna te 
Jiablé de las nueve torres , en que sé celebran 
los nueve pjrimeros:4ias de. una Luna con. gran 
iiesta en un palacio imperial de la China; El 

Au- 



; (i) Magallanes 6 MagailUns , en U p* 340 

Vde su\ Historia de la China, citada e» la pág. 

73 del tercei: yoliiojen 4^..e$te yí»gc, . /. . : 
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Autor eo qué leí esta noticia , no describe la 
Arquitectura de las torres , sino Solamente di- 
ce 9 que todas son diferentes. Quizá cada una 
de ellas conste de nueve altos, pues que Kirchér, 
en su erudita obra (i), que intituló China iluHra-t 
da y tratando de la Arquitectura China , pone^ 
la figura de una torre , que llama Navizonia^ 
6 de nueve altos. Y véase en esta torre el ori- 
ginal que Nezahualcojotl pudo haber imitado, 
por haber pasado á su nación desde la China 
la celebridad del número nueve. 

Este nútríero hallo también respetable en-i 
tre los Egipcios y Griegos. Si por ventura has» 
visto el faqioso monumento Egipcio, llamado' 
por los antiquartos Tabula Isiaca , en una de las 
dos figuras <^ue están sentadas en la tercera ó. 
ínfima división del monumento, habrás^notadc^ 
escrita nueve veces la cifra 6 figura arisipéti** 
CSL con que los Egipcios indicaban el número¡ 
mueve. La unión y serie de nueve cifras forma 
la orla 6 borde inferior, de la mesilla , en que 
está colocada la silla ó el trono de la estatua, 
Kirchér (2) , que ingeniosamente interpreta di- 
¿ho monumento , dice : que con las nueve ci- 
fras , y otros tantos símbolos que tiene la es- 
ta^ 



(i) Athanasii Kircheri , e Soc. J. China nta- 
nufnentis illustrata. AmsUlodami ,16 67. foL jpars 
5. p. 212. 

(a) Athanasn Kirchni, Soc. J. JEdipus Mgtf- 
tim. RonKíe \ 16^4. fi^' '^ol. 4, En el voL 3. sya- 
togma I. cap. 5. p. 124. 

T^omo IK. C 
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tatúa , se significa la proximidad al' número 
diez , que era el complemento de todos los bte- 
aes, según la opinión de los antiguos. £1 nú-* 
mero nueve entre estos se miraría como celes- 
tial , porque ^ según la opinión de muchos , los 
Cielos ei^n nueve: navem tibiorbibus , w/ potius 
glotis conntxa sunt omnia , quorum unus est ^ales- 
tis extimús , escribé Macrobio (i) en el Sueño 
de Escipion. Scheinér dice (2), que jos Cielos has- 
ta tiempo de Aristóteles se creían ocho , y des* 
pues se juzgó , que eran nueve. Este número de 
Cielos concedían Hiparco y Toloméo , según al- 
gunos Autores cuya opinión no juzga Riccioli (3) 
por segura. Kirchér parece haber declarado bien 
el número de Cielos , que se concedia por los An* 
tiguos. Este sabio , tratando del misterioso nú«* 
mero de las Musas , que eran nueve ; dice (4): 
*'Tddo el mundo sensible se compreende en el 
número nuevfe ; porque los antiguos tuvieron al 
firmamento (ó Cielo estrellado) por el máximo 
y supremo cuerpo entre lo sensible; después 

del 



(i) Aurel. Theodos. Macrohii opera^ Lugdun. 
Batavor. 1697. Somnium Scipionu y lib. i. cap. 
17. pag. 65. 

(2) Scheinér cirado , Dís^uisit. mathemat. J. 
2%. pag. 50. 

(3) Riccioli citado : Almagestuni ^ voL 2. ¡ib. 
9, sect. 3. cap. 1. §. 10. /. 273. §. 1$. /. 276. 

(4) Athanasii Kirchcri ^ é Soc. J. Übeliscus 
Pamphilius. Roma y 16^0. foL £n el lib. 3. cap. 
12. pág. 241. 
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del firmamento pooian el número de los siete 
planetas, y debaxo de la Luna colocaban los 
quatro elementos • . • que llamamos cuerpo ele- 
mental. Con aUisipn al misterioso número ««r- 
w , los antiguos fingieron ser nueve las Musas; 
q^e llamaron Urania , Polithnia , Euterpe, Éra- 
lo , Melpómene, Terpsíchore, Caliope , Clio: 
y Taifa , y les señalaron ó dieron las ciencias^ 
que reduxeron á seis , y nombraron Astronomía» 
Geometría , Aritmética , Dialéctica , Retórica 
y Música , que los Poetan han dividido en qua- 
tro ciencias (i). Últimamente^ el número nueve 
es celestial entre nosotros , pues que en los li- 
bros revelados leemos , que nueve son los Co- 
ros ó Gerarquías Celestiales de los espíritus An- 
gélicos* Te he. expuesto^ Cosmopolita» mis ofre- 
cimientos sobre el número nueve , con lo que si 
no he correspondido á tu expectación , no he 
dexado de satisfacer á mi empeño contraído » y 
á nü buen deseo de instruirte. Con éste mismo 
^nprendo ia prometida observación de Urano» 
en la que poco debo hablar » si reúso exponer» 
me al peligro de errar ó de equivocarme ; pues 
que Urano se contetiipla y admira actualmen- 
te 



El planeta. 
Urano es un 
mundo nue« 
vo. 



(i) Bani«r , en el vol. a. líb. i. cap. 16. p. 
«50. de su obra : ^^La Mithqlogie et íes Pables ^ 
París, 1738. 4. vol. 3. Trata del numen de las¿ 
musas y de las ciencias; y de la misma materia, 
con mayor erudición trata Liceti ep la epist. 14» 
p. 62. de su obra : ^^De quee sitis res£onsa For- 
tunii Liceti. Bononiee , Z640. 4.'^ 
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te como un muoclo totalmente nuevo , de cü-^. 
ya existencia apenas hay mas noticia que la 
que puede haberse adquirido con la simple vis- 
ta. Ya casi hace tres siglos, que los térrico-: 
las descubrieron la América , que llaman mun-r 
do nuevo de su orbe terráqueo , y no obstan- 
te que 4esde su descubrimiento , impelidos de la. 
avaricia , han ido á tropas para desenterrar los 
ricos nr^etales que estaban ocultamente encerra- 
dos en los abismos de sus entrañas , se .. puede 
decir que hemos ignorado su historia natural, 
geográfica y la antigua civil , hasta el presente 
tiempo en que estas historias se han empezado 
á publicar en Italia por los terrícolas, que ani- 
mados del espíritu zeloso é interesado por el 
bien de la santa Religión y de la sociedad hu-', 
mana , habían penetrado las mas incultas sel- 
vas de América , y humanizado las mas salva- 
ges naciones , que en competencia de las mas 
feroces bestias las poblaban. Si tanta escasez de 
noticias hemos tenido por .tres siglos sobre la 
América, no obstante las continuas navegacio- 
nes que á ella han hecho los terrícolas desde 
su descubrimiento , escasísimas deberán ser las 
noticias que tengamos de Urano, descubierto diez 
años há .( esto se escribe en 1791), é invisible 
á la niayor parte de los terrícolas ; ó por me- 
jor decir , visible apenas á treinta dé ellos. Es- 
ta advertencia te he hecho. Cosmopolita, para ' 
que tu Curiosidad se contente y satisfaga con lo 
que sobre Urano te podré decir. 

Apenas el descubrimiento de éste , en el año 
dé 1781, se publicó, quando se alarmaron la 
curiosidad y los telescopios dé todos lo^ Astró- 
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nomos dé. Europa y China. Báilly (t) , escribien- 
do en el 1784 , habla así de Urano : **Hers*. 
chél(!2), á 17 de Marzo de 1781 ,' descubrió en 
Inglaterra un astro nuevo y éxtraordmario. No' 
tenía señales de cometa; esto es, barba, cola 
ni cabellera; era pequeño, de luz viva, y se- 
mejante á las estrellas de sexto orden : se con- 
fundía con éstas , y se distinguía solamente por 
su movimiento de casi dos minutos en dia. Se 
perdió con los rayos del Sol. • • • • • Si este as* 

tro 



(i) Baiily concluyó en el 1784 su Historia de 
la Astronomía citada , que publicó en 1785 : tra- 
tada Üranp en el vol. 3. disc. 2. p. 8^. Pidgre; 
en su Cometografía citada ^ que imprimió en el 
17^4 , puso á Urano en la clase de los cometas: 
en ^. vol. %. sfecc. 3. de la 2. parte de la Come- 
tografía , p. 96. dice : que. Herschél observó el co- 
meta primero del 1781 en el dia 17 de Marí:o. 
Mas Ketioe en Greenwich , después del diá pri- 
mero dé Abril , y Messier en París , el ló de Abril. 
En la p. 97. dice: que Boscovicli y De-la-Place 
habían escrito teóricas perfectas de dicho cometa. 
En la adición que puso á dicho tomo, pág. 510. 
advierte , que el dicho cometa era creído verdade- 
ro planeta. ^ 

(2) El descubrimiento de Urano fué el dia 13 
de Marzo ; quizá por yerro de impresión se lee el 
dia 17 de Marzo en las obras de Baiily ; y 'por 
el mismo motivo se lee el dia 13 de Abii^il en la 
carta Ó trasunto de La*Lande , citado antes, que 
se llalla en los Opúsculos científicos de Milán. > 
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tro es planeta (i) , se necesita acudir á nuevos 
métodos : esta opinión empitóá á prevalecer en 
Francia é Inglaterra, Lexel en sus observacio- 
neis supone, que d diámetro dé la órbita del 
nuevo astro ; es doble del diámetro de la órbi- 
ta de Saturno, Este astro será un planeta, que 
ha burlado nuestra vista, porque se confunde 
con las estrellas. Meisiér piensa , que sirve pa- 
ra darnos á conocer la causa de rio verse aho- 
ra ciertas estrellas , que hallamos señaladas ert 
los catálogos de ellas publicados por los Astró- 
nomos. Pero ¿cómo sucede , que un planeta tan 
pequeño nos envié tanta luz , como envían las 
estrellas ? iParece que nos es desconocida la na- 
turaleza de tales astros. Las estrellas están en 
quietud: si algunas no observan esta ley, és- 
tas tales no son Jas mayores , y se han nece- 
sitado veinte siglos para certificarse del movi- 
miento de las oue no están en quietud. « • • Si 
el dicho astro (2) dista dos veces mas que Sa- 
turno , debería tener , según las reglas de Ke- 
plero , la revolución ó el periodo, que sea triple 
del de Saturno ^ y lo concluirá entre ochenta ó 
• noventa años." En estas noticias de las prime- 
ras observaciones de Urano, insinúa Bailly la 
dificultad de que antes te hablé ; y es la descon- 
veniencia que en los cálculos astronómicos pue- 
de ó debe causar el descubrimiento de el nue- 
vo planeta Urano , ya que sin atención al in- 

flu- 



'i) Bailly citado , p. 87* 
[2) Bailly citado, p. 88. 
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üuxo que tendrá, y ala alteración que produ- 
cirá en el movimiento de Júpiter y Saturno , las 
órbitas de estos dos planetas se han señalado 
por los Astrónomos. Según esta reflexión , que 
parece bien fundada ^ no es arbitraria la opinión, 
que según Bailly , empezó á prevalecer entre los 
Astrónomos Franceses é Ingleses , que juzgaban 
SQT necesario acudir á nuevos métodos , para rer 
ducir á cálculo justo los fenómenos de los pla- 
cetas. Sobre los de Urano se han publicado ob» 
servaciones curiosas , hechas en el célebre ob- 
servatorio , llamado Brera , que tenían los Je- 
suítas en Milán, y que las reliquias del destrozado 
jesuitismo conservan aún , haciendo honor á sus ^, 
funerales. Si tienes la, curiosidad y bondad de nesdrUra- 
oír estas observaciones , brevemente te referiré 
las que parecen mas exactas ^ y se publicaron 
en las efemérides , ó en los pronósticos para Jos 
años 1789, 1790 y 1791. En dichas efeméri- 
des se lee asi: 

^'Se trató antes del planeta Urano (i). En las 

ac- 



(i) Ephemerides astronómica , anni 1789 , ad 
meridianum Mediolani suj)j>utata ab Angelo de Ce- 
saris. Mediolani ^ ^7^7- 8. Investigatio correctio- 
nis tabularum Urani ex B amaba Oriano, p. 174. 
Sobre Urano , con el nombre de planeía nue- 
vo, el célebre Boscovich publicó siete Memorias 
en el tomo tercero de su obra : Kogerii Boscovich 
opera pertenentia ad Opticam et Astrvñomiam. 
Bassani ^ 17%^- 4. 'vol. ^. Las Memon«is empie- 
zan desde la pág. 369. JEn la primeria Memoria, 

- pág- 
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Actas de la Academia de Bedin del i7?3 « se 
describe la observación de Urano, hecha por 
Flamsteed en el año de 1690: el Benedictino 
Fixlnillner , cotejando la observación de Flams- 
teed con la de Tobías Mayer , determina la 
órbita de Urano : pero la observación de Flams- 
teed concuerda mal con nuestras tablas de lon- 
gitud de Urano/^ Interrumpo, Cosmopolita, la 
relación empezada de las observaciones de Ura- 
no, para explicarte las que Flamsteed notó ea 
su catálogo de las estrellas. Al núm. 34 del 
signo Tauro pone una estrella de sexto órden^ 
que vio á 22 de Diciembre del 1690; y esta 
estrella ahora no se halla. Tobías May er , á 2$ 
de Septiembre del 1756, vio en el Signo Pis- 
ees otra estrella , que le pareció de sexto orden, 
y ahora no se encuentra. Se conjetura que Ura- 
no sea la misma estrella que Flamsteed y Ma- 
yer observaron succesivamente en diversos si- 
tios celestes ; y en este caso se tienen dos ob- 
servaciones tan distantes en tiempo, que bas- 
tan para que Urano haya recorrido su órbita, 
si en ésta no tarda mas de un siglo. Vuelvo á 
continuar la relación interrumpida. 



pág. 404. núm. Jo, y pág. 405. núra. 52. Bos- 
covich , con noticias de tres solas observaciones dg 
Urano , hechas en el 178 1 (que fué el primer año 
de su aparición ) , infirió , que distaba del Sol 
19, 14 veces mas que la Tierra, Y en la segun- 
da Memoria (pág. 411. num. 9.) supone que el 
periodo de Urano es algo mas que de 82 año^. 



al «itundo PlanHario. ^ ¿g 
' **Cálusio , que al fin del 1782 había sido, 
el primero qué hubo investigado la elipticidad 
4e la órbita de Urano ^ halló que no conve-. 
fiia con su rnovimiento medió la distancia me- 
dia 9 que á Urano daba Fixlmillner hasta el SoK 
Las tablas de Calusio quizá síe pondrán en et 
volumen tercero de los Comentarios de la nue- 
va Academia Real de Turín.... Las pertyrba-^ 
clones de Urano por los otros planetas ; y prití- 
cipalmente por Saturno y Júpiter , y otros fe- 
nómenos semejantes , se sabrán quando sepamos 
quánta sea la masa de Urano/' 
• *'De las observaciones (i) que deteste nue* 
vo plaqeta >e haa hecho, no se ^ pueden infe-? 
rir los elementos de su órbita. Muchos Astróno- 
mo? creen que Urano fué la estrella vista por 
FÍamsteed en el número 34 de Tauro ; pues que 
allí débia estar Urano Vñ el 1690", en qué Flams- 
te&jd Ja vio. Esta observación de Flamsreed, con 
¡a gt^e íiijzp Tpí>ías Mayer.en el 1756, y, con 
otras * observaciones que se han feúcho postef 
ílornrjente , dio fundamento para conjeturar los 
elementos de 1^ órbitade Urano, los quales 
no discrepaban de los que señala Mons. De-1^- 
Place., En las^ifeflaéridés del i^Qp t publiqué la 
investi|;acK:p de es ta órbita ^ * ^PP^pargndO: las obr 
servacionés de FÍamsteed y de Mayer con las 
mias, y mis elenientos de órbita resultaron po- 

;•: . .' ;^ -.. . '..; .-i'- :....«' CO 

• • • ^ • * • ' '■' 

.,^) Mfhemridts asti:QnpPiiéia-y[anniX^gQ. érc. 
^ Meíjiolaniy 1789. De J^fípatmih^s , hrc. JJra^- 

_ Jomo IV. ^ ' J> ' 



no. 



íB / Fiagé estático - 

Segunda : Urano eá correr su órbita tarda 
Distancia y 30685 dias y 6 horas> qoc hacen 84 años, 4 
añodéUxa- ¿|35 y. 6 horas. 

TercCTa: Urano en un dia Solar camina 21 
irantítosv'Sy' segundos y 7 décimas partes de 
minuto segundo- - 

. ' Quartá : La densidad de la masa (i) de. Ura- 
no , es cinco veces menor que la de Saturno* 
Quinta : Urano es el astro que vieron Flams- 
teed en él 1690 , y Tobías Mayer (2) en el i7$6^ 



Ulano en su distancia media dista del Sol 19 ve- 
ces, mas qué dista la / Tiierra en su distancia '.me-> 
dia. ' Eq: ilási dichas^ Efpmérídes , á k' pájgi 4, iw» 
dicd , a^edl movimiento' de Urano en un* dia so^ 
lar, es de 21 minuta » 37'sega^ndós y 7::déciroas 
partes de segunklo ;; y á la pág¿ 8. se rañade ,; que 
el instante de* la bposidón de.;Urano.CQn .el Sol, 
fué eíii&l i^SSj, á 18 d^ Enero ^ á los 23 nú^ 
ñutos y 32 segundos. ' !»r; 

(i). .I¿ grandeza de Urano es y será incierta, 
dice Boscorich en sa Memoria séptima* del tomó 
tercero citado: $u pequenez (añade en el num* 
^3' P%* 474»y ei^ d&6,<miQVíios ^^gandos j según 
los telescopios de Herschel ; pero la aberración de 
los rayos luminosos., que salen de un puntq ob- 
jetivo , y no se unen en un punto soló del foco^ 
:iii menta» la imagen del oi^eto. Por esto será siem- 
pre incierta la grandeza de Urano. 

(2) El astro observado por Mayer el dia 25 de 

Septiembre de I7$6 , es la estrella 964 de su car 

tálogo^ £gde fué el primero.que/advinió ila iíig$tír 

' L pa- 
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-'' k estas^ congeturtÉis te SM&adJré la údtieia dé* 
otro admifable descubrimiento ^ que Hprschel . ' 

ha hecho en Urano. Este observador músico, ., 

milim yt artesano v'hai deséubierto. ca4 extiuisi^ 
tm telescopios dos <satéli tos;. que xodean á'Ura* 
no. El pfimero'^e eilfas y mas átimediato al 
planeta ;/ hace al rededor deÓl su revolución si-, 
jiódica en 8 diais , 17 horas, ün minuto , 17 se- 
gundos y tres décinaas paírtesde segundo ; y el 
segundo hace la/suyaenr 13 diaSi, 11 horas^, un Satélites d» 
segundo, y 'cinco ^décitóas de segundo. JEl pri^^ UtaSao. 
ífier satélite -^ su máxima filangaicioa se;ob$et-^ 
va distar de Urano 44 iniiüitos;jsegando5^y 23 
centésimas partes : dé segimdo» : ' 

Estas noticias y nuevos descubrimientos dan 
á miesuro entendimjeQtar materia deadmiriacion 
y oonñtíáofli- Lo? ^errícola&.poiíj su, ciencia:. iHrí?r 
^V pot daí tradÍGÍoh dtí sus img^«e$>'¡r ppí 
dníversalU consentimiento^ ádmStian >yoiSuponia;i 
9olament)e siete planetas ó ^a^tros, ecm^tes; des^ 
cubrieron en el siglo pasado los satélites de J¿- 
|yii;er;y dé Saturno v yxQcuDcieron ^queíalsi^éms 
líolair'iperienecian los 'cometas. i£o hi Inviestigdir 
cion de la Órbita :de estos yiquie hasta ahora rer 



paiidon de- dicho .:9^ro, Pingré y en. el voL a. de 
•sil Co^etograila pitada , pág. 96, tratando del pcrr 
mer cometa jdel 1781. , que era Urano , afirmó jsq 
•el 1783 > que según las ^observaciones , el comer 
ta disuba del Sol casi 19 veces mas que dista^ la 
.Tierra.; y que su revolución se hacía en 82 años 
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siste süjetai!se sX cálculo astroaótntca -^ .se ocu- 
paban ^ quaijdo acaba de reconocerse: uh octa- 
vo planeta con dos satélites. Esté planeta ^ que 
ciertamente es más dc.ioo íveces imyor^ que Ja. 
Luna terrestre, ha girado con sus «áfélitesií cut: 
yo verdadero número thásta; ahora, se ignora^: 
desde que giran los/íjdemás planetas 4 y existe: 
la Tierra, sin haber merecido la atención, de: 
los terrícolas, íy ocultándose á ellos, Urano y 
sus satélites SQA otros taiiti>s mundos y vhechun 
ras de la .Gtompateacia: Divida v: que con; el ^r- 
be terráqueo forman :el sisíéma jdí^netario ; y 
los (errícol^ que: de éste* se. creían sabedoras^ 
y aun señores , no tenían el, menor indicio de 
su existencia. Urano y sus satélites son eslabo- 
nes de la misma: cadena , que une al onbe. ter- 
ráqueo^ con los denlas planetas ; y loa tefotool^ 
ignforíhan é ignoran- el enlace í, y el númerpídé 
los í€slabofle^M'Si~ ellos vea alguiios planetas y 
cometan , íio por esto deben estar . dertoa. de 
verlos todos ; la experiencia de los nuevos asr - 
tf os errantes que se iiao de^cid^ierto , dicevi^ue 
eíllpino v6n todos los eslabones decía. Qadeaa^ 
y- que ignoían qijantps sean estosv ¿ Como ^ pues% ' 
se -atreven á persuadirse , que han llegado á co- 
nocer,, ó que sqn.capaces de conocer el meca- 
nismo de los Cielos , y el por qué físico del mo- 
vimiento y del influxo de Sus astros errantes? 
Ño él' especínlativo raciocinio, sino^<(a .prácti- 
ca é innegable experiencia, demuestra la teme^- 
ridad de las ideas de los Físicos, que ponen á ni- 
vel de su limitación el poder infinito del Cria- 
dor. Aplicad , ó terrícolas , á vuestjra vista los 
microscopios , y al rededor de vosotros 4^^U;r 

bri- 
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briréis un nuevo mundo die seres vivientes^ que 
os eran invisibles , útilísimos y esendalmeme ne- 
cesarios , por la conexión y el inseparable en- 
lace que tienen con los entes terrestres visibles, 
y con vosotros mismos. Si el núcroscopio os con- 
ítinde la vista y la fantasía al representaros 
un mundo dfe entes , que pot su extrema peque-> 
ñéz os eran invisibles, 'arrojadlo ahora , y en 
sü lugaf aplicad á vuestra vista los telescopios, 
para que con ellos lleguéis á distinguir cuer^ 
pos é mundos volantes , que aunque son de 
grandeza desmesurada 4 se os ocultaban por su 
inmensa distancia. ^Perfeccionad* vuestros teles- 
copios i y descubriréis ¿trias nuevos mundos vo- 
lantes. El arte de perfeccionar los telescopios 
llegará á su térmifib 6 fin v y no por esto lie* 
garéis á descubrir los confínes del sistema pla^ 
netario , etl que estáis ; ni distinguiréis todos los 
astros que €ñ él giran. Si Queréis volar con 
vuestra mente á donde no llegan * vuestros te-r 
léscopios, ese vuestro vuelo se hará por el caos 
del infirntaP, y'pof la «ernídad de los tiempos; 
y el pretender concebir lo que hay en lo.in* 
fiííito y' tú lo eterno ^^^ lo mismo que querer . 
medirlo inmensurable v -y reducir á nada el to- 
do existente. > ' ' r' j: :^ 
El tumulto de ideas que éstas breves^ refle- 
xiones excitan necesariamente en el espíritu hu- 
mano , le obliga , Cosmopolita 'mío , á Tecon^* 
centrarse; en sí- mismo; reconocer su indisfcerni- 
ble limitación , y admirar las incomprensibles 
übtas del Criador /Omnipotente, é infinitamen- 
te sabio y bueno con sus criaturas, en loque 
les presenta visible , y mucho mas en lo qm 

ocul- 
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oculta á su litqitada perspicacia. . No hay Criá^: 
tura TBcionat que pueda descubrir todos los mo«> 
tivos que obligan á reconocer y admirar laOiAK 
uipotencia y Bondad del Criador eñ las obras,' 
que es capaz de conocer ; ni menos la hay que 
00 sea incapaz de conocer infinitas mas obrat 
que conoce ó puede conocer. Si estíos verdades 
hacen ^ Cosmopolita <» en tu espirita 4a justa imri 
presión que deben y conocerás que la ignoran- 
cia humana 'dé las obras del Criador no dexa 
de ser infinita v porque el hombre conozca al- 
gunas de ellas.; .Con e^ta persuasión , na menos 
cierta que verdadera , iiQ te maraviUar4s , que 
habiendo noso4:ros llegado á' ^urno ,, ^creído el 
último de los plaaetas , nos hallemos ahofa tur- 
bados y confusos al ;obser var desde Saturno ; 
que sobre él efóá Urano ,. el qfial en ^ niayor 
alejamiento lliegafá á distar rtanto .de Saturno^ 
comO::éste dista del Solí 5 y qtje quaiido eype^ 
rabamos ver ríos confines df?J ísistém^i planeta^ 
rio , nos hallamos al principio dé él , . y distan- 
tísimos : de la regioa -cometaria que pertenece 
al mismo sistema» 

. 'I En estas xircunstanaias , ¿d^berénaosi Cp»r 
mopolíta V dar fia, á. nuestro , Viage en Sátunjp, 
término que del sistema solar creyeron los. aw:: 
tí^os ; 6 tíos deíer;ninarémo§;á continuarlo por 
las nuevas regiones que en el mismo sistema ha 
descubierto la moderna astronomía? ¿ Será prur 
diencia óxobardía el volver á la; Tierra , 6 se-r 
rá tenmridad el abandonarnos al vuelo por \^% 
inmentótf i regiones que desde, aquí parecen e^jkr 
pezar, y ciertamente pertenecen al sistema pla- 
netario que hemos d^terojioado visitar? Para 

ele- 
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elegir y abrazar la mas acertada resolución co- 
Bozcamos nuestras fuerzas , y el principal fin 
de nuestro Viage# Nuestras fuerzas no son otra 
cosa ^ sino la actividad y la penetración men- 
tal de nuestro espíritu , que solamente con sus 
pensanvientos puede volar por los espacios de 
que forma idea : ésta le sirve de luz para des*^ 
cubrir el espacio por donde ha de volar : sile 
£alta el espacio que él no distingue, éste es, 
como si no fuera : el espíritu entonces vuela , co- 
mo^ con nuestro pensamiento pudiéramos ahora 
volar por el caos que hubo antes de lá forma-- 
cion der mundo. Por tanto. Cosmopolita , no^ 
sotros podremos continuar nuestro Viage ; pe-^ 
ro solamente hasta dcKide están, situados los li* 
mites ó términos, que en el interminable es- 
pacio del sistema solar descubre nuestro espí- 
ritu. Estos términos están en él principio de la 
región Cometaria, en el que si la observas coa 
ateaeion , verás girar al cometa que últimamen'- 
te apareció á los terrícolas en el año i769. A 
estos se ha ahecho ya conocido ,. y algo fami- 
liar el dicho cometa , por lo que á él podre- 
mos volar para observar desde su globo , en qiie 
tíos colocaremos , los inmensos espacios por 
donde gira tanto desconocido número dé come- 
tas , y por donde nosotros no podremos volar 
sji? peligro cierto de perdernos. Con este vuelo, 
que será nuestra* última jórndda para observar 
el mundo planetario , nosotros nos acercaremos 
sin duda al firmamento , y á 4a remotísima re- 
gión en que están los astros fixos , que llamad 
mos estrellas ; pero la cercanía no hará por eso 
que los veamos- mas cercanos , ó que nuestra 
Tomo ir. E ob- 
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observación descubra en ellos, lo jhc sé nos cícuU 
ta observándolos desde el orbe terráqueo. ¡Taa 
inmensa es la distancia de los astrps fíxos , ea 
la que nñillares de millones de leguas qo au-: 
Mientan ni disminuyen sensibleipente su. cerca- 
nía ! No obstante , los* observaremos desde di- 
cho cometa para concluir .nuestro Viage ^ cuyo 
principal objeto no es el conocimiento ^ que na 
es imposible, del mecanismo celeste , y del nú-; 
mero , de la calidad , y de los servicios de los in-i 
numerables cuerpos que lo componen; sino.splo 
loes él de admirarlas obras del Supremo Cria: 
dor ,. cuyos atributos resplandecen y se.presentaa 
clarcrs á las criaturas intelectuales en los efectos 
de su poííer divino , que experimentan , y que no 
llegan ni pueden conocer sino superficialmente^ 
Te he declarada^ Cosmopolita , mi intención 
de continuar yfingíi^ar presto el Viage ílstár 
tico , y las observaciones que deberemos h^c€ír 
antes de concluirlo , y porque tú me das seña* 
les ciertas de aprobar lo que deseo hacer .pa* 
ra tu mayor y mejor instrucción, resolvámo- 
nos á dexar este planeta , que la ignorante y 
viciosa antigüedad creyó ser padre , y el m^s 
antiguo de los dioses terrestres , porque según 
su errada opinión , entonces era el mas distan- 
te de la Tierra , y el mas cercano al firmamen- 
to estrellado , domicilio del Supremo Criador: 
abandobemoslo , y volemos 4 las inmensas y 
desconocidas regiones cometa;rlQs , para encon- 
trar el astro que, por ellas gira mas inmedia'- 
toá la Tierra, y que á los terrícolas se d^xó 
ver en el 1759. Si miras á las regiones come- 
tarias « en ellas verás innumerables cometas coa 

. , di- 
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diversidad de figuras , los quales como en in- 
menso mar te representarán ó renovarán la idea 
de una muchedumbre de peces , que tal vez ha- 
brás visto cph diversas figuras moverse sumer- 
gidos en las cristalinas aguas de algún estan*^ 
que. Nosotros volaremos acia ellos ; sigúeme vo- 
lando para encontrar al cometa que buscamos, 
y que te mostraré antes de llegar á él : no s¿a 
veloz ni áprésufadq tu vuelo í volaremos des- 
pacio, pues que antes de llegar al cometa de- 
bo darte anticipadamente por el camino las no- 
ticias particulares que debes saber sobré el prin- * 
cipio y los progresos de las observaciones , que 
dé los astros cometarios han hecho los terrí- 
colas, para que nadía ignores de lo que con-' 
cierne á tu mayor instrucción, y para hacéf- 
más útil tu Viage/ Abandonemos , pues, i Sa- 
turno, y volemos á laíi regiones cometarias. Si- 
gúeme volando, Cosmopolita. 
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QUINTA JORNADA. 

El cometa mas cercano á la Tierra^ 



I.L abandonar á Saturpo , y volar por es-, 
tas regiones superiores á él , hemos pasado el 
non plus ultra de los límites , que al mundo pla- 
netario habían señalado los antiguos terrícolas:, 
límites, que en el espació llamado planetario, 
se han estendido con el descubrimiento de Ura- 
no hasta 300 millones de leguas (quizá con el 
tiempo se estenderán mucho mas) ; y que ea 
^ el espacio llamado cometario , desaparecen ya 
á la perspicacia humana , incapaz de poder dis- 
tinguirlos. Intermiaaible se debe llamar la región 
cometaria , adonde vanios : y totalmente des- 
conocido es el gran íiúmero de astros que por 
Los cometas ella giran. A estos la moderna astronomía cuen- 
admitidos ta entre los planetas, porque todos ellos apa- 
en la gerar- f^cen moverse al rededor del Sol con las mismas 
uria.^ ^'^ ^^y^^ físicas : mas no por esta aparente semejan- 
za las noticias que has^a ahora has adquirido so- 
bre la naturaleza de los planetas , te bastarán 
para conjeturar la de los cometas ; astros que 
por mas familiares que se hagan con sus freqüen- 
tes retornos y apariciones á los terrícolas , nun- 
ca dexarán de ser mirados con curiosidad y ad- . 
miración por su rara figura , y sus particulares 
fenómenos. Jamás los cometas se presentaron á 
la vista de los hombres sin robar toda su áten- 
V don, 
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don , como s¡ fueran los astros qw en el Cielo 
aparecen mas dignos de/ia observación suya: 
los cometas por esto y porque se han creído 
sey señales del Cielo ,ayrado, han sido sietapre ^ 
en todos los siglos objeto de pánica curiosidad 
al vulgo 9 y de confusa admiración á los sabios. 
Por fruto de sus observaciones la astronomía 
moderna reconoce hoy en los cometas uno d# 
sus mas ingeniosos y felices descubrimientos: 
no se podrá justamente contrastar á los moder-: 
iios su.gran mérito «n la ciencia coinetaria ; pe- > 
ro no por esto se ni^gará á los antiguos, sin in- 
justicia el grande que tuvieron en conjeturar, 
sojbre los cometas la verdad ^ que los moder-*. 
nos se lisQngean haber hallado con la dirección* 
y ayuda de los instrumentos astronómijcos , y 
de los ptpgresos que han hecho la, física y la* 
astronomía. Pe lo que e;) estas ciencias actual- 
mente se enseña sqbr^ los comejEís^ y. de lo que 
^obre estos pensó la antigüedad , querría yo ha- 
blarte , Cosmopolita , mientras llegamos al co- 
meta adonde vamQs , si tuvieses la bondad de 
oírme sin disgusto : el deseo que constantemente' 
te anima , y en tí produpe la justa artibifcion: 
¿tela sabiduría , y la novedad de la? ciencia x»-; 
metaria, de que te debo hablar, son dos mo-: 
tivos» queme asegurjin tu' benevolencia y bue- 
na disposición para oírme* En esta persuasión^ 
empezaré eldiscur^ sin. tem9r 4e molestarte,' 
aunque sea.íilgo largo* . / . - 
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Nombres 
dados á los 
cometas» 



Viage estático 



opinión ée ¡os antiguos y de los modernos s^ 
bre los Cometas : número de estos. 

EN los primeros elementos geográficos , que^ 
en tu infancia habrás a|>rendido , habrás^ 
leído , que los astros errantes se llamaron por 
los Griegos , pláneta|$ {nombre^ que quiere de-' 
cir errantes)^ y^ que hay étra espeéie, dé- ásc- 
iros errantes ^ llamados cornetas por los mis-; 
mos^ Gftegos^ que les dieron este nombre, por-* 
que se figuraban verlos rodeados de cabelle- 
ra ^ la que se significa |>or la palabra C4>mtd^^ 
y: los Latinos significaron con el nombre de 
crinito , que dieron á los cometas, coma di- 
ce Plinio en el cap. ^g. del lib. 2. de^su tíis*- 
toria Natufak Los cometaá^^ como tal vez ha- 
brás visto desde la Tierría , y desde aquí alcan- 
zas á ver, observándolos girar por sus sublimes 
rejgioneiij son cuerpos lucidos v que aparecen ro- 
deados deátmósféra luminosa, que tal vez se es- 
tieride distrás db ellos ,' formando una gfan cola* 
Esta figura extraordinaria dio motivo para que 
los Griegos y Latinos los llamasen cabelludos: 
esto significan las palabras cometa y crinito. En 
la' lengua 'x^;ii-r^^^, que es 4a sagrada de la Ro^ 
ligion Brahmáná , los cometas se llaman áhu-- 
ma-kédu; esto es, polvored^-obsciíra- ó anjor- 
tiguada : á la verdad , la atmosfera de los co- 
metas mas parece polvo volante y luminoso, 
que cabellera. 

La existencia de los cometas y su aparición á 
/ ."; - los 
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los'terr{colaff:,«<iel?en ser tan antiguos como el 
níqndo; pUes que las bistpcias de los mas remor 
tos tiempos hacen mención de ellos. En la China 
}eemos la aparición de un cometa el año de 1241 
^ntes de la Era Cfaristiana. La$ repentinas apa* 
xicion y* desaparición de los cometas y su íigu<* 
;ra extraña, debiérpn necesariamente llamaf la 
atención y curiosidad de los .primeros hombres 
Que los vieron: y efecto de esta llamada fue-» 
ron las qüestiones y dudas , que sabemos ha** 
ber tenido los mas antiguos Filósofos sobre la 
naturaleza de los cometas. Habrás leído. Cos- 
mopolita , en no pocos librps de Autores- mo- 
dernos 9 que algunos . Filóspíos- ^ntiguo^ llegaron 
á conocer perfectamente la naturaleza de losco» 
metas : moderemos esta expresión , y digamos, 
,que llegaron á conjeturar que los cometas eran 
astros errantes y duraderos como los planetas* 
J^ est^ sentido Ari$tóteli?s, en el cap. 6. del 
lib. I. de los Meteoros 1 di^o • ^*Oue algunos 
de los Tú^^ofos Itálicos, llamados Pitagóricos, 
afirmaban que el cometa era astro errante , cu* 
ya aparición , siiio después de gran tiempo no 
suc^ia , y esa poco duradera , como sucede á 
Mercurio/* Plutarco, en el cap. 2. del lib. 3^ 
de las Opiniones de los Filósofos , repite lo mis- 
mo que dice Aristóteles. 

Los Filósofos antiguos pudieron conjeturar, 
que los cometas eran astros errantes como los 
planetas ; pero su conjetura no adquirió jamá$ 
ningún grado de probabilidad : porque no cons- 
ta que observasen ni determinasen la órbita y él 
periodo temporal de los cometas, para lograr 
las pruebas que hiciesen verosímil su coujetu^ 

ra.. 
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deos sobre 
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40 .' Píage ésfáttcó 

ra. míodofO Sículo^ tratando deJá áisttonómíá 
de los Caldeos (qtíe en el estudio d¿ ésta flo- 
recieron según la opitóón dé los antiguos) di- 
ce (i): ^* Ellos alegan Sobre los eclipses solares 
endebles demostraeioñes , y no se atreven á pro- 
nosticados ni á determinarlos para tiempo cier- 
to/* Si los que se creían famosos Aisttónoraós 
en: la antigüedad , con dificultad podían pro^ 
nosticar el tiempo de los eclipses solares, cuyo 
pronóstico no es muy difícil , ciertamente de los 
cometas no llegarían á conocer por la observa- 
ción, si ellos volverían ónó ádexarse ver. Del 
eonocimíetító que lois antiguos tuvieron de los 
cometas /ños da idefa clara Séneca , que los su- 
peró en conjeturar su naturaleza, y los medid» 
necesarios para conocerla. ^'Demóeritó (habla 
Séneca (2) ) el mas perspicaz de los antiguos dice; 
que se persuadía ser muchas las estrellas erran- 
tes ; pero no determinó su m^níeró iii sus nom- 
bres , no estando aún conocido el curso de los 
cinco planetas. Eudoxó fiié el primero que des- 
de Egipto llevó á Grecia la noticia del cursó 
de los planetas; pero nada Habla de los come- 
tas ; por ló que parece , que esté ccíñocirnieñtd 
no le cultivaron los Egipcios que florecieron 



(i) Diodori SüuH Bíbliéfhfcdf HUtmca libff, 
edehtc ^Petro WessenUngio, gr. ac ldt\ Anístel. 
f'^46.}frl' w/* ^' En el libró 2. §. 30. núm: iiia- 
gisrral 83. pi I44- 

(2) Sifieca^ natutalium qu^siion 2. Ub.y.cap. 

22. -2$. €f 26. 
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tSñxdBio «i'*Id astroaomía* Cooon, éiligeote éñ 
la observactofl, notó, después todos los eclipses 
observados por los Egipcios , y oo hace mea* 
Cion alguna de los cometas ; y ciertamente: no 
la omitijríasi la hubiera í hallado entre. losEgjpr 
cios. Los Fildsófos Epígenesr y ^pplonio Míith 
dia, peritísimos en la observacioQ tle. las cosas 
naturales que estudiaron con los Caldeos , no 
convienen en sus dichos. Apolonio Mindio dice: 
que los cometas eran estrellas errantes ^ segmi 
los Caldeos , y que estos conocían < sus. icurfloi. 
Epígetíes por. lo contrario dice ^ .querlpsi Caldeos 
no observaban los cométase, porque los crtka 
fuegos encendidos con la agitación del ayre»" 
Hasta aqi)í Séneca en el Capítulo 3 del libro ^ 
de . sus qüestiones naturales 9 el qyal libro se 
puede intitular. Tratado .de>lps Cometas. En)¿ 
Capítulo 17 vuelve áhabUr.díe-Apolpmo Mín« 
dio 9 de quien dice V que, opinaba a^í: ^^El oó* 
meta no se formada astros errantes., sino que 
hay muchos cometas , que son esos astros. £1 
cometa no es ilusión óptica , ni fuego aparente 
formado con Ja vecindad de dios e3trellas^v stoo^ 
que es astro verdadero^» jcomtt^ la son i el Sol y 
la, Luna... Su. curso no «;r8iempre Jirivisible , 
porque se remonta á laéisublímes regiones del 
mundo, y aparece qvoíndo \ajíai^ No debemos 
..juzgar:, que el cometa visto en tiempo delEm- 
• perador Claii(^ . fuese i id rntsmo ;.que fi^^nt:\6 
en tiempo dje Augusto ;. tiiv el queí s» trió en\íi«¿- 
po de Nerónr^» y^í^ná -Ips cometa? dismi/myó 
la. infamia , fué semejante al ^ue aparéete des- 
pués de la muerte de Julio Ces^r : los come- 
tas son muchos, diferentes., desiguales en gran« 
. Tomo ir. F ' de- 
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idezfl V y^ ilesetnejahtes ecr el color runos sg^q enh 
carnadas sin alguna luz>:eni otros se ve una 
4u2 pura y blanca , y en. varios se nota la 11a- 
ima no pura ni sutil, sino como humeante/' En 
esi?^ relación de Séneca tienes , Cosmopolita , lois 
•fettáraedosí', ique^los antiguos observaron* en los 
cometas , ^pdra; conjeturar xjue: estos eran diver- 
sos Y errantes í como los planetas^ 

De los Griegos dice Séneca en el cap« a. de 
8U libro 7. citado, que poco tiempo antes ba- 
rbián empezada- á^ observar losj^coinetas; Esta nd- 
?ticiá' dá^ moitiya para Juzgaar , que loí<5riegos 
quisieron có^q ia iobservacion hallar pruebas pa^- 
xa verificar alguna de las> opiniones opuestas, 
'qur suponian ser Jos cometas astros .erraiites 6 
-ñiegos fáltaos. Los^ Romanos nada adelantaron 
ifobre estk duda ,•! como ni sobre ninguna otrja 
•astóonómica>¿ y solanlbnteN Séneca ', cuyo prof ud- 
-do conodmíeñt^ ié/f[tóaiba. siempre á conjetii- 
*^r iló'ma3Werisímil,ípersuadiéndose que los 
ciometas eran congénitos al mundo, como los 
f planetas, proveyó los medios necesarios para 
fj)robai>: su persuasión , y ^ liegó^ á vaticinar su 
^5c«£riki(ím vdrifícad^ 4espiues de muchos siglos. 
.Sus palábms dignáis de irefer irse soíi las si^uiea- 
i tes ^ ^*N0^ condesciendo , dioe , con> nuestros^ Fi- 
lósofos ; porque juzga na ser fuego pasagfero el 
•icometa,'»siiio obra eterna de la naturaleza.... 
t^í^df ^é nps «laratvillarémoü ,• que auii noiffi dp- 

• terminen la» leyesí y» apariciones de los fcome- 
t^s^y^que pr^entan al kiucrdo tan extraardio^- 

-rio expeotíeulo? Aumnío-fie cueritan mil y» qui- 
nientos años s' que la Grecia determinó el nú- 

* tnejo, y ^los /nombres, de las estrellan ^ el dia 
"ju ' , 1 ■.'^>. X . \^^ \ de 



ésí.iioy liay iriucbas Jnadonés r ijile ignof an la 
eausa de los eclipses lunares ^ y'' poco tiempo \ 
há que llegó á nuestra noticia la demostrador 
dé estos. Vendrá tiempo en que el dia y el tra-r 
bajp 4 continuado por siglos , publicarán lo qucí 
ahora está oculto: una edad sola no basta parr 
¿a investigar tan grandes cosas. . .* Llegará tiemr: 
per en que los venideros se maravillarán de nues- 
tra ignorancia sobre cosas tan claras.. Ahora em- 
pezamos á saber. Como los cinco planetas son 
directos, estacionarios y retrógrados^ y pocos 
años há. que: en Júpiter conocemos estos fcnó^t 
menos. . . . Vendrá tiempo en que alguñ sabio- 
llegue ádembstrar y señalar el sitio y el espa- 
cio por donde los cometas se mueven^ y quán- 
ta sea sii distancia y grandeza. Por ahora con- 
tentémonos con las invenciones y con los conon 
cioiienios adquiridos : nuestros succesores halla- 
rán otras cMas que aclaren la verdad.'' 

Has oído, Cosmopolita , el admirable modo 
de pensar de Séneca sobre los cometas : no de- 
bo amargar la dulzura de sus expresiones con 
la relación de las opiniones vulgares que entre 
los sabios prevalecieron desde tiempo de Séneca 
hasta el siglo pasado. Los sabios Griegos y Ro- 
manos adoptaron en la ciencia cometaria , por 
dogma .indubitable, el vulgar proverbio de ser 
los cometas vaticinio de la calamidad : los Grie- 
gos decian iiw^m ^ojAfUfií t^üg « KítAov <^ípw ; y 
losRomanoíí d&:izn : nun^uam urris iinp^He m- 
meUn , como cantó Claudiano. I^ey«aqda, este 
proverbio en la creencia del vulgo y de los sa- 
bios , ^ qué progresos se pqdian ni debían espe- 
rar en laCometografía? Los progresos debian 

F a - cor- 
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corresponder á la falsedad dd dogma i en ijué; 
la Cotrtetogr^fíá se apoyaba, y en que Ja pre-^ 
tendió fortificar el peripatetísmo , enseñando á' 
todos sus discípulos (estos eran todos, los Fi«^ 
lóspfos), que los conietas eran agregados íog¡^ 
sos de vapoj^es secos y exálaciones espesas, q-ue 
«e encendían con la revolución de lo? cuerpos, 
superiores á la esfera sublunar ea que se for^ 
man. Si das una ojeada , Cosmopolita , á Iqs inr 
numerables tratados , que sobre los cometas se 
han escrito hasta últimos del siglo pasado, su. 
vista , aunque pasagera , enlutará tu compasioo^ 
al ver la pérdida de tiempo , . y la inátU fatiga 
empleada en escribirlos , y la muchedumbre de 
ilusiones, con que su lección debió malear y 
asustar á los espíritus de los que los leían. Ea 
dichos tratados leerás una física fantástica , que 
impedia los progresos á la verdadera que se 
aprende' con la observación de la naturaleza; 
y hallarás eternas Cronologías 6. catálogos de 
apariciones de cometas , y de sucesos trágicos 
que anunciaron. A estos dps puntos se reducía 
toda la ciencia cometaria. La. vana cabilacion^ 
el susto fantástico y el pánico terror ^ eran to- 
das las razones con que se enseñaba » y eran to* 
do el ajuar de la referida ciencia. 

La ignorancia y la superstición sobre los co- 
metas , se miraban por los Filósofos peripatéti- 
cos , como los dos únicos ramos de su ciencia 
cometa^da , que en las escuelas se habia forti- 
ficado , haciéndose casi inaccesible é impene- 
trable á los tiros de la razón y observación. 
£1 mas fuerte tiro que ésta 1^ empezó á disparar, 
6e debe á la. destreza de Tico-Brahe ^ que ob- 

«er- 
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6ef*vafrdó atfentaiñente el cometa aparecido ea 
el 1577, infirió que estaba sóbrela Luna, por- 
que tenía paralaje menor que ésta , 6 porque no 
tenia ninguna; y. esto último daba pruebas de 
distar el cometa de la Tierra mas que todos los 
planetas. El peripatetísmo , no dudando ¡que los 
ci^métas »an cuerpos corruptibles ,.. oyó, con 
horroT y escándalo , que ellos se colocasen en 
las regiones de la incorrupción é inmortalidad,, 
quales se figuraban s^r;las!:planetariase. No faita-i 
fon Filósofos^ que mostrándose sensibles á la \mr 
presión, de las demostraciones astronómicas » die^ 
Tison -á las de Ttco-Rrahe el valor que sp mere- 
cían. Entre estos Filósofos hallo haberse distin-7 
guldo Keplero y Blancani. Keplero adhirió 4 
la opinión de Tico-Brahe ; y de la observa- 
cioíi que atentamente í hizo del cometa apareci- 
do en el 1618^ infirió , que para entender y de- 
terminar la Órbita , 6 ,el rumbo de los comer 
tas» servia mejor la linea recta que el círcu- 
lo; Blancani, én una obra que publicó en. el 1615 
se propuso explicar los puntos :matemáticos,.4e 
que "trataba Aristóteles, y en ell* declaró sOr 
4bre los cometas su opinión contraria á . la ,4? 
•Aristóteles. ''Este , dice Blaúcani (*) , afirm^i, 
que er ciometa #s un meteoro sublunar ;- pero esta 
opinión , aunque confirmada solamente con razo- 
nes probables , y que hasta ahora ha sido la vul- 



(i) Aristotelis kea m4thematüa exflifata, aif- 
thore Jos. Blancano , e SocñJ. Bowniaj í6ij. 4^ 
Num. margmalis 136. /• 9i#^ ; . 
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¿ar, sé dettiuestra falsa por los^ Astróáofmos ?' 
^ por lo que será justo , que yo aquí refierada^ 
demostraciones , con que Tico-Brahe convence 
estar los cometas sobre la Luná/^: Blancani coü 
ingeniosa' política explicó , corrigió é irapugaé 
las oí^iniones matemáticas de <;Ar látateles v''que[ 
juzgó confusas ó falsas, para que ea la filoso-» 
fía {Peripatética se distinguiesen lo cierto y lo 
probable de ío incierto y falso , y no se enseñase 
el ertor. La política de Blancani agradó áCa^ 
bSb ; qué en él 1646 publicó unos grandes coh^ 
meatariois sobre los 4 libros méteof ol^icos de 
Aristóteles, y eti éí primer volumen .dfe ello?, 
tratando de los cometas dice (í) : ^^Sobre los 
conietas la qüestion mas célebre es , si son ce- 
lestes ó eilsten aíobre la Luna. Parece ser co- 
sa injusta echar á los peripatéticos de la pa-p» 
cíiíca posesión en que estaban defeñdiéndp que 
el Cielo era inmudable, inalterable é iavaria- 
ble : ellos juzgan como imposible , que se ha- 
llé verdad alguna qué no se funde én sus dog- 
mas : por tanto' parece, que injustamente se qui- 
ta al Cielo 4a iridorruptíbilidad ique por tantps 
¿ños sé lé ha concedido sin contradicion .algui- 
riá'í y si 'se admiten por celestes á los come- 
tas, los oeripátéticoS juzgan^ que se acabó lain- 
corruptibilidad de los Cielos, Algunos Filó$o- 



(i) Nicolai Cabei , Soc. J. in 4 libros Meiéo' 
rologicorum Aristotetis Commeñtaria: Rama^ 1646. 
foLivül. 2. tom\ 3. Fael vol. i. lib. i. texto 37. 
qüest. 2. pág. 1791 • ., :. 
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4bs\ aunque no son muy partidarios de Iqs pe- 
ripatéticos , y conocen el derecho que su in- 
genio tiene para filosofar, sospechan falsedad ea 
ia novedad , y tienen por cosa dura el des- 
aprender en edad madura lo que Jiastá ella han 
tenido por indubitable y cierto^..# No obstanfi?, 
se debe decir' absolutamente, que; hay con^etas 
celestes 6 sobre la Luna/* Así habla . Cabeo cor 
mentando á Aristóteles , para que los Filósofos 
de su tiempo , que lo leían y «veneraban cor 
^o á oráculo de la Filosofía , ,coo[K>^Í6seh Ips 
erroíesíque en ésta se enseñaban, < 

Blancani, después de haber publicado, la obra 
^que antes te he citado, observó enel 1618 un 
comerla al tiempo mismo que escribia su obra de 
Ja Fábrica del mundo (i) , y coft esta observa*- 
cionj,.que halló conforme á la que ep Go^ , Pa^r 
.jna y Roma habian hecho -los Jesuítas ^ ^^^con^ 
-firmó en su' opinión de aec: un. epiciclo la ór- 
4)ita dé los cometas en'Jiasxegiones planetarias* 
iDespues de la observación de dicho cometa en 
sa Universidad del Colegio Romano , defendie- 
-ron los Jesuítas que el CQmeta estaba jtnas al- 
to que ei Sol , y se movía. {K>r círculo máxí- 



(í) Spherd mundi^ seü CosmógrTipHta' correc- 
ta dtifnfihis mcndis f quibus sca^elf^t-,^ Authnrc^Jth 
scphfi Blaniano y/^of^J.^/Mútiftf^^. ^^SJinÉ/V-*' f f; 
ta .j^dicion , cónio se^ infiere.: 4e.j^u ti^j^^^^j. no li^é 
la primara. Lá epístda dedií^^tpna: tiepe la, fecha 
,de ,i$i7: JEn el.lib., i6..désdela pág. 15*5.^^6 tra- 
ta. de los copaetas. . / .... 
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mo. Estás conclusiones merecieron la aptoba* 
cion de Mario Guiducci , que sobre los trome- 
tas pronunció en la Academia de Florencia ua 
largo y erudita discurso, y de Galiléo, quede 
ellas habla en su obra intitulada el Ensaya^ 
dor (i).' Se hizo plausible en Italia, y princi- 
palmente en las escuelas Jesuíticas, la opinioa 
dé ser los cometas astros celestes , con las obras 
que te he nombrado de los Jesuítas Blancani 
y Cabéo , y con las conclusiones públicas de 
la Universidad del Colegio Romano en el 1619; 
pero el aplauso fué efímero , pues que la turba 
peripatética empegó á tumultuar contra los nue- 
vos Filósofos , y llegó á atemorizarlos* A este 
efecto ^atribuyo yo la indiferencia con que el 
famoso Riccioli (a) , Jesuíta Italiano , y^ compa^ 
fiero de Blancani y Cabeo, á quienes cita coa 
respeto v trata de los cometas eá su Almagesto^ 
en ^tie recogió quanto hasta su tiempo se . ha- 
«bia dicho : por no desagradar al triunfantie pár^ 
tido de los peripatéticos, ni contradecir á la 
^razon, se contradixo á sí misnio: pues iquedixo ser 
probable, que los cometas se formaban. dé núe« 
Vo; y después decidió con. Séneca; que llegaí- 
*ría tiempo en ^ue se sabrían el rumbo que te- 

niaa 



''(^)! ^^^ conclusiones d« los Jesuítas, el áis- 
"cnrsó de Guiducci , y la obra de Qalil. ínrittilada: 
'J(/ Sitggiatore fSe hallan en el segundo tomo de 
las 'obras" de Galiléo , desde la págl aoi. 
: (ir) -JMccioli , en el tomo i. del Almajestó, lib. 
8. secc. I. ca£« 8. pág, 43. cap^ lid. pág. 131^ 
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man su número, y la .causa de hacerse iavi* 
sibles. Galiléo no supo sobre los cometas, si- 
no lo que leyó en Kepl^ro, y en otros Astró- 
nomos de su tiempo. £1 adoptó la opinión de 
Kepléro , que suponía moverse los .cometas por 
linea recta: y en esto» como bien notó Ca- 
beo (i) , se contrádixo á sí mismo., puesqqe ha- 
bía enseñado (2) , que en la naturaleza era im- No hay mo- 
posible el movimiento rectilíneo : lo que á mi vimiento 
parecer es evidente, porque si en la naturale- rectilíneo 
za hubiera movimiento rectilíneo, sería infini- ^^^^^ "^^'*" 
lo el espacio, y á que la naturaleza no puede '*^^*' 
dar aun astro el movimiento rectilíneo, para 
que se pare ó quede inmoble «n un punto 6 
;sitio determinado. La naturaleza da n^ovimieih* 
to sin fin , pero no por espacio iníinito ; esto ef, 
da movimiento por el círculo ú elipse, en cu- 
yas curvas será sin fin , y el espacio será fini- 
to. Tanto agradó á Galiléo el movimiento rec- 
tilíneo de Replero , que él lo atribuyó á los co- 
metas, conio si fiíera propia invención, y no 
de Keplero , á quien no cita ; y por esto Fra- 
mundo ^ como notó Cabeo , se equivocó juzgan^ 
do que el tal movimiento rectilíneo era inven- 
ción de Galiléo. 

No obstante las exactas observaciones que 

en el siglo pasado se hicieron de los cometas, 

y algunos buenos sistemas , que sobre ellos se^ 

, F- 

(i); Cabeo, en el lugar citado, pág.. ao8. 
. (2) Galillo, en e| diálogo i.. del Sistema del 
Mundo , pág. 32. del tomó 4 de sus obra^ citadas. 
Tomo IV. G 
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publicaron á la txutad del siglo , aún disputaba 
la victoria el peripatetismo. Las buenas semi* 
Has de la ciencia cometaria no brotaron:, los 
sabios estaban cada dia mas curiosos y mas du^ 
dosos^ ellos pensaban y discurrían freqüente- 
mente de las causas , y de^ la naturaleza de los 
cometas, y sus pensamientos y discursos, nada es- 
tablecían, ni decidían ; antes bien aumentaban 
su curiosidad y sus dudas. Prueba práctica de ^- 
te miserable estado de la Cometografía nos dá la 
célebre asamblea de Príncipes y Literatos, que el 
año r66¡; se tuvo en un Colegio jesuítico de París^ 
para decidir la ruidosa qüestion de los cometas» 
A esta asamblea , de que da breve noticia Pin-» 
gré en su Cometografía , y que mas difusamente 
se lee en el diario délos sabios (i), asistieron 
Príncipes , Prelados , Cortesanos y Literatos de 
Francia. Hablaron los célebres Roberbal, Phelip^ 
paux , y los Jesuítas Artous y Grandami , y se 
publicó el discurso que el Jesuíta Garnier no 
pronunció por falta de tiempo oportuno. Cada 
uno de estos Físicos propuso su oposición par- 
ticular sobre el asunto propuesto, y la asam- 
blea, después de haber oído los discursos , se di- 
solvió , quedando mas dudosa que antes estaba 
sobre los cometas; 

No debo, Cosmopolita, abusar mas de tu 

. \ pa- 



(i) Journal des Szavans ^ tome premier ^ ou 
sont contenues íes atines 1665 , irc. 1666, par 
jAfr. Hedouville. AmsPerdam^ 1684. 14. §« 4. 
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paciencia : ño es justo que la sobrepuje mi im« 
prudencia.^ £a otra ocasión te contaré algunos 
ánécdotps sobre los lentos progresos que hicie- 
roñen la Cometografía lo^ sabios basta último^ 
del siglo pasado. £1. caso, que acabo de refe^ 
rir , basta para, que conozcas el gran nublado 
que sobre ella se esparcid, y que es casi mas 
difícil hacer conocer á los; Literatos ilusos si) 
error , que hacer mudar de Refigion al pueblo 
ignorante. A este asunto me acuerdo haber leír 
do un caso gracioso en las excelentes Memo:^ 
rías matemáticas deL Jesuíta Gaubil , Misionero 
de fa China, publicadas por Souciet. Pebessa* 
ber que los Brahmanes del Indostan, que por 
Religión y profesión estudian la astronomía , di? 
cea, que el Sol está mas cercano á la Tierra, que 
la Luna. Sobreesté despropositó , en dichas me? 
morias se lee así (i): ^^Un Brahmán, ministro 
de Tanjaor (2) (6 Tanjur)^ hallándose en \^ 
cárcel con uno de nuestros Misioneros antiguos, 
tuvo largas conferencias con éste , y sufría coa 
mucha paciencia , que el Misionero impugnase 
la idolatría , y dixese quanto quisiese contra I09 
ídolos ; pero quando oyó que el Misionero quer 
ría que el Sol estuviese mas lexos de la Tier-- 
ra que la Luna , se enfadó tanto , que no quiñ 
so hablar mas con él/' A la verdad , yo he co- 
nocido peripatéticos tan eniperrados como d 

. Brah- 
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(1) Souciet citado I Observacioiies Matemáti- 
cas , en el vol. i. pág. 8. 

(2) Tanjaor 6 Tanjur» es rey no del Asía, en la Pe- 
nínsula intra Gangem , en la costa de .Coromandél. 

G 2 



La Cometo- 
grafía se 
perfeccionó 
el año 1686. 



^i . Viáge estátko 

Bráhmatí ; pties queái en una proposición oían un 
error cohtr^ la Religión Christiana,.y alguna 
palabra infame contra su filosofía peripatética^ 
primero vengaban el deshonor de ésta, que la 
Verdad del Cteristianísmo. > , '> 

Volviehdo ^1 discurso de la; Cometografíai 
él repentino vuelo de ésta á su perfección te 
diré brevemente, que consistió en el sistema 
atraccionario de Newton. Examinó éste la ór- 
bita del cometa del año de 1680 , y halló, que 
la parte de la órbita observada parecia ser por- 
ción de elipse prolongada, ó de una parábola, 
en la que las aréas eran proporcionales á lois 
tiempos, como sucede en las órbitas de los 
planetas. Con esta reflexión Néwtón (i) colo- 
có á los cometas entre los planetas , y porque 
el exe mayor de las órbitas cometarias se in- 
feria por la observación ser larguísimo , juzgó 
que sin el menor error se podrán suponer pa- 
rabólicas, aunque en realidad fuesen elípticas, 
como las órbitas de los planetas* 

La observación y la confesión de los As- 
trónomos sobre este punta , son hoy unánimes: 
por lo que todos los que se emplean en cal- 
cular las órbitas cometarias, pretenden inferir 
sus resultados conformes 1á los principios que 
estableció Newton. Según estos, Hallei en el 
170S publicó la observación , y el .cálculo de 
24 cometas por órbitas parabólicas. ^'Los Astro- 

no- 



(i) Ne'Wtón , Princifi. mathcm. lib. 3. jpro£, 
41. -prokl* ai. ', 
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nomos de F<ancia , dice (i), Bailly , empezaron 
el 1740 á calcular y determinar las órbitas d^ 
los , conreas , seguh la atracción de Newton , cu- 
yo sistema se confirmó- con la aparición del 
cometa del 1744. Hoy (en el 1784) se, cuen-r 
tan mas de 7a cometas de aparición bastante- 
mente observada/* En ^ 1771 se contaban (2) 
calculados 53 cometas.fi; que se creían diferen- 
tes : entre ellos se contaban por tres cometas 
solos los que aparecieron en los años de 1456^ 
1531, 1607^ 1682 y 1759 : en Ips años de 
153^^ y ^6^1 ; y ^^ ios años de 1264 y 1556. 
Los dichos, 5 3 cometas calculados han apare- 
cido desde 1577 ♦ en que Tico-Brahe observó ijín 
cometa hasta el 1771^ en que apareció otro de 
ellos. 

No te parezca , Cosmopolita ^ ponderativo 
el número de tantos cometas aparecidos en mer 
nos de dos siglos; pues que los modernos As* 
trónomos, con mayor perspicacia que los anti- 
guos, casi todos los años descubren algún co- 
meta : ^^Messier, dice Bailly (3) , que en el 21 
de Enero de 1759 fué el primer descubridor 
en París del cometa entonces aparecido , tiene 
el destino de descubrir cometas, y el favor 
del Cielo por su infatigable celo: hasta el año 
de 1 781 babia ya observado 19 cometas , de 

los 
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culados. 



(i) Bailly en su obra citada déla Historia de 
la Astron. En el vol. 3. disc, 2. pág. 72. 
(a) L^-Lande, Astronomü , num. 3017, brc. 
(3) Bailly citado ^ en el disc. 2. p. 75 . . •: p. 80» 
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los que él ha descubierto í6. Coa esté núme- 
ro ha enriquecido el sistema solar : si no hubie-* 
ra estado atento , nada sabríamos de Varios de 
elíos. • • • Después queMessier ^e ha dedicada á 
la observación, na hay año en que no se vea alguü 
cometa. £1 núaiero de ellos, sin ser infinita, pue« 
de ser muy grande: su» revoluciones conocidas, 
son entre 75 y $75 años : la revolución de 75 
6 76 años , es la mas corta ; y la de $75 añps^ 
es la mas larga : la presencia del Sol nos debe 
robar la vista de algunos cometas/* 

Sí los antiguos hubieran déscripto con las 
debidas circunstancias la aparición de los come- 
tas , de que en sus escritos dan noticia , la his- 
toria y los cálculos de estos astros ocuparían 
hoy la mayor parte de la astronomía moderna* 
Riccioli (x) , que se ocupó en notar los corne^ 
tas , de que se hace mención por los Autores 
antiguos, cuenta 150 de ellos aparecidos y no- 
tados por estos ^ desde el año 480 antes de la 
era christiana , hasta el 161 8 de ésta, en el 
que apareció un cometa* Estanislao Lubienietz- 
ki , examinando mas cuidadosamente los escri- 
tos antiguos , en que se dá noticia de la apa- 
rición de algún cometa, cuenta en su Teatro 
Comético 415 cometas aparecidos hasta el 
día 6 de Abril del 1665 , desde el qual dia, 
hasta el año 1771 , se han visto 36 de ellos. 
Pingré(2) cuenta 382 cometas aparecidos des- 
de 



(i) RíccioH , en su Almajesto citado, vol. 2. 
líb. 8. sección i. cap. 3« p- 3- 
' (2) Pingré ( covMtograJiét obra citada , yol. 2. 

part. 
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de el pritícipiQ de la era christiana hasta el 
1784» y probablemente muchos mas, díce,ha^ 
bian aparecido sin verse. La publicación de las 
historias poxo conocidas de las naciones orienta- 
les , hará aumentar el número de los cometas 
aparecidos. £n la Historia de la .China se hace 
mención de un cometa aparecido en el 360 de 
lá era christiana , y Kaempfer en la historia del 
Japón , habla del mismo cometa. Pingré pone 
las apariciones de I0& cometas que se hallan no* 
tados desde el año 1241 antes de la era christia* 
na (en este año la Historia China señala la apari* 
clon de un cometa), hasta el tercer cometa qué 
apareció en el año de 178 1 , y añade las tablas 
67 de estos astros , cuyas órbitas se han calcula-^ 
do. En el Indostan es la Astronomía la ciencia 
que se aprecia y venera mas que la de la Reli- 
gión, ó por mejor decir , es la ciencia de la Reli- 
gión; por lo que en las historias nacionales de> 
Indostan , que son comunmente las de su mitolo* 
gía ) quizá se notará la aparición de algunos ccy^ 

me* 



part. 3. cap. i. p. 117.) dice, que los cometas 
aparecidos desde el principio ele la era christiana 
basta el año de 1784 , eran 380 ; pero entre estos 
cuenta al planeta Urano , que se creyó cometa apa- 
recido en el 1781; por lo que los cometas apa-^ 
recidos hasta el 1783 , deben ser 379 , á los que 
se deben añadir un cometa aparecido el 20 de No- 
viembre de 1783 , y dos aparecidos eii el 1784; 
de estos tres cometas da noticia Pingré en la adi^ 
cton al voL a. desde la p. 510. 
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tnetíis. Es creíble que la notasen en sus pinttt*^ 
ras cronológicas los Mexicanos ; pues^ que no- 
taban los planetas ^ los eclipses y las ccHistdia^ 
ciones^ comodiceButurini(i), quien recogió al« 
gunas de dichas pinturas , las quales , en el año 
de 1767 estaban opositadas en el palacio del 
Virrey de México. 

Aunque con el tiempo se lleguen á reducir 
á catálogo cronológico todos los cometas^ de 
que se bace mención en los escritos y docu- 
mentos de los antiguos , no es creíble , Cosmo- 
polita , que en ellos se puedan haber notado to- 
dos los cometas que han aparecido después que 
se formaron dichos documentos ; pues que mu- 
chos de ellos ^ que acercándose al Sol siguen su 
carrera , no se hacen visibles ; y otros , por que** 
dar distantísimos de la Tierra en su perielio, 
ó mayor cercanía ál Sol , son invisibles á los 
terrícolas, ó aparecen semejantes á las estre- 
Se ignora el W^s. Séneca habia conocido , que ^^ muchos (2) 
número de cometas no Se veían , porque se escondían ú 
cometas ocultaban á la presencia de la luz solar , y fal- 
aparecidos, tando ésta, añade, apareció un cometa ocul- 
to antes con la cercanía del Sol , como dice Po- 
sidonio/^Alstedio citado por Lubienietzki en su 
Teatro cométíco » dice , que por algunos años 

an* 



(i) Buturini en su obra: Idra de una histth 
ría general' de la Nueva-España , impresa en Ma- 
drid el 1746. Véase Clavijero en su Historia de 
México citada, vot. i. lib. 2. $. 2. p. 128. 

(2) Séneca , naturaUum qu^stünum , /. 7. c. 20é 



4fitBa • y después de él ?de i dot sfei \\&oa cop»í 
taS'. ^ssÁfí& l0£ :áfio&iNo; hay' anav dice iBailly-^ 
O0i|io antes has i^do, en que cose vea algmí 
cometa. La aparición de tantos.de éstos da fua-^ 
dame^nto pacaconjetUFár^tiue su número estna- 
yai^^ ^[tte lekjcreído por ios modernose (.io^iquaH 
\si apelas .se atreven á jéontarlos ^o# fcenten^i 
3?fs ) 9 y 4^ < hasta ahora oo s^ df tenplnan^ bicf» 
las érÚtts de los cometan que sé han observa-^ 
dor astronómícame&te; pues que si la determi^ 
máfm denlas ^ríjitas. fuera: exacta.,. se hubieW 
MLpronostic&do claraflicntfe la-vuelia de muí» > fü r 
chos de ellos. ^ - d . ' . > i - 

•.•-■•.- ■'. ^. .-IL^ .• • .• í .- - . 

Loi Cometas constituidos en la ¿tase de los 

^ planet asi solares: IPrónóstico^ del retorno '* 

4e,^os Cometa^ y é industrias para, ^ 

;.: . " . . - ,^- . evefütarlo. , '. , , ' '•, 

LA experiencia hace conocer , que el proaós^ 
tic^ de la vuelta de I03 coletas no^estan 
£^€ilrf:o)no se la figuraron í, los Astrópomoá , qjio 
8Q, atrevieron, ^ h9«srlo fuúdando sus cálculoa 
en la jc^j^FV^cÍQn V y^en pl sigttéiíia fí$icQ-a$troj p^nástico 
i)ómico de Newton: no por esto es reprensible de la vuelta 
su atrevimiento, antes bien es laudable, porr de los co- 
que, se ,esgerá,,qup,.el Mpi^ ^ eo» ^9^ iOuéyoi ««tas. 
Quetas que hará visibles, dará medio segu- 
ro para pronosticar sa vuelta: porqu e 'él des- \ 
cübre"'la' lalsedád deTaT vanas ópiñióries', y™há- 
ce <5Qflpepr k verdad dé)l sistema, -que ¿5 su 
obra guarda, Ift: nmofeii^üí^. Oye , -CtóSiQpblííé^ 
Tmo IF^. H las 



/ 
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*47a y:i75i$iv, debes advertir, qw: aiéodd ij» 
tr^gr^dosi estos tale^astro»^ sucede, como* aorf 
ta La-GaiUe (i)/. que un cometa retrógrado én 
$1 planQ.jde,la5*clípt¡aa , y j^n opojsiQioOi coa^-el 
Sot 4n;Ja> di^tsflda de. 86J> leg^a^; (ítíoiítondo 
95 legu^sporigrado) de la tierira perieliai, pue^ 
da. partecjSf: que ;corre 141? gcados y 4O7m}nut09^ 
eo una,bQra;r 1^0 grados y 14 minutos iien dos 
Jioraa,. y jí 7? grados y 90 minutos y medio en 
24 Imta^jfí,: i.^ :<-'. .;^ o:. :' ;•.' ./. :•• ii, ^ 
-í /^Igunosf comet^ji^^v pon su stínia veloéidadi 
des(írifcn 41gecísi^nient6: la : parte de «Ui ijrbita^ 
€» íque soJaa»en|e jptteden ser<xwibles 4 los ter4 
rícolas , y ; ppt : esto, désaparecen\ presto , . y d«* 
jtan iburladosísu^ observadores. Otros .cometas, 
pQv l^ coRitmOk sie/det¡eoei^.YÍsit>lcs álos teír 
rjcoJas i por :seis íyr^ehjQ isieses < que «egjraH^- 
yplií^ y ottMiíAá^ltáptomos,:©» el tieaap© dezmar 
yor duración ide los comet-aái. que se biist mís-* 
to. En el espirante siglo ?e ha visto, que: la 
aparición .del. cbmeta del 1 72.9 duró casi 6 mcr 
s^ : ia^de «el primer .cometa del 1759 dur^ ma^ 
dej g. mepesííiiy la dél,€Otgfie|aíder 1773 ^diíro 
mscdfe 6 oífisfis^lAptes; de la diestruQcion .de 
í§.rusálénpoar)!'3Hto!, sp vio, dice el hjstoria- 
^rjíjsefo Hebre?^., por todo un año un cometa 
sq^ire aquella. Ciuda4« Algunos Astrónomos juz- 
gan -haber :íaido; ssbi^enamn^l }z aparición de es? 
te «oineta:' Pjngréi(2),cdjce.,íiQ:í^fer. imposible 
, ^. , na- 



(i) Memaires ST^t Academ7 des seiín. añi 

(2) Pingré y en su Cometog|(!dÍa ^ va}, a, i¡^iX. 
:íl ^ * 3. 
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iMIttttaltiiei^te ' la apárieión ¿le un cometa por un 
^ño entero en diversas partes del Cielo ; pero 
el cometa de: que habla Josefo, debió apare- 
cer síemple,casi en la misma parte del CielcL 
Si los terrícolas tuvieran la /fortuna de ver du« 
xable por un año ; la > aparición : de la rntad de 
lo& cornetas que se les hacen visibles^ mucho 
podrían adelantar en la ciebcia qu# tanto es- 
tudian , y desean perfeccionar para pronosticar 
su retorno. : 

De la historia de esta ciencia te debo ha- 
blar ahora , Cosmopolita, La época de sus prin- 
cipios no: la debes buscar en la antiji;üedad ^ en 
que prevalecía la opinión de ser los cometas 
efecto ó juego momentáneo de la naturaleza. Sa- 
bes muy bien, qué desde ^el segundo siglo , en 
qbe floreció: Toloméo , Asiaránpmo , las ciencias 
de astronomía y física , eran un. simple estúr 
dio de ' noernt^ía <, éa ' que:>lo astronómico se pro-*' 
baba con la autoridad de Toloméo , y lo físico 
con la de Aristóteles. En las escuelas se argüía 
y escribía ; erecian Jos, volúmenes que contenían 
las razones especulativas que* subministraba el 
entusiasmo :, por defender lo quedixeron Tolo- 
méo y Aristóteíesf; y no se bacía ni oía la me^ 
üot observación de la naturaleza , para cono- 
cer sus obras y efpctos. En el. siglo XVI se de- 
be ^establécerüa época de las primeras observa 
• ' ' ^, ■ .... ^ . '■* . • cio- 
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3. cap. a. pág. 124. £1 cometa debió haber apa- 
recido sctbre Jerusalén el año 69. Véase el vol. !• 
de Pingré, parí, 7, pági j^. jmo. 169. ^^ .1 
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Clonen ^ <^t áx^Ton motivo para con^^tfirár <|ie 
se podia pronosticar el retomo de los cometas^ 
la qual conjetura soponia la opinión de «r ellos 
astros errantes , como los planeüas, iLas obser^ 
vaciones que en dicha siglo se hicieron: de lo^ 
cometas, bastaron para conjeturar que tenian 
menor paralaje que la Luna; y que consiguiea-» 
temente dhitaban de la Tierra mas que ella. L9 
paralaje de los cometas (empezada probablemen- 
te á usar por Regio Montano en laobservacioa 
del cometa visto eá el r472 ) era el Aquiles de 
los argumentos , que destruíaa la opinión periA 
patética 9 de ser los cometas especies de meteo* 
ros sublunares , y que probaban claramente ser 
astros errantes como los planetas, con sus re-^ 
voluciones constantemente periódicas, que se po-*^ 
dian determinar para pronosticar el refiorao de 
su aparición. £1 argumento 'de ser la paralaje 
de los cometas menor !que lalunar \» ' fué tan fas* 
tídioso á los Peripatéticos , que según la rela- 
ción de Ricéiolí (i) ^ uno de ellos , profesor de 
filosofía en Padua.^ preguntó á GalUéo la sig*' 
xiifícacion' de la palabra í/^r^lit/^, con inten^ 
Clon de impugnarla, porque de ella se serviaa 
algunos para impugnar la opinión Aristotélica 
de los cometas. A este profesor sonriendose re^^ 
pondió diciendo : **¿ Habéis , pues , determina-^ 
<lo impugnar una palabra ^ cuya significación igÁ- 
«órais?'' Julio Cesar ScaHgero, aquel sabio in« 

com- 



* i (i) Kiccíoli , en su Almajesto citado \ vol. 2. 
lib. 8. sec/, i.oOBp.^i(¡t« a« 2. {.70.. 
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comparable- y Grecista casi hatiira; 3égun ab 
gunos que se llaman críticos v cayó en el vess^ 
gonzóso error de impugnar la paralajet^sin en^ 
tender su significación ; por Jlo que Christoval 
Rothmanno^ en su tratado sobre el cometa del 
año 1585 , le dixo : ^^Mi Sfalign. /. 'Hamenum 
opttfttum y et ab ómnibus frobatum €ontumelios9^ 
Gtiéculum^ppellasx h^ quo nomine te afpeUenüf 
Sed cum contra igñorantem frincipia non sit Tiis'^ 
j>utandum , tt prius tnathematicis eorripiendum et 
instruendum tradam y ut ab his discas , quid pa* 
rallaxis sit y et unde.*^ Cardano(i), pues. Ti-» 
co--Bráhe y otros insignes • Filósofos Astrónomos^ 
infirieron por la observación , que los cometas^ 
teniendo paralaje menor que la lunar, estaban 
Sobre la Luna ; pero no se aprovecharon de es- 
te descubrimiento para determinar la órbita de 
los cometas, y pronosticar su retorno* Carda- 
no (a) dudaba, si e^ cometa era astro estable^ 
6 momentáheaínaíte engendrado en el Cielo; y 
Tico-Brahé Suponía cierta la opinión peripaté^ 
tica de ser meteoros los cometas ; por lo que 
estos dos grandes sabios no podian adelantar en 
la ciencia de pronosticar el retorno de ellos* Es-» 
ta ciencia se cultivó con esmero desde el prin.^ 
fcipió d*Í siglo XVn , en el ^que Blancani , con 
brevedad ^ y con may:ór claridad y mejor físir 

ca 



(í ) Véanse Ricciolí dtada y Pingr¿ , en el voK 
rí de su Cometografía , part, i, cap. 5. p. 7^.* 

(a) Pingrécitado, yol. 1. part. i. cap. 5, p: 
71. cap. 6. p. 8o« 
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ea (}ue la áit los Asirónomoa de) su úttfípo « ea^ 
cabio . sobre los cometasr ^ afirmando que ; eraa 
astros errantes cpmo los planetas ; que parte de 
su órbita se determinaba con la linea recta ^ co-^ 
mó prescribía Gemma Frisio; y que todos los 
cometas describían lyi grande círculq ó ^pici«, 
cío, del que en una parte se ocultaban y oa-^ 
minaban leataniente^ y en otra aparecían, visir»' 
bles, y se movian velozmente. , Así escribía. 
Blancani antes que Keplero publícase. su epíto- 
me (i) de Astronomía , en que muy confusamen-; 
te discurre de los cometas. Pingré (2:) no tuya 
presente la dactrina.de Blancani en el, Qapít»-, 
lo que en su Cometografía dedicó para^ref^ir 
1^ apariciones de algunos cometas , vistos des^ 
de el 1572 hasta el 1652 , y las opiniones de 
los astrónomos, que en dichos años ñorecian^ 

r Juan Domingo Cassint, creyendo rectilínea 
la órbita de loscocóetas, como había co^njetu** 
lado Keplero , 6 juígaado que ñiese rectUÍRea^ 
la p^rte que en ella recorrían , como enseñó 
Blancdni con Frisio , se atrevió á valerse de es- 
ta persuasión para pronosticaí; el rumbo que teii«, 
dna el cometa del ano 1664, que habia ^bn-. 
servado dos veces en las noches 17 y 18 de Di-? 
ciembre^ Cassini , pues , en un glooo ceieste que 
presentó á CristÍAa» Heyna de. Suecia )^ delineiS 

el 



/• (i) Épkwni AstfímomU Cúptrnüam^^ Autlio- 
re Jo¿m Keplero. ,Litítiis ad Danubium^ 161$. 1^ 
to/. ;2.^Ea el yol. I . . Ijb. i. p. a. y 57. 

(2) Pingré 9 ea el c. 6. p. 79. del.vol. cítado«c 
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él • nimbo del cometa ^ y él , sutíeso; reo? respon- 
dió efectivamente ísegun el pronóstico , que fué 
el -primero sobre el rumbo íde los ctímetas, y 
se recibió con aplauso. Gassini pata hacerlo, 
dice Pihgi^l(i), «qpóaia rectilíneá.^la/ órbita^e 
lo5 cometas , coma al mismo titíiftpo la supo-r 
nian en Francia Adriano Auzoüt y .el J^MÍta Ig- 
nacio Gastón Pardies ; pero después abandonó 
su errada suposición ,' y- juzgó t^ue eran cirqu-r 
lares las órbitas de Los cometas* , > 

£1 cometa del año ;r664< parecía haber si^ 
do destinado para influir ten 1q$ Aítrón^mos et 
espíritu pitónico de pronosticar , su retorno ; pug? 
que Pedro Petít ^ con mofivo' díe la apay icion de 
dicho cometa^ publicó en el 1665 .^na diserta 
cion sobré la naturaleza de los cometas., y .ea 
ellk >$e atrevió á proDostiear parg. el año de 
1710 el retorno del comfeta visto ene! de'i66¡4: 
El ^Mnóstico no se. harverifi<?ado ; por loque 
Pétíif f üé adivino falso* Apiano y algunos otrosr 
Astrónomos habiaa a»minciado' acites las aparir 
clones, no el ffetorno délos cometas;, pero es- 
tos anuncios no pcjíertecen ;á la ci^cia adiviv 
natoriadel^retorño^^náe dichos astros; porque 
Apiano los creía mettorofe ; ^ por mejor decir^ 
los cometas en tiempo dé Apianóse tenian por 
precursoress , que atíuncjafa^n^fiucesos grandes en- 
tre los terrícolas. E^aijper.su3sionaun hoyj)rq- 
düce pronósticos que leerás freqüentemente, 
Cosmopolita-, en loL -Luiüarios^, y aun en los, li- 
bros de algunos EíSicos. 

Juan 

(i). Piogré citJi4o.» vol. i. %\. c. 7. p, i;i4. 
Tomo IV. I 



No basta 
una genera-^ 
cion para 
destronizar 
las. opinio-* 
nes, aunque 
se demues-^ 
tre su fal-i 
sedad. 
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Juan Hevelke , llamado comunmeiife Hevie- 
lio , Autor benemérito de la Matemática , lo 
fué particularmente de la Cométografía ^ que 
publicó en el 1668 con muchas observaciones 
propias, y con una historia generar de los co- 
metas apareddoi hasta el año de i66g.; pero 
esta ejcceíente obra. fué poco útil por su erró)- 
nea creencia de no suponer astros los come- 
tas, ¿Quán poderosa es en los hombres la preo- 
cupación aun en las ciencias naturales ? ¿ Quán- 
to mas 16 será en las morales y religiosas? La 
historia de la expulsión de la física peripatétH 
car hace conocer, que no basta una generiacioa 
para desterrar las opiniones, aun de materia in- 
diferente , que se heredan por tradición ó edu* 
cacion ,. aunque no se conozcan verdaderas. 

En el 1680 apareció un. cometa , de que ha- 
blan quan tos escriben de ellos, y forman sis- 
temas romancescos sobre la creación y el di-*- 
lüvió del mundo, y á la observación de dkho 
coiheta debemos la teórica de la que se juzga 
verdadera ciencia cometaria, £1 cometa del 
1680 sé observó por insignes Astrónomos, en- 
tr^ los que te nombraré los dos principales que 
se aprovecharon do la observación , para in- 
ferir y determinar la órbita de los cometas , y 
fueron Jorge Samuel Doerfell , Saxon , y el cé- 
lebrie Newton, Doerfell (i) en el i68i publicó sus 
í . ; ob- 

(r) Véase: Histoire*de V AcadetnU Royak des 
setenas de Berlín ^ annee 1745. i?rr/ín, 1746. 4. 
p. 48. En donde se dice,'-qtre Doerfell iraprifnió su 
, obra en el año <i« 1681 en lengua Alemana, 
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bbservaScíones sobre el tal cornea 4el i6^ , y- 
en ellas afirma: /'Que la (Srbit^ cometaria es 
parabólica^ y que el Sol está en el foco de 1% 
parábola que los cometas describen,'' Esto misr 
mo » pubüró^ declaró^ y j$e píoj^ysp probar con 
singular ingenio el célebre Newton e» los Prítxr, 
cipios Matemáticos de ^ «iilo^oflía natura^ que 
por la primera vez se imprimieroaeo el 1686. 
Edmundo Halléis que nació en el-^ñode 165^6^ 
abrazó é ilustró el sistema cometario dé su pay- 
sano Newton^ y én el 1705 publicó ¿Jia. mejor 
Cometoghifía.que hastía: catolices se .l¿l?ia visr 
to, pronosticando para el 1758. el retorno del 
cometa que habiaápar€í5id<r^enel de .1682* Él 
computó y cotejóla órbita d¿ c<)>meta obserr- 
vado por Apiateo en. el 1531 » y de los que ei^ 
el de 1607 observaron íCeplero y Longomon- 
tanp^ y en el 1 68a observaron Hevelio y Flan^'f 
teed4 y.eóncluyó ^q^eerai uno, mismo ej co- 
meta aparteido ^m . dichos años ^ y que debem 
volver en el 1758, como efectivamente suce- 
dió. A este cometa pronosticado por Halleí, Cos- 
mopolita , dirigimos nuestro viage y vuelo; 
quando lleguemos áél* te- hablaré largamente 
4e sus fenómenos. : . 

Hallei fué el primea? adivino cometario t con 
su pronóstico empezó á ponerse en calwa el 
espíritu humanOé Éste, antes que con el sisr 
rtéma cometario de Newtón / y con el prpnós- 
tico de Hallei 9 se hiciese universal sen las est- 
cuelas ilustres de física y astronomía la opinión 
de ser astros errantes; los cometas., se trabah^ 
con la aparición de. estos , y se sumergía en un 
mar.de dudas, conjetura^^ yafepbps de admi-* 

I 2 * ' ra- 
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Romancis- 
tas Astró- 
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migos de la 
paz del es- 
píritu. 
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radon y espantó. Algutiós Písicc^ envidiosos dé 
la paz del espíritu hu(naao\» ó descontentos 
con ella -> han ^rétefadido perturbarla con la in- 
vención romancesca de sistemas físicos , en qae 
te^tralménte^hacen iaparecer los xometas, no ya 
para amedrentar á los terrícolas, sino para d'es- 
triífrtos ^'aniquilarlos. De 'estos Poetas Físico-^ 
astronómicos, qúfe eñ- el teatro cometario ha- 
cen represeíitai' escenas ttágipas , para llenar de 
ilusiones y* temores la fantasía > del vulgo, te 
ña^blaré después, diébiehdo ahora, continúairpel 
discurso d^ la eiencia- aKiiviaatoria del retomo 
de los' cortietas. '. ' '* ¿ * ^ . .. ; . ¡j r ; ' . 
.^ "Te he dicho ,- Cosmopolita , que Halley fué 
él primer adivino cometario : porque los anun- 
cios de Apiano y Cassini , y el pronóstico de 
Vktit , dé que antes té hablé , no bastan en bue- 
na crítica ^ará que atribuyamos á estos el pri- 
ínádo dfeel éíspíHlu -pltóaico 6 adivinatorio uie 
los cometan. El íjirénósticd que Halley hizo de 
él que se yeria en el 1758, envistió de furor 
pitónico las fantasías d^ los Astrónoníos, los 
quales , para pronosticar el retorno de los co- 
líietósí, juzgaron útilísimo el medio de que se ha- 
bía valido Halley para hacer su pronóstico. Es*- 
té -medíio consiste en cotejar las observaciones 
de los cometas aparecidos. Según este cptejo 
Halley conjeturó, que el cometa delii 532 apa- 
reció én el 1661 % y volvería á aparecer icia 
16'i años del 1790 ; y que el cometa del 1680 
fi^ia aparecido »enj>el: móó , ein el-sgi ,, .y en 
el año- 43 aiiiieS dú' í»í era cbristianav Struyck 
dice , que ^te' cometa apareció en los. años 
6t^^iit^4fij6^; anteí'dé-dicha era, y Whia- 
'■ - ton 
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too temontando mas alto ^ dice^ que el mismp 
cometa apareció en el año del Diluvio univeí;- 
%sal causado por su ioñuxo» Whiston pooe^ co- 
mo nota Pingró (i), el Diluvio :entce los años 
^34P y ^34Sv aínte$ de la era christíana. £1 
mismo Píngré refiere un largo catálogo de pro-- 
nósticos que ha hecho Struyck : á este catálo- 
go se^ppdiera añadir el que el célebre Jesuíta 
Pezenas (de quien fué discípulo el Matemático 
Cerda , mi esclarecido. Maestro ) ha dexado ma* 
nuscrita después de su muerte sucedida en el 
1776» Entre otros pronósticos sé que ha dexa- 
do escrito el de eV retojno de un cometa en el 
Vl^Ti% quizá éste sería el cometa que en el mis* 
jno año observaron Cesaris (2) y Regio. 
' Te he referido , Cosmopolita , los princH 
-pios^ y . progresos de la ciencia adivinatoria del 
retorno de los cometas por medio del cotejo 
de/ Los que en diversos tiempos han aparecido^ 
guardando el mismo periodo de años en cada 
aparición. Este medio es ahora el mejor que 
se conoce para pronosticar el dicho retorno : se 
cree cierto , pero puede engañar; pues que pue- 
de suceder , que en muchos periodos .constan- 
tes 



Medios pa- 
ra pronosti- 
car el retor- 
no de los 
cometas» 



(i) Pingré citado, en el vol. a. part. 3. cap. 
3. p. 130. &c, ,- 

(2) Ephcmerides Astronomiie y atini 1789, aJ 
Meridianum MediolUni ctmputatée ab Angelo de 
Cesaris. Mediolani y 1787. 8. p. 144. El come- 
tapera crinita, y pasó por el perielio á 8 de Ja-^ 
lio de 1786. 
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tes de años aparezcan cometas diversísimos de 
la misma grandeza , y con los mismos fenóme-^ 
nos de luz y atmosfera. ¿ Y de qné medio nos 
serviremos, me podrás preguntar , paraaidegu^ 
jarnos , ó saber con certidumbre^ que un núá- 
mo cometa ha aparecido diversas veces? Para 
lograr esta seguridad y certidumbre tespondo; 
se propone por los Astrónomos un medk) algo 
escabroso , y ya que tu pregunta declara el dé- 
seo que tienes de saberlo ^ te lo descubriré bre- 
vemente. 

Este medio consiste en determinar lá órbi- 
ta de cada cometa que se hace visible. Las ob- 
servadones de ésta deben hacer conocer si.eüa 
es hiperbólica^ parabólica ó elíptica. Si la ór- 
bita es hiperbólica ó parabólica ; esto es , si el 
cometa moviéndose forma en su camino una de 
las curvas que los Geómetras llamaá hipérbo- 
la ó parábola^ no puede aparecer sino una vez 
á los terrícolas^ * porqifó en tal caso ( que yo 
juzgo imposible) describiría curvas ú órbitas, 
que no contienen dentro de sí espacio finito ; pe- 
ro se entiende al infinito ; pues que forman 
tios^ ramos que nunca se juntan^ Si la órbita es 
elíptica , será como la de los planetas i y el cál- 
culo fundado en la observación hará conocer 
la largura ó prolongación de su exe grande. Es- 
te conocimiento^' según IqS niodernos ^ basta pa- 
ra inferir la grandeza de la elipse que descri- 
be el cometa ; pues que ellos, fundándose en una 
regla de Keplero , extraen la raíz quadrada del 
trubo de la mitad del exe grande de la elipse, 
y en la dicha raíz juzgan hallar la duración de 
la revolución periódica de los cometas. Este me- 
to- 
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tddo te paírécerá no menos claro , que fácil de 
executar; pero él será totalmente cierto. Para 
que conozcas la calidad de su certidumbre , teQ 
Ja bondad de oír las reflexiones que un sabio 
inoderno hace sobre sus resultados ^ diciendo 
^sí (i): ^' Según el dicho método Bouguer determi- 
nó, que la órbita del cometa del 1729 era hi- 
iperbólíca. Eulero habia decidido , que también 
4ra hiperbólica la órbita del cometa del 1744; 
y habiéndola calculado otra vez con nuevas obr 
servaciones que logró, juzgó que era elíptica, 
y que el cometa tardaría muchos siglos en apa- 
recer otra vez á los terrícolas. Al célebre co- 
meta del año 1680 comunmente se le concede 
el periodo de 575 años ; y Eulero , según sus cál- 
culos, solo le concede la revolución de 175 años 
y medio. El cometa del año de 1742 observa 
el periodo de 42 años; si esto es verdadero, 
poco tardaremos en ver su retorno." Hago aquí 
un paréntesi , Cosmopolita. El sabio moderno, 
cuyas palabras yo te he referido, escribía en 
el 1783; por lo que con razón dixo , que si el 
cometa del 1742 tenia el periodo de 42 años, 
presto se volvería á ver ; pues que debería re- 
tornar en él 1784 ó en el 1785 ; pero hasta el 
presente año 1791 no ha querido retornar; y 
sino me engaño, me parece, que es aquel pe- 
queñísimo (mira acia arriba si lo quieres ver), 
que aún se va alexando del Sol. Vuelvo al dis- 

cur- 
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(i) Pingré citado , en el voL 2. 
3. p. 117. 



part. 3. c. 
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curso interrumpido. ^' El cometa, del 15^3, dís* 
ce nuestro sabio Amor, fué visible mas de $ 
meses ; pero en la larga duración de su apari- 
ción recorrió solamente casi 68 grados dé su 
órbita: y Lexel juzgó, qué las : observacionei» 
que de este cometa se habian hecho , nó ba^^ 
taban para inferir la duración de su periodo. 
Por lo contratio , el cometa del 1769 corrió e^ 
quatro meses de aparición 295 grados de su 6Á 
bita : y esta gran carrera se juzgó excelente 
para poder- calcular y determinar^ la duracioa 
de su periodo ó revolución. Lexel , que la ha 
calculado , infiere , que día , en suposición de I3 
equivocación de un minuto en las observacio- 
nes , debia ser á lo menos de 449 años , ó á 
lo mas de ^ig. He aquí la incertidumbre y 
la diferencia á& ^o años: y además de esto ¿se 
podrá tener seguridad de no haber ^habido ea 
las observaciones equivocación sino de un mi- 
nuto solo ? Entre los cometas aparecidos en los 
siglos pasados no hallo uno , que decisivamen- 
te se funde bien en la hipótesi de Lexeh La 
, determinación mas curiosa en -este asunto, es la 
que ha tenido por objeto el primer cometa del 
1770. Se ha hallado , qtie es de solo g años y 
medio la revolución periódica de este cometa, 
y que no puede llegar á ser de 6 años ^ si rio 
se supone la equivocación de muchos minutos 
en su observación. Es cosa natural , que ú fue- 
ra de s anios y medio la revolución del come- 
ta, éste se hubiera visto muchas veces antes 
de el 1770: no obstante esta reflexión, es ne** 
cesarlo decir ,que^ no se puede resistir á la evi- 
dencia de la demostración geométrica, y que 

se 
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&t áétit coiiféiar , que pertenst^e- ^ doá órbita 
de s ^^os y medio, el camino qne se le Imp 
vijto hacer." . ^ 

Este cometa .^ de que te acabos de íhablair^' 
Cosf^iopolíta , Wm observó por el siaibia -Autora 
cuyas reñexiooes hasta ahora^has^oídá': ies* jtis^i 
to que óygas las qué él hace en Ja xeláciohtd^ 
sus observaciones, ^^El. cometa del 1770, dioQ 
há atormentado mucho á los :que han empreña 
dido calcular:. su órbita: yo la he calculada' 
pnointamente.} spbre las observaciones de Mes^i 
sier*,,.. Luego jque en Octubre el cometa r;(4é-^> 
Xjó de ser vi^k ^ ^ emprendí, inútilmente nué-l 
vas teóricas : porque todas las que convenían 
con las últimas observaciones , contradecían á- 

las primeras Vo hallé hasta siete órbi* 

tas diferentes , que .correspondían igualmente 
bien con las; observaciones que había elegido^ 
y. habré podido hallar mayor número de ór^ 
bitas. v...*^i). El. segundo cometa del 1770 líot 
pongo en este año , aunque se empezó á ver eaí 
Enero de 1771 » porque en el 1770 pasó por 
su perielio , se observó por Messíer, y según 
estas observaciones calculó su órbita, Boscovich 
lo hábia visto en^Mílán ; y el ?• De-la.-Gfá0C^ 
ge ( Exjesuít? compañero de Boscovich ) lo ob- 
servó cfl la misma ciudad á 9 y 10 de Enero; 
pero sus observaciones del día 10, no convie-' 
nen nada con las que en el misnao día hizoMesr. 
sier/' Yo 
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(i) Pingré cujido ^ en el voL 2. sec. 3. 
part. a. p. 86. . • • p. 91. 
Tomo IV. ' K 
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Yo debo ^a cortar , CosmopolíÉas. el bilo de 
esta relación^ por no exponerme á abusar dé 
tu paciencia. Lo que has oído (i) , te debe bas« 
tar para que conozcas la inóertidumbre en que 
presentemente lestan^ los Astr<kibmos para pro^' 
Dosticar el ."retorno de los cx^níetas^v y 1^ esca^^ 
brosidad de la ciencia adivinatoria de e^tos^ 
De lo que has oído, podrás tanibien . inferir,í 
quan atrevida es la fantasía de Whiston , Buf- 
fon, y de otros Físicos, que sobre los- cometas 
hacen cuentas con tanta facilidad , contólas pu<í 
dieran hacer sobre los botones ;de sps vestidos» 
De estas cuentas te daría ahora alguna^ noticía-^i 
si no previera , que después conr mayor opor- 
tunidad te la podré dar ; por lo que, en lugar 
de examinar las cuentas , discurriré de la dis- 
tancia de los cometas, de su. grandeza, densi» 
4ad y luz, fenómenos todos dignos de un dis- 
curso dirigido á tu instruccton en la Gometo- 
grafía. Empiezo á discurrir de la distancia de 
los conietas hasta la Tierra. 

§. IIL 

Distancia de los cometas basta la Tierral su 
grandeza y densidad y Iutl. 

A observación de la paralaje de los come- 
tas es el medio para determinar su distan- 
cia: 

(i) Son dignas de leerse las Mamorias y el Opús- 
culo que sobre los cometas ha publicado Boscovich 
4ea su tomó 3. citado. 
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cta: Varias soa las industrias. que los' Astróno- 
mos prescriben par^ observar la dicha parala- 
je: las mejores pone Pingré en su Cometogra^ 
fía ; y todas son de fácil execucipn* Riccioli 
en su Almajestó recogió todp Jo que! hasta su 
tiempo se habia escrito sobre la observación de 
la paralaje cometaria. Baste . haberte dado es^ 
tas noticias sobre la paralaje : las que ahora son 
objeto de mi discurso , se limitan ó reducen á 
los nuevos conocimientos qué la astronomía ha 
adquirido sobre las distancias de los cometas: 
té los expondré con brevedad. 

Desde que Tíco-Bráhe en el iS77^ empe- 
zó con atención y exactitud á obííervar los co- 
metas, no se ha notado, que ninguno de ellos 
tenga tanta paralaje como la Luna ; por lo que 
deberemos dedr , que desde ' dicho año no ha 
aparecido cometa alguno, que no diste de la 
Tierra mas que la Luna. V en los siglos ante- 
j*iores , me preguntarás , ¿ se han visto algunos 
cometas , que estuviesen mas cercanos de la 
Tierra que la Luna ? A esta pregunta habrás 
leído en muchas astrohoníías la respuesta ab» 
solutamente negativa; mas yo no me atrevo 
á dártela : pues que me acuerdo haber leído 
en el Cronicón de Franza (i) la relación cla- 
ra de un cometa , que distaba de la T4erra me- 
nos 
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(i) TheofhylacH Simocatta historia Maurssm 
ittmGeorgii Phranzae Chronicon , 6"^. e dente Ja*- 
cobo Montano , Soe. J. Ingtostadii ^ 1604. 4. En el 
Cronicón de Franza > lib. 3. cap. 20. p. 202I 

K2 
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nos qué fs Luna. Oye lo que dice este Autóf: 
VEn el verano del año 6g6^\ que corresponf- 
de alano 1450 de la era christiana , un conte- 
nta.. ¿ . empezó á aparecer , el qual , acercan-?- 
dose á la Luiiav que estaba llena <, la eclipsó, 
tJomo suceden los eclipses de las lumbreras del 
Cielo.*' E^tas son las palabras que me acuer- 
do Haber leído en el texto de Franza , al que 
puso notas el Jesuíta Jayme Pontano ; y no sé 
cómo este sabio no corrigió la clara equivoca* 
:cion de decirse ¿i»o 1450, quandose debía de^ 
cir año 1453 , como se lee poco antes en el mis- 
mo texto , y se debe leer. Este error de ama- 
nuense no se ha corregido en la posterior edi- 
ción (i) , que de la obra de Franza se ha he- 
cho en el 1753. Franza, pues, dice, que el 
cometa eclipsó á la Luna llena; y añade ^ que 
al verse este fenómeno, se atemorizaron los 
Turcos, que á 19 de .Mayo del mismo año de 
1453 se habían apoderado de Constantinopla. 
Michovio en las historias de estos tiempos di- 
,ce , que en el Cielo aparecieron prodigios- y 
prometas. Esta relación de Michovio , y princi- 
palmente la de Franza , testigo ocular , conven- 
cen la aparición del cometa. Whistoa y BufFon, 
^ue con los cálculos cometarios , fundados en 

sus 



~ (i) Edición del Cronicón de Franza en Ve- 
¿eicia el año 1753 » en fol. Riccioli se equivocó 
en poner en el año 1450 el cometa del i4$3. 
Véase su volumen 2. del Almajesto y 11b. 8. sec. 
X. cap. 3. p. .9. . 
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«Eus ffthtásticas ideas ^ pretenden asustar i los ter*^ 
cícolas^ y adivinar cómo se formó y perecerá 
el mundo con la vecindad de algún cometa á 
la Tierra -^ pudieron haber inferido de la apa- 
rición del cometa visto en él 1453 , la false- 
dad de todos sus resultados! calculatorios* í^ 
dicho cometa deben tener presente los atraccto* 
nistas , para calcular los efectos de la atrae* 
GÍon de los cometas. 

Tenemos , Cosmopolita , un cometa que se 
acercó á I9 Tierra mas que la Luna : este fenó- 
meno no se ha advertido en ninguno de los co- 
metas aparecidos desde el 1 577 : et cometa que 
desde este año se ha visto mas cercano á la 
Tierra , parece ser el que apareció en el 170a: 
''cuya paralage (i), según Maraldi, que lo 
cd>serv6 , era de 13 minutos -^ y ella suponía 
estar el cometa á distancia casi cinco veces 
mayor de la Tierra , que es la distancia de 
2a Luna hasta ésta/' Esta es 1^ paralaje ma- 
yor que se ha notado en quantos cometas se 
han observado en estos dos últimos siglos. Se 
podrá prudentemente dudar de la exactitud en 
observarse el cometa del 1702; porque las ob- 
servaciones ( fueron pocas ) le daban la revo- 
lución de 34 años ; y el tiempa ha hecho ver^ 
que su revolución es de mayor periodo; pues 
que hasta el presente año 1791 los terrícolas 
no han visto otra vez al dicho cometa. De 1^ 

cer- 



: (i) HistfAr$ de t Acadetn. Ríiy. des stUncfsx 
annei 1702. París , 1704. 4. /.^ 68. 
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cercanía que- algunos dan al cometa del 1472, 
. cuya cola suponían llegar hasta la. Tierra, no- 
debo hablarte <, porque no consta de fenómeno^^ 
ni jde observación exacta , que nos puedap dar" 
fimdaniento sólido para conjeturar quanto el co- 
meta distaba de ía Ti&rra. Lo tenemos gran-* 
dístmo para afirmar, que en dos siglos no ha 
aparecido cometa que por su paralaje no sehá^ 
. ya visto é inferido distar de la Tierra muchas 

tasque des- ^eces mas que la Luna dista de ésta. Según el 
de el 15^77 ^^^^^^ Y la opitáon (r) de Sejour, siete cóme- 
se han vis- tas aparecidos los años de 1680, 1702, 1743Í 
to masf:er- 1763 y 1770 , son los que mas se han acerca-**. 
canos de la do á la Tierra. Estos cometas han llegado á 
Tierra. sitio ^ en que no distabande ella un millón de 

leguas : y el cometa del 1770 Uegó á distar de 
la Tierra solo 750^ leguas ; esto es , distaba de 
ella mas de ocho veces mas que la Luiia. Bai^ 
lly dice, que el cometa del 1680 pudo haber- 
se acercado á»la Tierra hasta distar de ella no 
mas que i6c© leguas; esto es^ casi dos veces 
mas, que de la Tierra dista la Luna. Sejour, 
considerando algunos casos en que los cometas 
se acercasen á la Tierra mas que la Luna , di- 
ce que un cometa tan grande como la Tier- 
ra, y á la distancia de 13^ leguas hasta ella, 
daría al exe de la órbita terrestre el aumento 
de una doseientésima cincuentésima parte, y alar* 
garía el año de los terrícolas dos días y diez 

ho- 



(i) Véasela hist. delaAstron.de Baílly , en 
el vol. 3. dísc. 3. p. 202. 204. y 205. 
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horas. Asimismo ,' iBegun Ios-principios de físi- 
ca demuestra ^ que no podrían ser satélites de 
la Tierra ios cometas, que acercándose á ella 
tuviesen volocidad sensiblemente mas grande 
que la terrestre. Estois cálculos y resultados «u-* 
ponen el cpáocimtento cierto, que no ée tiene 
de la cantidad y dehsidad de la materia de lo» 
comieras. De estos , para concluir el discurso' 
sobre ^ su distancia , solamente te diré , Cosmo- 
polita , que pocos se han observado con para- 
laje mayor que la de Marte , y que consiguien- 
temente se deberá decir , que dista de la Tier- 
ra mas de $2 millones de leguas la región en 
que giran , y aun aparecen la mayor parte de 
los cometas. Esta proposición se funda en la 
exactitud , y aun certidumbre , que se dan á las 
observaciones de la paralaje de los cometas , que 
son el medio único para conocer y determinar 
su distancia. Claramonti en su obra Anti-Tyché 
pretendió falsificar las observaciones , que Tlco- 
Brahe hizo sobre la paralaje de los cometas: 
lo mismo diceStansel (i), que pretendió hacer 
Sc^lígero , no entendiendo el nombre paralaje; 
pero para justificar los cálculos astronómicos so- 
bre 



(^i) Legatus nranicus ex orhnavo in veterem^ 
she Obseirvatio Americana eometarum , d Valeth 
tiné Stansel , e Soc. J. cum aüetario cbservattonum 
Bur opear. Pragde ^ 1683. 4* P* ^3- • • ^^" Stan- 
sel en su obra: Urdnophilus (citada en la pág. 
139. del tomo 2. de este Vlage £stático ) > se lla- 
ma EstaneeL 
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bre: la parMaje; de los cometas «.. tenemos x 4^ee 
el (ñisme St^os^ ^ fua4aqaj&aj;(^ b^^taate sólido, 
en , las ob$ervacioae$ de muchos cometas, y 
prmcipaljpDeate del cometa del i6i8 , . observa* 
do Y como be" sabidp por v4rias per^oqa§ *ea Rq-. 
ma^ Lisboa^ Brasil , Angpla , &c; y ^asso^ 
las observaciones bastan para inferir su gran-r 
dísima. distancia. £s|:a reflexión de Estansel es 
xnas efícác preseatemeate después que.se.haa 
cotejado con las observaciones Europeas de los 
cometas , las que por ; dps siglos han hec^ loa 
Jesuítas Misioneros de la China 5 y del coteja 
se ha inferido 9 qtie la paralaje de los cometas 
comunmente suele ser menor que la de Mar- 
te , y consiguientemente eUos deben distar mi^s 
que éste de la Tierra. La mayor distanciadle 
9II0S hasta ésta , es de 4700 níiUlpnes de legiia% 
8i suponemos con Halley y Newtón , que el co- 
meta de 1680 en su afelio llegó á distar del 
Sol. 138 veces mas que la Tierra dista de és- 
te. Aunque^ como en otra ocasión te expon- 
dré , por conjetura ( fuqdado en el sistema atrac- 
cion^rio ) se juzga qpe la esfera de la región 
cpmetaria se ,ej5tiende quizá por 12^ miUpnes 
de leguas , no, por esto se pueden determinar con 
evidencia las respectivas distancias de cada uno 
de los cometas ; y esta impotencia nos póhé en 
la de determinar la grandeza de cada /unp : de 
^^llo?. ^ .,, . _ . / 

Te podré decir ^ que en la historia de la 
China se lee, que 22 siglos antes de la era 
christiana se vio un cometa tan grande como 
la mitad d? la Luna : que los cometas del 1521 
y del ¿556^ según Cardano^ aparecían tan gran- 



la verdade- 
ra* 
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des y cómo la Luna en su primer quarto , y que 
el cometa aparecido en el 146 antes de la era 
christiana , no era menor que el Sol , según re- 
lación de Séneca. Pero la noticia de éstas y otras 
aparentes grandezas de los cometas , no te dará 
conocimiento de sus verdaderas rtiagñitudes , por- 
que se ignora la distancia de ellos. Desde la 
Tierra á la simple vista aparecen el Sol y la 
Luna tener una misma grandeza ; pero porque 
el Sol dista de la Tierra 400 veces mas que la 
Luna, de esta mayor distancia del Sol inferi- 
mos , que éste es millares de veces mayor que 
la Luna : peto de los cometas no podremos de- , ^ ignora 
cir SI son ó no mayores que la Luna ; porque 
ignoramos su verdadera distancia. La mayor ó 
menor luz de los cometas puede eñ gran par- 
te provenir de la disposición de su materia pa* 
ra reflecter los rayos solares : por lo que pue- 
de suceder , que haya cometas cercanos á la 
Tíef ra , que se oculten á la vista de los térrico* 
las; y que se mantengan visibles algunos otros, 
aunque estén muy lexanos. Otra dificultad gran- 
de hay , que impide conocer la verdadera gran- 
deza de los cometas , y consiste en la espesa 
atmosfera , que siempre los rodea y acompaña, 
impidiendo que se distinga claramente su dis- 
co, llamado por los Astrónomos núcleo dú qo- 
meta. Según estas reflexiones apoyadas eñ he- 
chos ciertos, parece , Cosmopolita , que dicien- 
do Guillelteini ser los cometas mayores que el 
Sol , pensó tan arbitrariamente como Struyck, 
decidiendo , que el núcleo 6 disco de los come- 
tas era menor que el de los planetas. Por ra- 
zón y por hábito casi genial contraído por im- 
Tomo IK. \ A ^ P^" 
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perio de la razón , á que procuro obedecer aun 
en los actos mas indiferentes (si por ventura 
,los hay en un racional ) , tengo repugnancia al 
capricho tirano de la mente, y monarca des- 
pótico muy universal entre los terrícolas ; por 
lo que no sé tomarme la libertad de divertir 
tu fantasía ó de engañar tu mente, fornáando 
cálculos arbitrarios sobre la imaginaria gran- 
deza de los cometas. Yo te podría decir así: 
el cometa de el 1577 observado por Tico , su- 
' poniéndose de 7 minutos su diámetro , y de ca- 
si medio millón de leguas su distancia , seguíi 
el mismo Tico , era mas de cien veces mayoí 
que el globo terrestre : y el cometa del 161 8, 
que según Blancani y otros observadores no te- 
nia paralaje sensible siendo de algunos minutos 
su diámetro , era millares de veces m^yor que 
la Tierra. Pero estos y otros discursos se pue- 
den hacer solamente por ignorantes y para ig^ 
norantes, que no son capaces de descubrir la 
debilidad de .los fundamentos en que se apo- 
yan. 

Y de la densidad de la materia de los co- 
metas , ¿ qué te podré decir , Cosmopolita , sin 
faltar á la ra2;on ó á la crítica? Poco y du^ 
doso es lo que podré decirte. Los cometas tie* 
nen materia densísima , dicen los modernos , por 
qué el cometa del 1680 se acercó al Sol, has- 
ta distar de él solamente 3009 leguas en su pe- 
rielio , sucedido el dia 8 de Diciembre de aquel 
año , y no se derritió ; y ciertamente se hubie- 
ra derretido y disipado , si no fuera derísísima 
su materia. Éste for qué 6 esta prueba de la 
densidad de la materia cometaria , nada conven-. 

. ' ce; 
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Cje ; porque en los cuerpos terrestre? no se der- 
rite siempre ma^ presto el menos denso , sino 
el que tiene menor tenacidad , la qual es corh-' 
patible' con la suma densidad. 

Si los cometas son tan grandes como se los 
figuran muchos Astrónomos , pafrece que su ma- 
sa debe tener poquísima densidad: y la razón 
es clara ; porque algunos cometas han pasado 
cerqa de los planetas sin alterar el sistema pla- 
netario , y según la física nioderna deberían con 
su atracción alterarlo. El cometa de el 1454^ 
que eclipsó á la Luna , debió pasar muy cerca 
de ésta ó de la Tierra; y si en la Luna ó en 
la Tierra hubiera causado la menor alteración, 
ésta se hubiera hecho sensible. La atmosfera de 
los cometas (i) es tan poco densa , aun en la 
parte que está unida á su núcleo, que se ven 
tal vez las estrellas vecinas á éste , y casi pos- 
teriores á él : este fenómeno indica ser muy 
rala la masa cometaria , que apenas es capaz 
de eclipsar las estrellas, las quales se ocultan 
totalmente por las nubes terrestres. El jesuíta 
Cisat juzgó que el núcleo del cometa del año 
1618 se dividió á 8 de Diciembre en tres ó. qua- 
tro partes, y que el dia 20 el dicho núcleo 
parecía un agregado de estrellas. Estos fenóme- 
nos se vieron también , nota Pingré (2) , poF 

Ven- 



\ 
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(1) Traite fhisique de V Autor e boreaUMr. 
de Mairan. Paris , 17^4* 4. see. 5. quéiest. 22. 
£. a88. . 

(2) Pingré citado, en el voÍ. a. part. 3. cap. 
5. p. 188. 

L2 
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Vendelin y el Jesuíta Scheiner; yotros seme-, 
jantes vio Hevelio e» algunos cometas, y par-. 
ticularmente en el del 1661. La división del 
nuevo cometa en varias partes , y la posterior 
unión de éstas ^ prueban la rarescencia y fácil 
disolución de las partes de la materia cometaria^ 
la qual puede (como sucede al barro ó á la 
tierra húmeda ) endurecerse y unirse con el ca- 
lor, y disolverse con el influxo de otras cau- 
sas diferentes. Los terrícolas juzgan , que los co- 
metas son cuerpos durísimos , porque sé los fi- 
guran de desmesurada grandeza , y los ven gi- 
rar por inmensos espacios, como los planetas 
que creen semejantísimos á la Tierra: esta es- 
calera de semejanzas de la Tierra con los pla- 
netas ♦ y de estos con los cometas , les hace 
formar la idea de ser densa la masa cometa- 
ria casi como la terrestre ; pero el caso de ha- 
berse tal vez visto las estrellas no obstante de 
estar casi eclipsadas con el núcleo cometario, 
da fundanaenta sólido para conjeturar, que la 
materia de algunos cometas es poco mas den- 
sa que la de las nubes terrestres. Cómo se com- 
ponga , Cosmopolita , tanta rarescencia con la 
eterna 'duración de los cometas , y con la regu- 
laridad de su movimiento, en que se asemejan i 
los cometas, no se podrá fácilmente declarar, 
quando no se diga que la materia cometaria es 
ralísima, trasparente y tenacísínia. Pero si la 
materia cometaria es tan rala, ¿cómo los co- 
metas se pueden defender contra la atracción 
central del Sol , al rededor del qual giran ? ¿ Có- 
mo no caen precipitados en él ? ¿ Cómo en ellos 
puedessiiceder el contraste reciproco de las fuer-^ 

zas 



almunda Bkmetario. . 8g 
zas centrípeta y centrífuga , de que taii' larga-» 
mente te hablé en lá Jornada al Sol? Para res- 
ponder á estas dudas^es necesario mayor cono-> 
cimiento que el ^ue ahora tenemos de los co* 
metas 9 los quales* quizá coa :el tiempo harán 
que se invente para ellos un sistema físiQO. par-: 
ticular, ó un general diferente del que ae.tu&^l-^ 
inente reyna en las escuelas físicas de. losfer-. 
rícolas. Déxo, pues, la solución de las dudas 
propuestas para que en ella se ocupe otra fan** 
tasía menos recalentada qué la mia , y paso á 
discurrir de la luz de los cometas; 

Todos los fenómenos de ésta , Cosmopolita, 
nos dan á entender , que así los cometas , co-^ 
mo los planetas , reciben del Sol su iluminaron. 
La luz de los cometas es, débil y lánguida, y 
no centellea como la de las estrellas ; y pare- 
ce , que si ellos fueran cuerpos lucidos, , : como 
éstas, su luz alguna vez centellaría. Adviérte- 
se asimismo (i) varia y desigual la luz dé un 
mismo cometa en diversos tiempos; y esta va- ^ 
riedad y desigualdad parecen ser efectos de la 
iluminación que el cometa,recibe del Sol, ti de í 
otros cuerpos lucidos. Los Astrónomos convie-i » 
nen en que la reciben del Sol todos los ^come- ttrreciben 
tas, porque observan , que su luz crece á pro- - del Sol la 
-poTCioñ que se acercan á aquel ; y al contrario, luz. 
disminuye, quando se alexan del Sol, y die ^ Tier*- l 
ra. Quando de ésta se retiran los cometas , y. 

se 



(i) Histor. de V Acad. ann. 1744. París, 
/^- 303- . . i 
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se acércaft al Sol , los terrícolas advierten cre- 
cer la actividad de su luz , y disminuir la gran- 
deza aparente de su diámetro. Newton juzgó, 
que constando la cantidad luminosa de los co- 
metas y íü diámetra aparente , se podría infe- 
rir su distancia : esta cónseqüencia sería dudo- 
síbima , pues q;ue se* ignora la disposición que ¡ 

eri los cometas hay, para hacer mas ó menos 
viva la luz que reflecten : por la misma razón es I 

inútil el cálculo que Gregori (i) hace para de- 
terminarla distancia de los cometas hasta el I 
Sol, en virtud de la comparación de su luz con 
la de los planetas. El aumento de luz en los 
cometas , á proporción que estos se acercan al 
Sol, y la diminución dé. su liíz, á proporción^ 
que del Sel se alexan , sin acercarse á la Tier-" 
ra , convencen que los cometas reciben del Sol 
su luz; pero las causas, que existiendo' en los 
cometas, puedan conspirar á hacer mas ó me- 
nos fuerte la reflexión de la luz solar , nos son 
desconocidas. Ignoramos si en los cometas ha-' 
brá profundidades , como en la superficie de la . , 
Luna ; si se harán con la evaporación de su ma- 
teria fluida (y si ésta y la del nticleo son de 
un mismo fcdlor y calidad. Particulares circuns- 
tancias ó causas físicas, además de la cerca- 
nía c ú Sol , deben conspirar para producir en 
los cometas ta diversa actividad de su luz. La 

.• .-•»;,;-. • > - . .^ ■-. del 



(i) Newton , Princip. Mathem. lib. 3. prop. 
39. probl; 2a. Gregori citado , vol. 2. Astron. 
lib. $. sec. I. prop. 6. p. 625. 
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d«l cometa aparecido en el 1665 , según He- 
v«l¡o^,era mas ciará que la luz de las estrellas, 
y de color mas vivo que la de Saturno : llegó 
i hacer sombra. La luz del cometa visto en el 
1402 , ocultaba la de las estrellas ; y este co- 
meta^-i^omo taiflbién los. de los anos ¿618 y 
1744, se llegaron á ver de dia. Diodóro Sícu- 
lo habla de un cometa , qUe de noche hacía 
sombra como la Luna. Séneca dice , que el que 
apareció poco antes de la guerra de Acaya ( que 
se hizo en el 145 antes de la era christiana )^ 
apareció tan grande w>mo el SoL, y disipaba 
las tinieblas nocturnas. Según Justino (i) , los 
dos cometas vistos en tiempo de Mitrídates (es- 
toes, desde el año 135 hasta el 118 antes de 
la era christiana), resplandecían mas que el 
Sol. Un cometa que alumbrase al doble que la 
Luna , parecería á los. terrí6oiaí?\¿ por ilusión y 
falta de experiencia^ I que alumbraba tanto co- 
mo el Sol : no es creíble que ningujj cortieta há-^ 
y a. alumbrado tanto como el astro del dia ; pe- 
ro de las relaciones que te he hecho se puede 
inlerir v^^^e algunos cometas han alumbrado tan^ 
to ó mas que la Luna ; y esto parece indicar, 
como conjeturó' Newton , ^ue el perielio de los 
cometas está mas báxo que Saturno, y no eff 
Ja reglón de las estrellas , en la que la luz so- 
lar 



Luz grande 
de algunos 
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(i) Véanse peneca , Qüestiones naturales , Hb. 
7. cap. 15. Justino, lib. 37. de sus historias. Pin- 
gré ^ en su Cometografia , en los anos de los co- 
metas citados. 
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lar haría en los cometas el mismo efecto q«e 
en los planetas hace la luz de las estrellas; 

^. IV. 

Colas y atmosfera 4e los cometa:^» 

EL discurso que sobre la luz de los come- 
tas te acabo de hacer , no ha dado. ííd. 
Cosmopolita^ á la consider^ion de sus fenó- 
menos ; aún queda uno digno de nuestra aten- 
ción , y de particular examen ^ y es el que los 
cometas nos ofrecen en su atmosfera i y prin- 
cipalmente en las larguísimas colas que arras- 
tran > asustando al género humano. Con mucha 
variedad piensan y discurren los Físicos de las 
causan concurreates á la formación de las coc- 
ías de los cqn)eías.(las mismas influyai.en> la 
formación de aU atmosfera ) : te indicaré las xipi- 
niones menos improbables, con las razones que 
descubran su mayor ó menor improbabilidad, 
i* si prosiguieses favoreciéndome con tu atención, 
como gsperq i4e:: tu genial bondad^ y deseo tie 
^ab?r y de honrarme* 

Tres encuentro ser las epinicios menos im- 
probables sobre la formación de las colas y de 
Opinión It la atmosfera dQ los cometas. Según la .primera, 
que es de Apiano , Cardano, Tico-Brahe y Snell, 
las colas cometarias ( lo mismo se entiende de 
la atmosfera) provienen de* los rayos solares 
propagados por los cometas , que son traspa- 
rentes. Los dichos rayos refringiéndose en lo^ 
cornetas, comOcep una lente , esparcen ó hacen 
el resplandor que á los terrícolas representa la 
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figura de cola lumiíiosa. Este penski^ , Cosmopo- 
lita*, no conviene con1a$ leyes dióptrjcas, se- 
gún las quales habrás visto en las experiencias 
físicas, que la luz solamente por reflexión debe 
llegar á la ^ vista ^xj^ando áiésta se oculta el 
cuerpo innúnoso. JSn el ayre denso el resplan- 
dor solar es niujr vivo, y hiere fuertemente la 
• vista: en el nienois denso es menor, y se ha- Impugna- 
oe menos sensible. Lá diferencia está , en que ^^^'^ 
el: primero es mas apto que el segundo para 
.oausar la reflexión; Se conjet^^ra queenloses^ 
.'^cfds eteréok norhaymhtedab reflectan td; fxft 
Id que en ellos no puede haber reflexión: déla 
4síz\^iú ésta podrá -liegas sdnsibleihente á no^ 
-"sotros. Prueba de esto es i laiobscoridád de la 
«ó<^, ^ñ la que la luz del Sol no sé hbce señ- 
ale Á los 'terrfeola^ f^t laofalta def^ reflebrforf^ 
'por mas 3 qjie ' se* ^silenda v^i » ' los espacios etéi- 
-nmi Esta^ hre^^s l^escíones parecen ba«tar» 
iCqstnopiMiSL>f para conocer lar insubsistencia de 
^ pidiera opinión referi4a,. - * .^ 

,r i Según la segunda , que es de Descartes , y 
idE^^MS Seeua<iefl:*, 4ást«{Haa?<províáien<'idev)^re<^ 
fracción de la luz , que desde el^^oonuéta se 
^o^ga^jsá^ta la^ievva. Esta opinión, como re- 
flexiona Newton (i), tiene contra s^níuchas di- . 
^ fieulfades ; porque las colas de tós cometas nun- J^^ 
Cá se vfti^con variedad notable de colores , tos Opinitm IL 
^oafles 4a^n (S8r^o«pañ6r^s iiisepotqblesi idei iq^ 
-f.v re- 



. 1^^ I ) Nemóa *t Príncifi '^jMatHem, ptop^ '^ i . 
probl. ai. '' ' ^i * ^^'j * .»dif .$• 
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fracciona Además d^ - esta razón , para alguiíbs 
dudosa , enseña la experiencia , que la luz dé 
las estrellas y de los planetas se^ propaga, hasta 
la Tierra sin pasar por. espació. alguno etéreo, 
idonde baya yiriud réfraogeate. £s ivetdad .que 
se ven centellear iasreistreDb&;fem estoWde- 
be atribuía á la.refraccioñde ila vista^^ y áel 
ayre trémulo ^ ó al movimiento de. los átomos 
que ocultan süccesivamente, las estrellase y es 
.cosa arara, que estos efectos no se advierten, 
guando las restceílas se miran; con el feólescopio, 
ipc^ kf que se: debe : decit ^ \ Ique la* rtTepidácíon 
¿el ayre y de Ibs vapores^que subea4';hacte 
-que se adviertan los tréiúUlJos niovin^i^otos^ de 
lina parte á otra en eípequeño y angosto es- 
pacio de la pupila; y que.no se adviertan en 
el pknordel vidrio: obijetivavque.^s mas: anchb^ 
Roe esta variedad :4e defectos con el: telescopio 
po seJvexi centellear las le^rellas ; y esto prue- 
ba >/qjue la proj^a^oion de la luz se hace deúü 
modo regular sin alguna refracción sensible. Pa- 
dece,- Cosoíopolíta^ que esta segunda opinión, 
aunque mas ingeniosa ique. la primera , Qome- 
rece aer adaptada^ > .. ,_ 

r : JL.a tercera , y mas.coasün opinión (a4ap*^ 
tadapor Newton y Gregoi:i(i))t es de los que 
defienden ser la cola 4e los cometas una mi* 
be ó vapor pi^ovetíiente del .mismo.cometa^ La 
fi^incipal prueba conste ^eo U.coe^iCM(e<obser^ 



►vT 
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a. libl 5. prop. 4. p. 617. ; 
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Tacloa de las colas de los cometa^ 4 laá quajea; 
ae advierten mayores, y mas resplandecientes, 
quando ellos se acercan mas al Sol ; é inme-r 
díatamente después de su tránsito , á proporción 
de lo. ^le se i acercan d desvian de éU Así ea. 
elí coniza de. i 1680 se ootó^ quei^ucQla ena^. 
pezáü'Ser cnas larga y mási cesplaAdeciéat^ poc 
el mes dé Diciemhre. al tiem|io.inismo en que 
mas se acercó al Sol , por lo que sé inñere con^ 
gran fundamento i que los vapores de los come«r 
tas exilados poc el calor del/Sol , son- la caus^» 
Nde sus colas , como lo son en el rcaso dicho á^ 
su mayor resplandor y gráhde2a« . Asinfíismo (co*i 
mo dice (i) Mako) quando el cometa pasa desde; 
el perielio al afelio , muchas partículas de la 
atmosfera solar se unen con la del cometa , ya 
por la atracción de éste (lo que es, muy coa-l 
forme á las leyes déla atraccipnpevvtoniana), 
y ya por la impulsión de la p^({e anterior d« 
la^iatmósféra del comet» que ^e njezcla con 1» 
solar* Se advierte también , que la cola apare-' 
ce en la parte del cometa (¡2) casi opuesta al 

: SoL 



.(,. í ... 



(i) C(mf9HdÍ£MrM.fhysicitif^titu^^^ Auth^r^ 
Paula Mako , é So^, J.Vindobmée^ 1762. 8. Ea 
^ yoU I. sec» 6. cap. 6. nura. acó. p. 309. 
- (2) Apiano fuédpnrtierp que probó, que las 
polas. de los <Din;eta$ debida ^si^( casi opuestas al 
Sol ; lo que después adoptaron Jemma Frisio, 
Fracastorio , Cardano y jodos los Astrónomos mo- 
dernos^ Pciri Afiani Astrónomo Cégsauurk^ 1^40: 
La-Lande, nüm. 3x18. 
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SoL Máiráa (i) , que atribuye á la atmosfera 
solar en gran, parte la forniacioa de la atmos^ 
féra cometaria , dice , que ésta se remueve cguí 
la impulsión de los rayos solares, cuya vír-. 
tüd iimpulsiva se convence.por nmchas. expe?* 
ri«ic¡a^ ; y entr^* otras :par la queihiza Hom^j 
bsrg V ' ^1 ' qiial habiendo coloqado.- alguoc&i hik», 
stiíih'simos 'en leh^co: del, espejo: iisfdr¡f¿v expe«rj 
rimen tó éí' impulso de los tayos. solares. Esta 
iiüpiílsion lá había defendido ante« Keplero^ 
oltádó de NewÉÓtí, quien nó la juzgó impror 
bable í pero fío tle lagrada á Boscovich^ por ser 
tóíí> tenue k' íúz ¿del iSol, que ( eát^nda éste vea. 
á' orienté) «ó 'se -advierte^) que impela .ni auar 
iticline los lígerísimos vapores del ayre: y por^ 
que concediendo esta impulsión resultaría dife- 
rente curvatura en la cola. . 
f[ Nó obstaiite , se püed* conjeturar prudenterj 
mente vqúeladír^ccioadedas calas (itíaá opu^-»/ 
tas al Sóí) prolr^nga en parte ¿:de la 'atmosfé*-]' 
ra solar , ó de algún impulso , aunque ligerí>^ 
dé sus rayos. Pipha dirección no es, .recta- 
mente hacia la parte opuesta al Sol, sino que 
dedina.-álga^MciaLjel.¿tisLjmj^^^ que el_dis- 
co del conieta va corriendo. El vapor que for- 
ma la eoia\ 'salé -sin düd^ ytie- 
Aedos itióvimieritos: uho\ectd, proveniente del 
impulso de los rayos solares; y otro . obliqüo^ 
originado de la progresión, del cometa : por tan- 
tó,^la dirección de su cbla no es absolutamente^ 



ai 



:0 



(i) Mairan citado, qüe«. 23. p. 290. 



al muAdo Planetario. 93 

ni debe ser .opuesta al Sol , sino que diebe in-- 
clinat un poco hacia aquellos' slttós que él co- 
meta va dexando detrás en su carrera. Si el 
cometa caminara directamente bácia el Sol , su 
movimiento progresivo no impediría que la dr- 
üecctóti 4e la; cola ftiese opuesta directamente 
á él. Por lo contrario , quando el cometa tío 
camina hacia el Sol (cómo sucede quando es^ 
tá en él perielió), se advierte que entonces 
acaece la mayor declinación de la dirección de 
su cola. De aquf deberás inferir, Cosmopolí-' 
ta , que tal dirección provieae dé lofs dos mb- 
^nricntos dichos; y que declina mas ó menosv 
seguñ que la proporción del cometa da lügair 
á los rayos del Sol , para que impelan mas 6 
menos directamente, los vapores de la atmós* 
féra del cometa. Hay algunas colas de estoi 
astTOs que se encorvan algo , y otras que sé des- 
vian de su direcoton opuesta al Sol ; pero és- 
tas raras variaciones , según los modernois , son 
relativas al movimiento de los cometas. Quan- 
do estos están en el perielió , se suelen ver cre- 
cer extraordinariamente sus colas ; pero está 
grandeza no los acompaña siempre : ó porque 
los vapores de la cola rarefactos se des vahe-* 
cen V y habiéndose enfriado el cometa por la 
distancia del Sol , no se producen de nuevo; 
6 porque en la jsuma distancia del cometa al Sol, 
los dichos vapores se condensan por ía gran 
frialdad , y caen áobre 01 cuerpo cometario , qo- 
mo reflexiona Mako consiguientemente á la prin- 
cipal causa de la elevación de : los vapores en 
los cometas. Asimismo, quando el cometa se 
va acercando al Sol , los vapores , que en las 

re- 
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r^ionés' remotísimas de éste ^ por-^ la grande 
frialdad se habían condensádtí y ttnkk> á su 
cuerpo % se vuelven ahora á excitar y levantar 
por la rarefacción que experimentan cqn el ca- 
lor y la veciiKlad del Sol. 

I«a longitud de las colas es> muy várta en 
los cometas : en tmos aparece mayor que en 
otros, y aun en un mismo i cometa es mas ó 
menos larga , á proporción de la distancia y se- 
paración del SoU La del cometa del año 1680, 
por Diciembre (i) , en que estaba mas cerca ild 
Sol, se estendió á .80 grados : lá dd cometa 
del' a5o.de i6i8^ ocupaba 90 de ellos (3); y 
la^ del cometa del 1769 v se estendia casi 97 
grados el dia 27 antes de su perielio. De es->> 
tos dos últimos cometas , su distancia hasta la 
Tierra fué centenares de millones de leguas; 
por lo que sin exageración podremos decir , Co»* 
mppp^ítai que arrastraban sus largas colas rpor 
el espacio de 40 ó 50 millones de aquellas* Quien 
considere espacio tan grande^ no podrá menos 
de persuadirse , que para ocuparlo con vapores, 
Cola deco- ^^ pecesita la disolución de un cuerpo vastísi* 
metas, lar- ^^^ ^^ Newtón y Gregori , con el calcár- 
ea 4.0 millo- ,* j. ^ 11 « 
nes de le- ^ ^^ mano ,: dicen ^ que un globo de miestrd 
gu^^ ?Ff9t cuyo diámetro sea de solo un dedo ^ si 



- (i) Newtón : Princip. Mathem. prop- 42. 
probl. 21» 

(2) Riccioli : Já/m. vok 1. líb. 8- $ec i. cap. 
4. n. 7. p. 25. Según Loñgomontano , se estendia 
por 104 grados. 
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U^a á. tener la ntrescenoia que le correspon* 
de en la altura de un semidiámétra terrestre, 
ó de 1432 leguas, podrá ocupar tanto espacio, 
qíie se estienda sohi-et Saturnio (i)* En este cálcu- 
lo se supone la órbitai de Saturno -casi diez veces 
mayor que la de laiTierra ; esto e$ ^ el diáme- 
tro de^la órbita de ^Saturno, se supone de mas 
de 65 s millones de leguas. Ateodiendo ya , á Extraordi- 
que la pequeña cantidad de nuestro ayre , con- '^^^^ '^^®- 
tenao en un globo , cuyo diámetro no sea mas **^^^®^ ¿el 
-que UB dedoi, puede por su rarescencía llenar *^'^' 
todai.las regiones de los planetas hasta Satur- 
no, y aun sobre Saturno; y á que laaimosfér 
ra del' cometa suele ser casi diez veces mayor 
qiKSQ disco 6 núcleo , y constando^ que la^ co- 
ja cometaria está y debe estar mas rarefacta 
que la atmosfóra inmediata al/ núcleo cometa- 
rio, se infere 'bien, que tina pequeñísima tan- 
tidad de ayre y de vapores . podrá bastar (si 
^oñ verdaderos los cálculosy Jas hipóte^ de 
Newton y Gregori) para causar lá extraordi- 
naria longitud y grandeza que se advierten en 
-las colas de los cometas. La grande tarefaccton 
,de los vapores que I salen . del cometa , : se de- 
muestra, diceo loa moderaos , porque no se ad-- 
^erten ocultar con su cola la& mas^ mínimas 
estrellas: ni se nota el menor detrimento de la 
lu? de éstas, por la interposición de los vapo- 

■" • res 



(1) Newión : Pritrcip^ JUAíthim. ptopós. 41. 
ptohü. 21. Gregori citado» Astrúuomia, vol. a. 
lib. 5. sec. I. prop. 3. p. .620. 
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^es de tks coks cometarias* De.estoa fení&itie^ 
nos infieren los modernos , que los vapores co- 
metarios son incomparablemente menos densos 
que los terrestres (los quales á los terrícolas 
ocultan freqüenteniente las estrellas , la Luna 
j¡r el Sol),, y. que sea casi despreciable por su 
ípequeoéz la cantidad de la 'masa atoíosférica 
fiQ los cometas. Concederé sin dificultad , Cos- 
Hiopolíta, la gran rarefacción de la atmosfií^ 
ra cometaria ; mas no por esto dexaré de du- 
dar que no sea grande la cantidad, de su mp- 
$a ; te expondré después las razones que tenv 
go para dudar. > -j» ; v 

.í En el discurso que te he hecho , Cosnuopo- 
lita , he notado con particularidad la forma* 
cion y los fenómenos de las colas de los ca- 
ip^tj^s: lo que sobre éstas has oído, puedesi^y^ 
debes entender de la. atmosfera cometaria,, la 
:qaal{«in la figura y en el nombre solamente 
'Sé distingue de la cola de ellos. Los cometas 
que aparecen sí¿ cola, se suelen llamar crini- 
tos y barbados ; la observación enseña , que 
estos, suelen estar mas.lexanos qUe. loscomcS- 
tas que^se.yen con ella. El cometa^ del. 1759, 
que no lapareció^con cola <¿ según los pxodernos 
,A§tr<inomos,' distaba del Sol mas de 140 mi- 
.llones de leguas; ó mas de quatró veces mas 
que la Tierra dista del Sol. Sucede algunas ve- 
.;<jes , que no se vea desde la Tierra la cola de 
algún cometa que la está cercano j> P^^ÍL"^ (^^* 
ce Pingré) ér'nucleo del" comeFa suele ocultar 
áJos terxícolíis la vlstade íacolayjopuesta'sipm- 
.pre al ^Spl. Prueba de esto tenemos, £n el co- 
meta del año 1759 , el qual Ojjbservado deááe 

Pa- 
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París, pátécia no tener cola ; y ob$erVa;do desde 
Mompeller pareció tenerla , y que se estendia 
por 25 grados. La cola del cometa det 176^ 
píareció á los Astrónotnos de París tener 10 gra-^ 
dos de larga; á los de Marsella 40 grados^, á 
los de Bolonia 70 grados y y observada cerca: 
de Cádiz pareció tener 90 grados de extensión. 
En las colas de algunos , y principalmente de 
los cometas del 1607 , según Keplero, y del 
i6tB\, según Cisati se notaron, ondulaciones de 
ráfagas de luz , las quales serían efectos de fer- 
mentaciones en ^us atmíosférás. Sobre éstas y 
sóbrela cola de los cometas has oído. Cosmo- 
polita, los principales fenómenos dignos de nues- 
tra atención ; de los que , quando estemps eff 
ieí donieta adonde vamos volando, volveré á 
hablar haciendo algunas reflexiones , que ahO' 
ra omito, porque acercándonos ya al dicho 
cometa, que veo estarnos vecinísimo , deseo em- 
plear el poco tiempo que para* llegar á' él nos 
^pieda, en un discurso históríco-físico que en^ 
todas las Cometografías tiene lugar, y que cul-¿ 
pableménte yo sepulíaría en el silencio, privan* 
doté de las noticias cometarias que en las con- 
versaciones de ignorantes y sabios se suelen tra-, 
tar y examinar. 

.■:.::■;/■; í-'w;-^-- ^^- : ^ 

Los cometas j terror de los antiguas y éspan^ 
• - io dé los modernos. 

)risiste el discurso histórico- físico , ' Cósmo- 
ppiíta, en hacerte algunas reflexiones acer* 
ca del terrot een^ que la antigüedad, miró 'íói 
'Tomo IV. N co- 
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cometas : terror que hasta hoy se conserva en 
el vulgo, y por algunos sabios modernos (i)$e 
pretende autorizar con la algebrayca confusión 
del respetable cálculo, fundado en hipótesis 
arbitrarias. Entre los antiguos al ver un corne^ 
ta , todos leían en él guerras , muertas de Prín* 
cipes , novedad dé Religión , destrucción de Ciu* 
dades , rebelión de Pueblos , y otras semejan- 
tes calamidades. Sucedía en varias partes del 
mundo alguna tragedia ó infortunio , y al pun- 
to cada historiador la referia ó, aplicaba á la 
aparición nías próxima de algún cometa. En 
ésta leyeron Suetonio la muerte de Claudio, 
Emperador ; Cornelio Tácito la de Nerón ; Pli- 
nio (a) las guerras de Cesar y Poropeyo , la 
mudanza del Imperio de Claudio á Nerón , y la 
crueldad de éste ; y Josefo , historiador (3) He- 
breo, la destrucción 4^ Jerusalén^ que ostina* 
damente defendieron los Hebreos, porque co- 
mo nota este Autor, después de haber habla- 
do del (;ometa , ^*en sus libros sagrados se leía, 
que por aquel tiempo saldría del país de los 
Hebreos, uno que se apoderaría de todo el inun- 

. . ; . do;'' 



íi) Pingfé citado , vol. 12. part. 3. c. <. p. 188. 
(2) Suetonio : in claudium , cafi. 



c. 5. p. 
46. Cornelii 
^afiti annaliuth libcr 14. §; %%. lib. tj. $. 47» 
de la edición del Jesuíta Gabriel iBrotiér. Plinio^ 
naturalis historia^ ¡ib. 2. caj?. 25. 

(3) Fia vio Josefo , de bello Judaico^ lib. 6. c. 
$. n6m. 11. p. 388. De la edición de Sigiberto 
Havercainpo en Amsteidam ,^1726. foL 
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do :*• profecía que se verificó en el Rey 00 Unf- 
versal , que en la Iglesia Católica estableció el 
mismo Dios en la Tierra, destruyendo el Im- 
perio que sobre los terrícolas por sus vicios té- 
oian los Angeles rdbeldes , cuya patria celes- 
tial: se comutó en la cárcel eterna de la mis^ 
ma Tierra. No leerás ^ Cosmopolita , eii las his- 
torias antiguas ningún sucesa funesto , que por 
los, historiadores no se aplique ó haga efecto 
de la aparición de algún cometa ; pero los an^ 
tiguos historiadores, usando la misma industria 
que tedian de notar la aparkion de los come- 
tas , como precursores de desastres , podian ha* 
herios respetado , como prenuncios de sucesos 
felicísimos , porque no se referirá aparición de 
cometa alguno, en la qual no hayan aconte- 
cido algunos casos felices á los Príncipes y Rey- 
nos, á las Ciudades y Provincias» Así Séne- 
ca (i) refiere, que por 6 meses se vio un co- 
meta en el lienípo que fué feliz en el Imperio 
jde Nerón. Ségon ésto , la aparición de los co- 
metas no debe niover mas á terror y espanto, 
que á gozo y alegría ; porque tan poco indica 
lo uno cómo lo otro» Si los sabios de la antigüe- 
dad hubieran teñido las luces que dirigen á \o$ 
de nuestros tiempos , no hubieran caído en taa 
groseros despropósitos. 

Nos consta ya por las exactas observacio- 
nes , que los cometas están sujetos á las mis- 
mas leyes naturales que los planetas en sus ace- 
leraciones , retardaciones y proporción de áreas, 

qué 



Arbitraría 
aplicación 
de los co« 
metas para 
prenunciar 
¿esgradai. 



(l) Séneca: natur. quast. lib, 7. cap. ai. 
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que describen con el tiempo que taiKlaa eti deA 
cribirlas ; por lo qual se deben mirar con la mi$<- 
ma indiferencia , con que diariamente vemos la 
Luna y ios debas planetas. La extraordinaria 
aparición de Ips cometas.no debe ser motivo de 
temores supersticiosos ; , pues nos consta , que 
la causa de aparecer tan de tarde en tarde^ 
consiste en la gran distancia de espacio que de- 
,ben correr para volverse á hacer visibles á 
los terrícolas. Por otra parte ie conjetura con 
gran fundamento , que su aparición es periódi- 
ca y constante , como es el curso de los de- 
más planetas, y que hade acaecer á sus tiem- 
pos determinados ; sean estos , ó no sean de fe^ 
licidadó de desgracias; y ninguno ignora , que 
Las ma ^^^ calamidades de los terrícolas no guardan ór- 
res desgra^ ^^" ^ "^ tienen periodos constantes , ni tiempos 
cias de los determinados. Las mayores y mas freqüentes de^ 
hombres penden de sus caprichos y vicios > á los que el 
provienen Criador no hadado imperio sobre. los cometas^ 
de sus vi- ^i 1^3 concedido la facultad de . hacerlos visi- 
bles arbitrariamente. Las calamidades y des- 
gracias provenientes de las. luchas de los ele- 
mentos terrestres', no tienen conexión alguna 
con la invariafte regularidad de los astros que 
giran por estas inihensas regiones. En la Tier- 
ra , Cosmopolita , las quatro estaciones del ano, 
no observan mas regular y constante orden , que 
los cometas en estas regiones celestes ; por tan- 
to , la aparición periódica de estos , se debe mi- 
rar con la misqia indiferencia , con que se es- 
pera la succesiva Venida de las estaciones del 
año en la Tierra. - 

£n la antigüedad se habia tenido ¿ Saturno 

po/ 
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j[)ór el ' planem que ma« ' distaba del Sol , y mas 
tiempo empleaba en su revolución , en la que 
gasta casi 30 años: en el día de hoy tenemos 
otros dos planetas conocidos superiores á Saturno: 
uno es Urano, y otro sé puede llamar el cometa 
adonde vamos, el qual se ^leita del ^Sol mu^ 
cha mas q\je Saturuo^^ tardando e» su revolu'* 
cion cerca de 76 afitís ; y cada día se descu-« 
brirán nuevos planetas en la aparición de otros 
cometas?. Entre un cometa y un planeta no hay 
mas difere^ncía; sino ^que el cometa, poi* ale- 
xarse tanto de la Tierra, se' esconde á la ^ vis- 
ta de los teírícolas , y' que su solidez no es 
tan' fuerte, generalmente hablando , como la de 
l6s planetas ; %j^t esto se ven tan cubiertos 
de atmosfera y vapores, que levanta el calor 
del Sol. Vano , pues , y ridículo es el tenoot' de 
los constas , que con asustar á los antiguos ter- 
rícolas , produifo la utilidad de qufe notasen la 
aparición de muchos para que tuviésemos na-* 
ticiá de ella. Si hubiese faltado tal temor , nin- 
gún historiador hubiera notado la aparición de 
los cometas; En las escneias antiguas prevale^ 
cía la opinión, de que estos eran agregados ca-^ 
suales de vapores ;ségun está persuasión , no 
se hubiera hecho mención de alguno de ellosi 
si no hubiera reynádo la .vana creencia de que 
pronosticaban algún desastre : esta vana creen- 
cia movió á muchos Autores á notarlos y 're- 
ferirlos, i 

La ignorancia de los antiguos en este pun-.» 
tó , Cosmopolita , los • hace disculpables ; y no 
es de maravillar , que se asustasen y aterra- 
sen al ver fenómenos y astros tan rajos , cu- 
*• yas 



tos moder- 
nos renue- 
van ,k>s te- 
mores que 
la antigüe- 
dad tuvo de 
los cometas» 
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yas causas ignoraban. Otroa f<^nómenos mai fre-- 
cuentes, y de apariencias menos terribles ^^ haa 
bastado para llenar nacíone$ enteras de vanos 
temores y ridiculas supersticiones, ¿ Entre quán« 
tas : gentes no sei unirán aún , los eclipses del Soí 
y de la Luna conlo terribles augurios, del Cieií 
lo ? Los juegos, fatuos qqe giran por la atmoS:? 
féra con figura de columnas , pirámides , escu-? 
do de armase &:c» las auroras boreales, I99 
parelios, ó la multiplicación de la imagen so^ 
lar , las paraseleoas , 6 la . multiplicaciott de la 
imagen lunar y otros, fenómenos extraordina- 
rios,, ¿no ban sido por njiuchos a&>s y siglos 
objeto del terror y del espanto? 

Llegó el tiempo , en que al oírse ^n las es« 
cuelas filosóficas de los terrícolas el ruidoso sis- 
tema atraccionario que se publicó en el 1686 pok 
Newton , ellos repentinamente transformados y 
envestidos de nuevas ide^s , empezaron luego á 
mirar los fenómenos celestes, y principalmea- 
te la aparición de los cometa^, con la misma 
diferencia con qué ven la alternativa succesion 
de las estaciones anuales, y tal vez, con el 
placer con que miran la lucha ^ de los elemen- 
tos terrestres. Entonces , Cosmopolita mió , de* 
saparecieron repentinamente los temores vanos, 
y los melancólicos augurios que se hadan al 
aparecer los cometas. Vanagloriosamente triun- 
fante é intrépida la osadía humana con la nué« 
va física , calmaba ó aquietaba sus temores , y 
despreciaba los del iníluxo de todo cuerpo ce* 
leste ; quando he aquí , que algunos terrícolas 
de fantasía recelosa empezaron á temer, pro- 
nosticar y calcular los males ciertos que el mal- 

tra- 
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ttatado orbe terrestre, y ¿asi todo el sistema 
mundano podrían y debrían necesatiamente pa- 
decer por causa de la atmósfera y de la atrac^ 
cipn de los cometas. Gregori (i) empezó á cal-^ 
cular y anatomizar los vapoies atmosféricos dé 
ellos; y dixov que si la cola suya llegara ;á la 
atmosfera terrestre^ 6^i: los dichos^ vapores ohií- 
dehsados cayeran por su'pesantedvy se mez^ 
claraa con el ayre terrestre las exálacioneis: de 
los cometas , podría temerse grande alteraciod 
en todo viviente terrestirevá' cau^ ídé ser 'los 
vapores de regiones tan distantes y diferentes 
de la nuestra. En ésta teñexióh ó > conjetura se 
funda Gregofi para no despreciar como fabtk* 
losas las calamidades que ehla aparición de 
los cometas se ven con muctoas historias. Wis* 
thon esñierza los temores y la?' cbi^eturas' de 
Gregori V puesque éíi los cottieta-ísebnícfin piado* 
executores de iQs cast^os qtíeiDios da al^^mun^ 
do: observa el cometa delafiíd r68d, que se« 
gun Hevelio y la coniun opinión de los modter^ 
nos , tarda S7S ^ños en aparecer á los térrico^ 
las: calcula 1¿5 veces que en los'si^los pasa- 
dos debe haberle héchlo visible agostos;; yiosa^ 
damente infiere una antigua apaiici(Dtti suya enr 
el año del diluvio ifniversial'v que* atribuye al 
fatal influxo del maligno cometa. Wisthon se 
toma la libertad de decir ., que al acercarse há-; 
cia el Sol el cometa- , pasando cer¿a de la Tier-» 



Ideas de 
Whiston so- 
bre su figu- 
rado come- 
ta , que cau- 
só el dilu- 
vio univer-, 
sal. 



(i) Gregori citado, vol. 2. de la Astros, lib. 
f¡. sec. I. prpp. 4. cpibl. 2. p. 6ao. v , ^ 



«04 .^ \f^iag6é;f^ 
ra; lé iáutiáó ^con^s*^ vapores de sUattQc^í|i^^ 
y^toia, y cjusd la lluiv^ia dp 4Qdias. Para acó-» 
OTodur ra^r este pensamiento i la relaciaade 
las Divinas' fiscrítuf as 9 confirníada conlaspro^^ 
jfónas.; dlcev que la atracción mutua del/ come* 
Éi y rde lai Tierra hizo i vari» en ésta ía figu^ 
ra , y al aieicarse el o6meia^ .credo la stiperfi- 
cietítecrestre por. la atoraccjon , y brotaron las 
^guás subterráneas del abismo. .£1 mismo Au^ 
tof conjetujra osadamente ^ que la, destruccioii 
última 4^1 TOundoiiía'de jsuc^der ;pbr medio ¿fe 
ojtro <dmeia V qwe desde- .el Sol venga i:ahra^ 
sar lia /Tierra. fP^ro estadwtruQcion la podia 
atribu¿ff/4gualmente<ar mismo cometa, á quien 
aífibuyeiel áMvi^; porque , cowo, dic§i ^few- 
tók(i)t estecoraeta , por Diciembre de^ i^o^ 
tei^ia ; mi calor: .í^ooo vece^ . n^ayor que el del 
hierro, eiocqndiíte 5 y debiendQ durar este calcar 
por .mu^hcí? ípiillares de años, pu^de este i mis* 
mo comeyta; despi^s de habejrsfe , acercado: al 
Sol i pasar «¡rea de la Tierra y red|íc|íí^rá 

. 'j:,\ -íi,- Estaflí reflexiones sobre elxometa del i68o^ 

:i.¡ 7 €iiya\apadctort: répíésentáda según tos cáícu-^ 

- :j? t; i i^ dje^tos.modernpsj astrónomos ^ haTdado fiín-r 

' ;- damento y motivp; para» formar calendarios á 

delirios cometarios , no deben hacer en. tues-^ 

¡í;., . pirita -mas impresión , qugThacen los sueños de 

j^B k fantask; alterada j. coa Ip que.á Wísthon Je 

dictó la suya , escribió lo que sobre el diluvio 

uni- 



(r) Princip.. Matkan. h $i £f^o£í 41^ jprób*.4i\ 
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univei^sal leemos en sus obras , én donde se coni'- 
puta, y dice así : **En el Viernes 28 de No- 
viembre del año 2349 antes de la era christiar 
Dá (en este tiempo debió haber sucedido et di- 
luvio universal , según la cronología de la Vul- 
gata)^ y en el Lunes .2 de Otei^bre del aüo 
3926 antes de la era cbrlsiiana ( en e^te tiem- 
po, debió haber sucedido el iDiluvjo, según el 
tekto Samaritano y el.de los 70 Intérpretes); 
el cometa aparecido últimamente en el 1680^ 
se halló en el ñudo ascendente , y distaba de 
la Tierra 3. 6149 leguas* El cometa tenia i seis 
veces: mas masa que la Tierra, -y era qu^tro 
veces mas denso que* é$ta« La coi^uncion de) 
xx)meta sucedió tres dias después del novilu* 
jiió y en el:año 2349 , ,y en el- a9»<i ;> y ¡entonces 
sucedieron el diluvio y la.fQrrna<;ionde las moa* 
tañas t:on Ifc ^^reséjlcia ,y 9yuda del compta/V 
Para :hacefte)C9aOcer , C€!$mopolíta., el abisnaq 
en ^ueiaudcUrante fantasía sepulta á Wisthofjj 
basta qjue. te- acuerdes de -la incertidumbre en 
que los Astrónomos deben estar sobre lar ciea- 
,cta -adiTitíatoria del retorno de los cometas* Re- 
nueva fen tumemprijlQ .que :te'dixe;. sobre tal 
íncef tiJduíBbre ; y estQ.I^§ta:r para que mincí^ 
pietdasf tiempo Lenoírv/'ó^; leer los sistema^ rp- 
matic0scps de^sce y <>t50s, japdernos* .Pjí>gré:(i)^ 
(ci^spues;:d«.»h0beírr¡flj|)ugiaadoh:las dos tíipótesjs 
ioiagíi^fias^ $n que.WisiJi^a §e figura , pausar- 



/ f.'.' 
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(i) Pingré GÍtado,,. voK 2. part, 
pág. 157- Pf^7«-> T-i^^^.-i-ir : 
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^e el diluvia universal, y el incendio del mun- 
do por dos cometas, dice así: ^Xoncluyámo^, 
iqüé la segunda hipótesi de Wisthon sería ca- 
paz de hacernos temer para fin del mundo un 
nuevo diluvio,, mas que un incendio universaL 
Uti Autor ( Buffon ) , justamente celebrado por 
la osadía de sus ideas, por la precisión, da^ 
jtdad y compaginación ¿te sus designios , y por 
la elegancia y gracia de su estilo ; pero un po- 
co mas freqüentemeñte obcecado por la fecun- 
didad de su imaginación ^ cuyo vuelo no refre- 
na bastantemente , hace que un» cometa juegue 
en la formaéiorl de la Tierra y de losf plane- 
tai5. i. . Gausa niara villa, que un Filósofo tan 
profundo conio Buffon , haya imaginado un sis^ 
tema -tan contrario, cómo es el suyo, á las 
leyes 'mas <:onstantes de la física/*. :' :;¿ 

Aíguhos Físicos , Ho cuidando dé to que su- 
cedió en la creación del' mündcr; ió)íSttioe^rá en 
sU'fin ; sino pensando úriicameítífe.efli{l6:qtíe}pue¿ 
de acátícer en tiempo de ellos (pues' que esto 
les importa mucho), han temido v<}ue |)ueda 
resultar alguna altéracíori en el globo terráqueo, 
por la aproximación de algún cometa ala Tier- 
ara. Así Hálleipfensó ,' quesl el cometa deí año 
1680, en el tf dé-^Noviembrehubidra^^ teni- 
do la misma longitud qtíé'la Tierra -> se hubie- 
ra acercado á ella tañtt> ctímó la Luna; y en 
este caso , era de temer ^alguft efecto extraor- 
dinario, que resuításe , ó de la atracción , Ó del 
choque dé. jLo&^laaJa^ cuerjips^ Hallei, 

al rumiar esta idea fantástica , no tuvo presen- 
te,- que el cometa Qel 1454 se acercó mas que 
la Luna á la Tierra , y no hi2o más mal que 

ate- 
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atemorizar á los Turcos, Eulero (r) se atreve á 
atribuir á los cometas la mudanza de oblicui- 
dad eo la Eclíptica : he aquí ^ Cosmopolita v que 
alguno dé ellos rbbará á los terrícolas el año 

- Éstas y otras semejantes conjeturas y óJb-^ 
ser vaciones fundadas en el sistema físico, hoy ' 
dominante en las escuelas de los terrícolas , son 
capaces de renovar en ellos aquellos temores 
con qué vivió siempre asustada la antigüedad al 
ver los cometas, A la verdad , Cosmopolita mio^ 
si los Físicos modernos creen cierto su sistema 
atraccionaf io , deberán temer , qué si al globo 
terrestre 6 á otro planeta se acerca algUn co^ 
meta, éste produzca necesariamente los efectos^ 
qiíe na tu raímeme resultan dé la atracción, y^ 
ípuéden alterar la órbita y los vivientes del piav 
neta á que seacérquer ¿ Será temible esta cer-» 
cania dé un cometa á algún planeta? Si la cer- 
canía há de tener por efecto la ruina del come*^ 
ta en el orden natural ;' Cosmopolita, yo no la 
téíiio; porque ño la espero; estando firmemen- 
te persuadido , á que las leyes 4e la naturales 
za sé la han dado , para que sé conserve , y^ no 
para que se destruya* En el orden que llama-* 
mos sobrenatural , y es aquel en que el Supre- 
mo Hacedor altera las leyes que á la natuíar 
leza ha dado y tíJclo es temible , porque todo 

-y •• ; f)ue*- 
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(i) Leonardi Euleri ftieoria mot. planetar.et 
tcmef. Véase en esta obra; el cálculo del cometa 

del 1680. : ^ V' 

O 2 
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puede suceder. Coóocemos. par razeti , y saben 
inos por experiencia, que el Criador manda 
quaodo y coa» quiere 4 :3U5 criaturas.^ y que 
|M»ruñedío de;la$ iiiáetisibleC habla á las racio* 
nales : así por medio de una estrella pronosti- 
cada en Í0$ libros^de la it^veladoii divina , adun- 
ció, i los hombres su aparición entre ellos ; y 
á los mismos , eo el arco llamado Iris , que 
es fenómeno natural , puso señal perpetua y. 
visible de su promesa de no inundar al mun- 
4o« Por medio de las criaturas insensibles , y 
principaln^ente de estos astros celestes ^ quando 
Uiégoe el prediñnido fin de los tiempos y de la 
vida de todo sensible , el Criador hablará anun- 
ciando el vecino término, en que perecerá to- 
da la mortalidad. Entonces , quando se coiutme*. 
van las virtudes y los quicios del íir.manaento, 
y se desbarate el mecanismo de^ estos Cielos^ 
los cometas , no menos que los. planetas , y to-> 
dos los elementos del mundo visible , desorde- 
nados ^ y tumultuando por estos espacios , se- 
rá» verdugos de sí mismos, y de las xriaturajs* 
que ea^los existan; El orden en la naturale- 
za la conserva , y el desorden la d^truye: así. 
esos cuerpos celestes que vemos moverse taA 
concertadamente , conspiran á su conservación 
y á la déla naturaleza, áiientras dura el. ar- 
mónico órd^n.de las leyes que el- Criador les 
dio ; pero quando falte este orden , á la con- 
servación süccederá luego la destrucción. Es- 
ta debe llegar ; porque repugna que haya me- 
canismo material de duración eterna en la na- 
turaleza* legará tiempo, Cosmopolita, en que 
esos hermosos y desmesurados globos planeta- 
rios 
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rips que hemos visto , desaparezcan , y que que- 
den á obscuras los inmenso^ luminosos espacios^ 
por donde giran. Pero yo , Cosmopolita , trasr 
pasando los límites del tiempo venidero, me 
introduzco é interno en el abismo de la éter* 
nídad , con la succesion de los pensamientos que 
se me ofrecen, y harán interminable mi discur* 
so , si no lo interrumpo , ó por mejor decir^. 
lo acabow 

i. VI. 

Observación del cometa mas vecino 
á la Tierra^r 



Puntualmente , Cosmopolita mió , al acabar' 
mi discurso sobre los cometas, sedexa ver 
uno de ellos ^ el qual sin duda es el misnio quéf 
buscábamos» Míralo alli , que con- movinriiento 
retrógrado describe una órbita , la qual pare^' 
ce cortar la eclíptica á los 20 grados del ^ig- 
no de Sagitario, con la inclinación de 17 gra- 
dos. Todas estas señales nos dicen, que él é5 
el cometa que buscamos. Vamos á él , y empe- 
zemos desde luego á observarlo. No temas, 
Cosmopolita , las iras del Cielo por acercartef 
á un cometa. Ya lo tenemos cerca de nosotros; 
lleguémonos á él sin ningún temor , para saciar 
nuestra racional curiosidad; No se te amonto- 
ne la imaginación con la memoria de los de-^ 
sastres,' que sin ftindamento se refieren anuncia^ 
dos, quando aparecian cometas en la Tierra; 
porque estos anuncios eran invenciones de los 
Poetas é Historiadores , que se persuadían que- 
dar desayrada su f elación de las tragedias, muer- 
tes 
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tes de Príncipes y mudanzas de gobiéraos , sh 
ao lá vestían con atiunclos trágicos del Cielo; 
pero ellos pudieron igualmente mirar la apari- 
don 4e los cometas cómo prenuncio de sucesos 
favorables: y por esto Vespasiano , conocien^ 
do la iñsubsistencia de tales invenciones , dixo 
á tmos que le mostraban un cometa crinito co- 
mo funesto anuncio : ^*Este cometa hablará cort 
el Rey de Persia , que lleva muy esteodida su 
cabellera, ó con el Rey de los Partos , que tiet 
ne un gran cabello; pero no hablará conmigo, 
que soy cálvo/^ 

A este erizado cometa^ adonde acabamos 
de llegar, vine yo el 1781 , en compañía ama- 
ble de otrq Cosmopolita ; y entonces le di el 
nombre de planeta séptimo, porque así lo oí, 
y hallé tiombrado : pocos años le ha durada 
este Qombre, que lo pdtiia en la gerarquía pla^ 
netaria , y en el número sute ^ según los Ca- 
balistas, el mas célebre entre los climatéricos. 
El nombre de séptimo planeta no era real, si- 
BO de empleo y dignidad; por lo que habien- 
do faltado ésta , debió faltar también el nom- 
bre , como faltan los títulos de Excelencia , Emi- 
nencia y Magestád , quando desaparecen los em^ 
pieos, á que la opinión los puso anexos. Fal- 
tó, pues, en este cometa la dignidad de óp- 
timo planeta, que; há usurpado Urano , sin nías 
autoridad qué la de uú Músico militar , y sia 
alegar pruebas leíales contra la prescripción y 
el derecho que á la dignidad tenia este come- 
ta» La prescripción era tan momentánea, que 
por ninguna ley se podia defender , quando por 
ley no tomemos las. pretensiones de los terríco- 
las 
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las gallegos, que tal vez quieren prescribir coa 
un acto solo ; pero en defecto de la prescripción, 
que és insuficiente legalmeñle , sie deberá alegar 
el derecho. Yo, pues, que por necesidad al- 
gunas veces he sido abogado de los terrícolas, 
voluntariamente lo seré ^ora de este cometa, 
para reintegrarlo en la posesión, que violenta^ 
méate se le ha quitado contra toda razón ^ y 
no sin atentados que se debían purgar, si huh 
biera tribunal planetario á que se pudiera acu^ 
dir. Dexemos en el silencio los artículos de 
manutención y de hecho , y restrínjamenos úni- 
camente á los de derecho , que brevemente te 
expondré. 

Newton , que es el Justíniano de los conté- 
tas, en el Código de las leyes de estos, los 
consideró y colocó entre los planetas solares, 
y la astronomía moderna aceptó y aprobd es^ 
ta providencia , que hoy se xespeta en el mugi- 
do físico-astronómico comoi pragmática uní ver- 
sal. £s pragmática de la naturaleza celeste ^ que 
entre los planetas solares, cuya órbita clarad- 
mente se conoce , tarde mas en su revolución 
periódica el que mas se alexé del Sol ; y por lo 
contrario, el que menos se alexa déoste, íne- 
nos tarda en recorrer su órbita. Sabenoos: que 
Urano , planeta solar, no tarda menos que 84 
años en describir su órbita ; y los Astrónomos 
convienen , en que nuestro convicta , en recor<* 
rer la suya , no tarda mas que 75 ó 76 años; 
luego este cometa se alexa del Sol menos que 
Urano; y consiguientemente , porque menos^qu^ 
éiste se alexa del Sol , y tarda menos en re* 
correr su órbita, él debe ser y nombrarse sép- 

ti- 
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timo planeta, nombre que injustamente se dli 
á Urano* 

Me acuerdo , Cosmopolita » que en la de- 
fensa de los pleytos entre los terrícolas , ponía 
yo particular cuidado para descubrir el modo 
de hallar algún artículo , cuya defensa no me 
pertenecía , y. podía hacer daño á mi ad versa- 
riq 5' y en este caso , hacía que mi cliente , con 
nombre fingido , hiciese y pagase la defensa del 
nuevo artículo. En el presente pleyto d-escuferb 
un artículo , cuya deffenisa no nje pertenece , y 
puede perjudicará Urano: mas no la hallo cla^ 
ramente útil : no obstante , te la debo descu- 
brir, porque yo siempre he venerado el pro- 
verbio: Afkicus Plata 9 srd ma¿^ árnica véritás. 
Sabes, Cosmopolita, y te acordarás bien , que 
al cometa del 1770 se concede la revolución pe- 
riódica de cinco años y medio ; según la quat, 
« necesario decir, que no se álexa del Sol 
tanto como Júpiter t cuyo petiódo es casi de 
doce años; y consiguiente, $e inferirá, que él 
es quintó planeta solar: el sexto será Júpiter: 
Saturno el séptimo: el -octavo será este come- 
ta adonde acabamos de llegar ; y Urano será 
el nono planeta. He aquí , que ya tenemos nue- 
ve planetas i como los Brahmanes. Según es- 
te raciocinio, nuestro cometa es planeta más 
inmediato al -Sol, que Urano ; pero pierde el 
-puesto respetable que antes le daba el núme- 
ro siete. 

Veamos si hay probabilidad de darle la n^a- 

nutenctoa en este puestp., ya que tan claro es 

^u derecho de precedencia á Urano. La proba- 

tílida^d llegó á descubrir, en un raro pensaipieh- 

:i " ■■ to 
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to de }ayme Bernoull (i) ( no lo e<|uivóques coa 
Juan BerDouU ^ que he nombrado en otras oca* 
siones), el qual<» en su. sistema dq los come- 
tas, dice, que estos son planetas secundarios, 
ó satélites de ua)gran planeta prioiario, que á 
los tjsrrícolas es invisible* Este planeta primar 
rio , añade Jayme 3ernouU y np está siempre ea 
un mismo sitio , pues que si fuera inmoble , se-* 
ria estrella fixa ; y ningua cometa se vería re*> 
correr seis sigtios celestas. El centro del sisté^ 
91a cometario pone Beraoull en ¿ejL plano 4e la 
Eclíptica ó del equaplor^.ó. 00 l^xos de dicho 
plano ; y de la situación infere la. causal dj^ no 
haberse visto cometa alguno , que con su órbita 
no cortase la Eclíptica ó el eqüadqr. Uo me 
atrévala adoptar, ni mañosa citar la sede, de 
i4eas arbitrarias que se con^ienea. en el ofreci- 
miento de Jayme Bernoull, Intérprete de las 
leyes cartjssianas, diametralmpote opq^tas i las 
newtopiaaas.; pero con relación á éstas se po^* 
dri conjeturar, que en la región plapetaria hay 
mas cometas que planetas , y que de Ips tales 
Qometa^ ^, son (¿ste.y ^1 que. apareció en. el ijjx^ 
. fiesta; conjetura vale algo ,.pod,rá>^^r q^e es- 
te. cQfneta sea el séptimo; pues que se /hace 
creíble ^qv^ copapél niedia entre Urano y Sa- 
turno ,í y el cometa dieí 1770 media entre Jú- 
piter y Mar;te , ^sí habrá otros cometas que 
oiediea entre, Ips .d^^oás vplaneta^ hasta el SoL 
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1^/. I. r£n el vol. X. Mffm^.^cofiutar. p. 15. 
Tamo ir. / p 
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Supon entre éste y Mercurio un cometa , y res- 
pectivamente figúrate otros cornetas entre los 
demás planetas , y en esta suposición tocará stt 
séptimo al conieta en que estamos. 

Demasiado me he detenido , Cosmopolita,' 
éñeste Discurso de precedencias:, que dan nia- 
teria abundante á la historia de las Dietas del 
Imperio Germánico 5 de las asambleas de paces 
y de las capillas papales entre los terrícolas : con 
él te he querido entretener un poco de tiempo 
para qué iiíadve^íidaníiente entrases, y penetrases 
en fa atmosfera del cometa que ya tropieza con 
nosotros: he conseguido mi intento, por loque 
nada me importa que te olvides de lo que he 
abogado , por defender el derecho y la manu- 
tención de este cometa , el qual , constituido en 
el rango en que lo constituyó el Criador, lo 
ocupa obediente \ y nada ambicioso de J>rece- 
dencias, que en la naturaleza niaterial no se dan: 
En ésta todo sé hizo y persevera en aquel nú- 
mero , peso y medida , con que el Supremo Ar- 
quitecto de la nada lo sacó y colocó en los es- 
pacios del mundo visible. Nosotros nortenfemos, 
ni hemos visto el compás , lá ésquadra,- i\\ lá 
balanza con que el Supremo Hacedor constru- 
yó la fábrica del mundo : tampoco cornos ca- 
paces de idearnos estos instrumentos; y mas 
incapaces somos de formar la menor idea de la 
Omnij)otencia é ihfínita Sabiduría- del Arq^jitbc^ 
roSíupremo: luego serán inútiles^ vanas y te-, 
merarias^laxuriosidad y .preteasioiL.d^lQS. que 
quieran diseñar la fábrica del mundo ^ y co- 
nocer su mecanismo. Las criaturas mas eminen- 
tes en conocimiento , qtiando piensan en dicho 
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tnecanhmo^ y lo quieren explicar j «cplican el 

sistema mundano qtie ellasu podrían concebir; 

mas no el que puso en execucion el Suprema 

Hacedor. A^ , pues, los sistemas fí$ico*astronó«- 

micos de los terrícolas , explican ^1q que ellos 

harían guiados del superficial couQcimiento que 

tienen de ía Naturaleza,; no loque e^ ésta haa 

obtadio la Omnipotencia y la infit^íta Sabiduría 

del Criador. Con esta máxima b^, de niyelar 

quanto en ^ste Viage de, mí has oído y oirás 

en las observacion?^^ últimas quer de^ ni^ndo piar 

netario" haremos; desde este cornea , y eii loa 

superficiales , con qiie desde el mismp cometa 

contemplaremos los astros fixos ó laS; estrellasji 

á cuya región no nos es lícito llegar. Sub^mo^ 

Cosmopolita , al cometa que vemps rodeado de 

vapores casi tan densos, como el agua.* nosOj 

tros^ «estaremos en ellos , como los peceis en és^ 

ta, sin temon ni peligro- de ahogarnos. Vuela 

conmigo al cometa : sigúeme* » . « Estamos ya 

sobre ^1: su superficie se asemeja, á la de una 

esponja humeante; no tiene desigualdades mpn* 

iuosas,, y parece sQrt.tptalinente redonda:^ sy 

j^xterjor-rqdonidéz; se forma xon lá gran Qiasa 

4e vapores , que, spbre; .el .núcleo del cometa se 

^an {Condensando , á proporción que éste se ale- 

i^a del Sol. £1 núcleo del. cometa debe ser du* 

rísimo: pues que no sed^ir^-ite, antes resiste i 

Ja aaiyidad ¡del iSol ,ei| ^^la cei;canfa de éstq, 

quando se halla ^^.^su per ielio,, en eLque sur 

ce^e la mayor evappi^aqon 4^ Ja masa ííuída^ 

que formará la exterior superficie del cometa. 

Podremos figurarnos que éste se componp de 

masa íluíi}^ ,y 4e ms^^.dura: la Üuída es Ui que 

Pa aho- 
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ahora forma la superficie cometaria coo íá coti- 
densacion de vapores en éstas frías regiones^ y 
la que evapora y forma la cola de los come- 
tas ; al acercarse estos al Sol; y la masa du- 
f a , es la que forma el nudeo de estos* Si tal 
vez toda WxtíiÍ2L fluida se evapora , antes que 
d cometa llegué' á su perielio i* entonces en él 
no crecen su cola ni atmosfera : se ha visto^ 
c(ue éstas crecen en algunois cometas después 
que han pasado el perielio; y esto indica la 
gran abundancia ó tenacidad de su masa flui- 
da; Está quizá sé distinga 'de la masa dura en 
los cometáis;, , cótho én él ófcfee tertáq;U€o se dis^ 
tinguen lá^flíiidéz del agua y la dureza del día* 
mante. 

' El movimiento de este cometa ahora es^el^ 
tísimo ; y cada momento será mas lento, has^ 
ta que llegue á su afelio, que es el punto en 
qué mas distará del SoK Llegará al afelio pór 
los años de 1797: entonces su distancia hasta 
el Sol será de 121 6 millones de leguas. Con- 
sidera y reflexiona , Cosmopolita ,, qué parece- 
rá ,• 6 qué ítgupa hará entonces él Sol (visto déí- 
de esté cometa^ en su afelio , 6 en su ihayor 
distancia de él. El diámetro de éste aparecerá 
menor, que el de Venus suele aparecer á k>* 
terrícolas. Y si esjte cometa estuviera habitado, 
I qué juicio formarían del Sol sus habitadores ? 
Erí su afelio lo mirarían ttík la misma iwdil^ 
reñcia con que los - terrícolas verían tíná'fes*- 
trella tan g^andfr' como Venus* Y qué dirémO^ 
Lu2 solar ¿^ '» ^^^ y del caBor^solar ? ¿qué séntitíañ 
enelc^me- los bichos hal>itadores? La luz del Sol en es^ 
ta. te cometa , será entonces 1274; veces menor^ ^ue 
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en la Tierra (i). Figúrate , Cosmopolita mió; 
quao poca será la claridad de los días en es«^ 
te cometa. Para los animales nocturnos de la 
Tierra serían buenos los casi tenebrosos dias del 
cometa en el afelio ; pero <][uando el cometa es- 
tuviese en el perielio, ellos se cegarían con íá 
cercanía * y con el resplandor vivísiníio del SóU 
£1 calor solar , qiie en este cometa se ^ientidá 
al estar en su afelio , sería proporcionado á su 
luz; esto es , á lo menos sería i?7§ veces me- ' 
ñor , que en la Tierra ^ y quizá sería millares de 
veces menor; pues que el calora como proba- '^ 
blemente conjetura un Físico moderno (2), no 
se propaga\como la luz ; y por tanro ^ con re- 
lación á ésta y quizá no se debe inferir la can- 
tidad de calor , como yo he supuesta inferir- Calor» 
se en los planetas que hemos visitado^ Yo he 
supuesto que el calor solar ^ va decreciendo en^ 
razón inversa del quadrado 4e la distancia has«- 
• . ' • • ; ' • '■' ^ ' *a 



. (i) LK^Cú\\e(J^rs¿nsdé Asfron:Paris^i^77^. 
jt. 853.^, soponitndoiguál 4 la Unidad la fslidtatT- 
cia nieáta de la Tierra al Sol , hace de ^6, de éá- 
tts distancias el exe maycír de la órbita del oottié- 
ta $ y U distancia de éste al Sol en el afelio , U 
liacede J5 sustancias dichas , y 4 decimales. £1 cáK 
culo que Newton hace con Hallei , sobre la dis^ 
tancia..del cometa, al Sol > gonyjeae bastantemente^ 
con el de Xa-Caille. V^se Newton^ Princip. Ma- 
thim:^ libl 3. própi. 42. '^ ^ ^ 

(11) Buffon: Historia xtatural^ sufdem. t, r. 
part. I» 
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jta el Sk>l , que es su manantial ; y no pocfts 
experiencias terrestres dan fundamento para con- 
jeturar ^ que el calor disminuye ó descrece ea 
razón iaversa del quadrado de la distancia de 
s\x. manantial ó. causa : ó á lo menos descrece 
^as que en razón inversa del quadrado solo de 
1^ 4ícha(4istancia« Sí en el cometa sucede esc- 
ita diminución , el hielo en él llegará á endure*- 
perse tanto con el frió , cotoo el bronce ter- 
Calor ter- restre. Pero quizá la providencia del Criador 
restre en el habrá concedido á loa cometas fuego propio^ 
estío é in- como lo tiene la Tierra* El calor de ésta, se- 
Yierno. gun.bs Físicos modertios, es mayor que el sor 

l§r» Éét^ en estío es mayor 66 veces 4 que ea 
invieijno; y no obstante , el calor del mas ca^- 
liente estío no excede mas de siete veces al 
que^ hace en el mas rígido invierno: porque el 
jC^lor terrestre en estío es 29 veces mayor que 
el.sol^r, y en invierna llega á. ser 400 veces 
j^ayor que aqueU Según estas observaciones que 
resultan de las experiencias del calor terrestre 
y solar , podremos conjeturar , que en este co- 
j^jieta Ja naturaleza depositó perpetuos volcanes, 
jooxx que se mantenga y avive $u calor. En es- 
ta conjetura parecen convenir las observado*- 
4ie$i que del cometa visto en el 1744 hizo mi 
buen amigo Arena , Exjesuíta (i) , Físico de pri- 
4ñer orden , según mi opinión» Refiere éste así 

-■"•■. .;..,:-..:• '.:SU8 



(i) Ph/südcqudestionestdPhiltpfoAf^nai R^ 
,fif<€, 1777. 4y,EaJa quest, a. nn. 19.. 27, 39. 
40. 4S. 46. 
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sus observaciones: **La cabellera y tacóla de 
los cometas dicen que es sulfúreo su núcleo..,, 
£1 incendio causó la división en el cometa del 
j6id ^ que d Jesuíta Cisati vio dividirse á lo 
menos en tres partes; y yo i ai de Febrero 
vi la cola del cometa del 1744 divisa en otras 
tres.... Repentinamente se apaga el incendio 
del cometa ; y por esto se dexa de ver súbita* 
neamente. £1 cometa del 17449 según Cassini 
y mis observaciones^ estuvo en el perielio el 
día j de Marzo: el dia 2 estaba tan lumino^ 
so, que se veía después de haber salida el Sol^ 
y la cola era mas larga , ancha y densa , que 
antes. El dia 3 , estandp el Cielo seteno , vi el 
cometa con luz un poco lánguida ^ y con la 
^olá menor y mas rala. £n los. dias 4 y. 5 no 
se pudo ver el cometa , porque el Cielo esta-^ 
ba nublado ; y en el dia 6 no se vio mas , aun^ 
que el Cielo estaba sereno. Esta repentina des^ 
aparición no pudo suceder , sino por falta dé 
pábulo en el fuego. £1 cometa desapareció en 
los dias del perielio , y en distancia cinco ve^ 
ees menor (según Cassini ) del Sol, que está 
la Tierra; esto es, quando tenia un calor 25 
Veces mayor , que el nuestro en la zona tórrida... 
Cassini empezó á observar el cometa el dia 21 
de Diciembre del 1743 ; y dice, que hasta i 
de Marzo del 1744 , no mudó notablemente su 
distancia basta la. Tierra t>¿^ por qué-;, «pues y no 
se vio por otros 70 dias , después del dicho dia ' 
I de Marzo, al retirarse el Sol? La cola, se- 
gún Cassini , tenia de largo diez millones de le- 
guas. ... El cometa del 1742 desapareció aií- 
tes de llegar al perielio. . • . Otros cometasid»^ 

apa-. 
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n^arecen ^ 6 parecen menores , quaodo están mas 
cerca de la Tierra.'^ 

Estas observaciones parecen indicar, que en 
los cometas , sus atmosferas y parte de su luz, 
ae formal, con los incendios de su propia ma- 
sa. Pero aunque esto suceda , parece qi^ en 
ellos, como en la Tierra, el Sol debe causar 
luz y calor ; y estos dos efectos serán casi in-* 
sensibles en algunos cometas que iñmensamen" 
te se alexan del Sol. Por exemplo , desde el cd-- 
metía del t68o , quando esté en el afelio , s^- 
gun los resultados que infiere Newtóúi (i) del 
cálculo de Hallei sobre el mismo cometa , el diá- 
metro, del Sol aparecerá solamente de 13 mi- 
nutos segundos , y i\i luz y calor serán 199 ve^* 
ees menores , que en la Tierra. Esto sé infie- 
re suponiendo , según el didio cálculo, qite el 
Distancia, 'conüeta en su afelio llega á distar del Sol 138 
calor y luz veces mas , que dista la Tierra. Distando está 
del cometa del Sol 166 veces mas que el dicho cometa dis- 
4el 1680. j¿ ¿¿j mismo Sol á 8 de Diciembre del año de 
t6Bo, en que él estaba en su per ielio , ó en 
fcu mayor. vecindad al Sol, se infiere, que el 
calor y la luz en el cometa serían 28^ veces 
mayores^ que en la Tierra; y en este caso, el 
diámetro solar , visto desdé el cometa , apare- 
cería de 83 grados; esto es, x>cuparía poco me- 
nos que una mitad dfil vemisferio celeste. Infie- 
re ahom;, Cosmopolita ^ qué juicio formaría dé 
. . ; ; nues- 



(i) Newton : Princi£. Mathcm. íib. 13. prop. 

41. probl. .M. ., . . 
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Questros planetas un iVsti^ónomo ,< que los obr-» 
servase desde el distantísimo afelio del cometa 
^a que estamos: los miraría desde dicjio afelio' 
como unas pequeñas mariposas al redecior de 
un punto de luz ; pues que aun Saturno apa- 
recería distante pocos grados del SoU 

Los terrícolas atracciónistas, que ven dé quaa^^^ 
do en quando baxar á ^u región los cometas,' 

^ no pueden menos de asustarse algo , temiendo^ 
qye alguno de ellos atrayga ó robe su Tierra^ 
6/ que no pocos de ellos, atraídos por el Sol^^ 
le disminuyan su luz. Los cometas que aparecie-^ 
ron en los años de 1585 ^ 17 18 y 1762 » en su mZ'^\ 
yqr cercanía al So} , distaron de éste lo que de 

• él .suele distar la Tierra. Si entonces ésta hu-. 
hiera estado cerca de los dichos cometas , quU' 
zá los hubiera atraído , ó hubiera sido atraída^ 
por ellos. Y ¿qué diremos del cometa del año 
dé i$33i el qual, según algunos Astrónomos^ 
sé podría en su xetorno acercar tanto á la Tier- 
ra , qiie no distara de ella ^no 3008) leguas? 
Éste caso se podrá temer que quite á los ter- 
rícolas la Luna terrestre; ó quizá, que arreba- 
tado el cometa por la Tierra , se quede sir-. 
viendo á ésta, como lo hace actualmente la 
JLuna terrestre. Los terrícolas están en peligro 
de quedarse totalmente á obscuras por la no- 
cjie, 6 de tener dos y mas Lupas. No falta quien 
sospeche , que los cinco satélites de Saturno, y 
los quatro de Júpiter , son otros tantos come- 
tas, que al baxar ó subir desde el Sol , fueron 
pillados por los piratas Júpiter y Saturno. Se- 
gún esto r la región celeste viene á ser como 
un mar lleno de piratas. Y ¿q'Uiéa sabe si con 
Tamo IV. Q el 
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el iiempo baxará tanta muchedumbre de co- 
metas , que» nos roben déla vista á todos los 
planetas ? No se. puede negar , que los cometas 
pueden por su numero formar un gfande y for- 
midable exército. Se han visto muchísimos co- 
metas , como te insinué antes ; y puede ser que 
no se haya vista la mitad de los que hay , si 
es verdad^ como piensa un moderno (i), que 
oingun cometa se hace visible á los terrícolas, 
hasta que diste de la Tierra menos que de ésta 
dista el Sol : mas porque en muchos cometas 
no se ha notada paralaje alguna, soy de sen- 
tir,, que algunos de ellos se hacen visibles á 
distancias mucha mayores , que la del Sol á la 
Tierra,. Y el verse algunos cometas en tanta . 
distancia^ es prueba de la suma grandeza de 
sus globos». 

No tiene duda,, Cosmopolita , que sí es cier- 
ta la doctrina de lá. atracción , la aparición de 
los cometas ha de dar algunas muestras sensi- 
bles desella. Por exemplo: el cometa del aña 
de 1593, si pasa á 300^ leguas de la Tierra^ 
aunque sea pequeño como la Luna terrestre^ 
debe causar en la Tierra una alteración nota- 
ble,. Es cierta \^ que según el sistema de la atrae- 
.don , la fuerza sokr hará resistir 4 mantener 
la Tierra en su órbita ó Eclíptica ; pero sí el 
cometa tiene notable latitud , como la tenia el 
del dicho año (pues (^üe era de 35 grados y 49 

m¡- 



(i) Leonardo Eulero: Theoria tnot. jplanet. 
it cmftK calcul. ímtt^ , ^n. 1 680. . , - 
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minutos) , y debe hacer gran impresión en la 
Eclíptica , porque sus fuerzas son contra el pía* 
no de ésta, y la atracción solar solamente obra 
según la dirección del mismo plano. Por esta 
razón hallo ^ Cosmopolita, qué debian haber 
hecho ^n la Eclíptica notable efecto los come- 
tas de este siglo, de los quales, 17 han apa- 
recido hasta el año 1775, en una latitud de 
40 hasta ma^yde 80 grados. Un Astrónomo in- 
signe (i) conjeturó , que pot la atracción del 
cometa del 1742 , la inclinación de la Eclíptica 
debia haber sido mayor en aquel año ; y gene-» 
raímente infiere , que si fuese boreal la latitud 
de un cometa , y el Sol estuviese ó aparecie- 
se en el signo de Aries , se dieberá aumentac 
la inclinación de la Eclípticas por lo contrarío; 
esta inclinación disminuirá , si el Sol estuviese 
en el signo de Libra; mas si el Sol estuviese 
en el signo de Cáncer ^ tío habrá novedad en la 
inclinación de la Eclíptica , y los puntos equi- 
nocíales se adelantarán; y si el Sol estuviese 
en el signo de Capricornio ^ los puntos equino-' 
ciales harán regresó , siíi suceder novedad al- 
guna en la inclinación de la Eclíptica. Si fue- 
se austral la latitud dé los cometas^ todos es* 
tos efectos sucederán al contrario» Según éstos 
resultados , la mayor inclinación qué hoy se ad- 
vierte en la Eclíptica^ conforme al sentir de 
muchos Astrónomos , se cree efecto de la atrae* 
cion de los cometas 1 de los quales ^ muchos^ 

ó 
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(i) Eulero en la obra citada : thetnia mot[ d^c. 
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6 habrán aparecido con latitud borqal , quan* 
do el Sol estaba en el emisferio boreal , ó ha- 
brán aparecido con latitud austral, quando el 
Sol estaba en el emisferiq austral ; y en uno y 
otro caso , la, inclinación de la Eclíptica debe 
ser mayor. Éstas son las conjeturas que hoy 
se hacen sobre la atracción de los cometas; 
pero hasta ahora en la aparición de ellos no 
se ha observado efecto alguno jqye las prue- 
be ó verifique, no obstante de/ haberse vis- 
to cometas muy cercanos á la Tierra , como 
el del año de 1770,. que se cree haber pasado 
SO veces mas cerca de ella (i) , que del Sol, 
del qual , en el perielio , distó 20 millones de 
leguas : por lo que el dicho cometa pasaría ca^ 
si á solo 6509 leguas de distancia de la Tierra. 
Digno es de observarse aq^uí , Cosmopolita, 
que debiendo los cometas alterar con su atrac- 
ción las órbitas de los planetas ^ ó debiendo es- 
tos alterar con lá suya las de los cometas , en 
el tiempo en que estos se dexan ver , y pueden 
conocerse mejor sus distancias y grandezas, no 
se observen efectos notables de la dicha atrac- 
<:ion, y que estos efectos se infieran en tiem- 
po en que no se ven los cometas. Por exem- 
plo : el cometa en que estamos , habiendo Ha- 
ílei notado^ que sus periodos antecedentes de 
tiempo en aparecer, iio eran perfectamente cons- 
tantes, sospechó, que por razón de la atrae- 
don de Júpiter, él debia últimamente tardar 

un 



(i), JLa-J^andi^ : Astronomü, n. 3070. 
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i|n ario mas en aparecer. Clairaut ^ haciendo en^^ 
trar en el cálculo que de este c6meta hizo 1^ 
atracción , no solamente de Júpiter , sino tam-r 
bien la de Saturno , inñrió que debia tardar 
en su periodo 611 dias mas de lo que habia 
tardado antes: de estos dias , los 100 atribuyó 
á la acción de Saturno , y los demás á la de 
Júpiter. Según este cálculo, el cometa debia 
estaren el períelio á mitad de Abril del 1759^ 
y se vio en dicho ápside á 12 de Marzo del 
mismo : de donde se'infiere , que solamente hur 
bo el error ó equivocación de un mes , la quaí 
reformó después Clairaut (i) , volviendo á ha- 
cer el cálculo. Según esto tenemos, que los prin- 
cipios de la atracción , junto con las poquísi- 
mas observaciones que se tenian de dicho co- 
meta, han bastado para pronosticar , sin error 
notable, su aparición. Con todo esto, ¿creere- 
mos^ Cosmopolita, que este pronostico no tie- 
ne talgo de casual? A esta pregunta suelen al- 
gunos Astrónomos dar la siguiente respuesta^ 
que no es muy convincente^ 

Si ios excelentes calculadores , dicen , llegan 
á errar notablemente en Saturno , no obstante 
de ser éste un planeta conocidísimo , y <le quien 
se tienen millares de observaciones; ¿será po- 
sible, que el pronóstico sobre un cometa, de 
quien hay poquísimas observaciones , no tenga 
algo de casual ? Nosotros no sabemos si este 

co- 
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(i) Véase la obra de Clairaut, intitulada: ThfOi 
rü des mowment. dfs comftis. 
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cometa pasa cerca de otros de su clase : igtió- 
ramos su grandeza , y la que pueden^ tener los 
cjne pasan cerca de él : por tanto , siempre se 
ha de mirar como arbitraria qualquiera supo- 
sición ; y el haberse visto el cometa al tiempo 
pronosticado , puede provenir dé que se hayan 
omitido tantas cosas verdaderas ^ como son las 
falsas que se han supuesto. Si se dicevqiie_.el 
efecto declara haber sido verdaderas las supo^ 
siciones ^ responden á esto los dichos Astr<Sno- 
mos : que si las suposiciones son verdaderas , los 
principios en que ellas se fundan ^ deberán ser 
ev4dentes ; y por tanto , deberán bastar para se- 
ñalar, sin ierror notable^ la revolución perió- 
dica de un planeta^ qual es la de Saturna,. que 
todos los días se tiene ala vista, y hasta aho- 
ra esta revolución no se señala , como te dixe 
en la Jornada á Júpiter. Esta es la respuesta 
de algunos Astrónomos ^ que no me hace gran 
fuerza ; pero me la hace mayor la siguiente re» 
flexión* 

Yo me imagino, que las leyes del movimien- 
to en todos los astros errantes , son. tan cons- 
tantes , como son las de los fluidos en todo aní** 
mal. Conozco que en los arcanos de la Omni- 
potencia Divina hay infinitos modos de hacer 
una cosa variable continuamente , ó constante 
en su inconstancia ? pero yo debo pensar de to- 
do lo visible^ al modo^ y según el modo que 
advierto en mí mismo ^ y en los entes que me 
rodean y tocan ; y como en todos estos veo le- 
yes constantes ^ las mismas debo creer en los 
objetos lexanos. Esta creencia mia la hallo 
muy conforme á la Bondad Divina , la qual, 

pres- 
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prescribiendo leyes constantes á todo lo vísU 
ble , nos facilita por este medio su corjocimieof 
to ; el qual sería imposible, si las dichas Icf- 
yes fueran variables* En esta suposición , te der 
ho confesar y Cosmopolita ^ que una de las le<- 
yes que me parecen arrimarse mas á la ver* 
dad » es aquella de Keplero , en que se dice, 
que los cubos de las distancias de los planetas, 
son como los quadrádos de sus tiempos. Aho- 
ra, pues ; esta ley falta notablemente (i) en el 
cometa en que estamos, si consideramos sepa- 
radamente cada una de sus revoluciones ; y la 
falta de diclja ley proviene de otra ley, que 
es la de la atracción mutua que pueden pade- 
cer los cometas en sus distancias mas remotas. 
El hombre no puede proponerse ley alguna 
constante, según la qual llegue á conocer los 
fenómenos de estos astros errantes.. La razoa 
es: clara , porque los principios de la atracción 
no bastan , mientras no se sepa la atracción mu- 
tua que pueden padecer los cometas después 
que desaparecen : y ni la ley dicha de Keple- 
ro puede bastar ^ porque puede suceder, que 
)a atracción la impida verificarse , como en efec- 
to se lo impide en este cometa , y mucho mas 
en el del año 1770» Según esto ^ ya que el 

Cria- 



(i) . El cometa en sus apariciones en los anos 
de 1531, 1607, 1682, y de 1759, ha tenido los 
periodos d? ^Í34t 4® ^9^ i» X ^^ 9^9 «^^ses. Pe- 
xiódos tap desiguales piden gran tiempo para se- 
ñafiar el de la revolución media del cometa. 
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Criador tíos ha dexadó el trabajo de estudiar^ 
para entender sus obras maravillosas^ aunque 
supongamos constantes las leyes de la atrae- 
cioíi y y el conocimiento de la dicha ley de Ke- 
plero , jamás podremos saber nada de los co- 
metas con certidumbre; porque pueden atraer- 
se después que desaparecen de la vista de lo» 
terrícolas, A este discurso podrá responder al- 
guno diciendome , que sabiéndose con el tíemr 
po las órbitas de todos los cometas , entonqes 
se podrán conjeturar los efectos de su atracción 
en las regiones mas remotas. Pero á esto re- 
plico yo ^diciendo: ¿Y quándo se sabrán las 
órbitas de todos los cometas? ¿Quándo sésa-» 
brán las de aquellos que pueden aparecer sor 
laniente de dia con el Sol; ó que por.su suQia 
distancia nunca se ven? Podrá suceder , que los 
cometas en las regiones remotísimas ^ no padez- 
can grandes alteraciones^ porque su átraccioa 
mutua no sea muy sensible; pero para venir 
en conocimiento de esto, se necesitan las ob- 
gervaciones de muchísimos siglos. No obstan- 
te esta escrupulosa reflexión, confieso , que has- 
ta que el tiempo descubra lo cierto, haden 
muy bien los Astrónomos terrícolas en conti^ 
fiuar sus cálculos , suponiendo en ellos aquellos 
principios ó leyes que adviertan aromarse mas 
á la verdad ; y no las que por entiísiasmo sis- 
temático juzguen verdaderas. Quales sean éstas, 
no te sabré decir : si te he de hablar con la 
sincera ingenuidad que debo , Gosmopolíta mió, 
mis dudas y mi incredulidad.4#qbrfe el conoci- 
miento de las verdaderas leyes , y el jmeoíwiis- 
mo cierto de la naturaleza, son m ca^/mo- 
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inento mayores , y crecen con los mismos des- 
Gubrimientos , que, según los modernos, pre- 
senta y alega la Coraetografía , para verificar 
tí sistema físico que hoy reyna en las escue- 
las de los terrícolas. No puedo insinuarte las^ 
razont^s de mis dudas ^ sin prolongar enfadosa- 
mente un discurso ^ que yo juzgaba y deseaba 
haber concluido, para que divertidamente nos 
ocupásemos en observar desde aquí los demás 
cdmetas que giran por estas inmensas regiones: 
pero si por fines tan justos no me empeño efii 
hacer largo^ discurso , permíteme que con la ma- 
yor brevedad te haga sobre el motivo de mis 
dudas ^ las siguientes reflexiones , después de las 
quales inmediatamente observaremos los demás 
cometas, ^ 

Los Astrónomos tienen á este cometa por 
-él astro mas conocido que hay en lá región co- 
metaria ; y juzgan , que su retorno sucedido 
en el 1759 ^ ha verificado las reglas, que se- 
^n e! sistema moderno se dan para pronosticar 
el retorno de los cometas. Te he insinuado an*^ 
tes los reparos que- sé pueden poner á los cál- 
culos formados , para verificar el retorno del co- 
meta del 1759 ; pero entre esos reparos, no he 
mencionado el que se puede y debe poner por 
razoa del descubrimiento del planeta Urano , fiel 
qual, porque era desconocido ál hacerse los 
dichos cálculos , en estos no se \\\zo caso. Hoy 
sabemos que Urano ^ no menos que Saturno y cometa del 
Júpiter^ es planeta acompañado de satélites; y x/ÍS- 
que consiguientemente con su atracción puede, 
no menos que Saturno y Júpiter, alterar las 
órbitas de lo$ cometas, que ciertdmeateie es- 
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taráa mas vecinos que á estps planetas. ¿Có- 
mo, pues, los dichos cálculos pudieron ser 
geométricamente exactos , si se hicieron en tiem- 
po , en que se ignoraban la grandeza , la dis- 
tancia, y aun la existencia del planeta Urano/ 
capaz de alterar la órbita del cometa del 1759? 
Lo que ahora se ignora , y lo que ahora se sa- 
be , conspiran , CosiAopolíta , á hacer dudar de 
la exactitud de los cálculos , en que no se hi- 
zo caso de lo que entonces se ignoraba , y' aho- 
ra se sabe. 

Cosmopolita mió , quando extáticamente ar- 
rebatado , me figuro en un gran salón otros tanr 
tos globos, como se dice ser los planetas y co- 
metas , con su movimiento respectivamente elíp- 
tico ó parabólico , pareceme ver una danza de 
globos, la mas irregiilar que pueda idearse la 
mente humana. Me figuro en medio del salón un 
fuego >, símbolo del Sol; y al rededor de él me 
figuro loí ocho planetas con sus satélites : me 
figuro también , que por medio de los ocho pla- 
netas , se entrometen centenares de cometas, 
describiendo sus diversísimas órbitas: vuelvo 
en mí del éxtasi : quiero diseñar en un papel lo 
que me figuraba ; y me hallo , en lugar sde di- 
seño, con un papel de garabatos de niño^ que 
sobre él ha jugado con el lápiz ó con la plu- 
m^. Este diseño no está aún concluido , respec- 
to que en él se deben diseñar los sistemas mun- 
danos de algunas ó muchas estrellas , á las qua- 
les puedan pertenecer también los cometas que 
se ven en el sistema solar. ^' Se, cree elíptica, 
dice un docto moderno , la órbita de los come- 
tas : esta opinión es bastante verisímil , pero no 
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cierta. Siendo otros tantos Soles las estrellas fí-* 
xas , éstas tendrán probablemente sus planetas 
y cometas. £1 inmenso espacio. que hay entre 
Saturno y las estrellas , no es inútil ^ como se 
objetaba á los Copernicános ; pues que sirve de 
receptáculo á los cometas del sistema solar ^ y 
al gran número de los astros que giran al re- 
dedor de las estrella mas cercanas al Sol. ¿ Qué 
impide que unos mismos cometas sirvan á dir- 
versos sistemas? Un cometa que se mueva poc 
órbita parabólica ó hiperbólica ^ se irá alexan«- 
do del Sol y hasta entrar en la esfera de la ac- 
tividad de\ alguna estrella íixat pasará así de 
sistema en sistema , hasta que vuelva al solar, 
después de infinidad de siglos. Aunque se su- 
ponga que los cometas primitivamente se cria^ 
ron para girar por ópbitas elípticas , algunas de 
éstas pueden hacerse parabólicas ó hiperbólicas. 
Si la acción de Júpiter y Saturno ha podido al- 
terar la órbita del cometa del 1759 ^ hasta au- 
mentar (como se conjetura) la duración de su 
revolución en una parte quarentésima : si la ac- 
ción de Júpiter ha influido tanto sobre el come- 
ta del 1770 , hasta hacer que su órbita indique 
la revolución de cinco años y medio; ^ por qué 
no podrá hacer parabólica ó hiperbólica la ór- 
bita de algunos cometas?'' En estas dudosas 
preguntas del docto moderno (i) , tienes , Cos- 
mopolita ^ materia abundante para formar sobre 

los 



(i) Pingré citado, en su Cometografia ^ voL 
3. part. 4. cap. %. p. 12^3. 
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los cálculos astronómicos muchas dudes , y co- 
nocer las mias, que no te refiero , porque <:onoz- 
co ser ya tiempo de hacer la observación pro- 
metida de los cometas. Vamos á hacerla : le- 
vanta , y estiende , Cosmopolita , la vista por 
las inmensas regiones que nos rodean ; y en ellas : 
observarás moverse con diferentes direcciones 
centenares de astros , con figura de erizos lu- 
cientes. Estos astros son cometas : ellos , aun- 
que se muevan , aparecen casi inmobles ; por- 
que quanto mas distan del Sol , su movimien- 
to es tanto mas lento:, y esta lentitud va cre- 
ciendo , hasta llegar á su afelio. Al estar en 
este ápside el cometa en que estamos, tardará 
490 dias en caminar tres grados , los quales, 
en su perielió , camina en un dia- solo. Infiere 
de aquí, la gran diferencia que se advierte ea 
la velocidad de los cometas ; y para que fá- 
cilmente la puedas conocer y determinar , de- 
bes saber , que la velocidad- de un cometa , en 
qualquier punta de su órbita, es como el qua- 
drado de su distancia al Sol: según esto, sa- 
biéndose que este cometa en su afeh'o , dista 
del Sol 70 veces mas que en su perielió, des- 
de luego inferirás ,. que su velocidad en este 
punto, es 490 veces (este número es quadra- 
do de 70) mayor que la que tiene en su afe- 
lio. Según esta regla , si el cometa del año 1680; 
en su afelio , dLsta ( como dicen Hevelio y New- 
ton ) millares de veces mas del Sol , .que dista- 
ba en su perielió , ¿ quánta deberá ser su lenti- 
tud en el afelio? Si dos cometas se acercan en 
su afelio , deberán ir juntos por gran tiempo; 
y por tanto , padecerán gran alteración con su 
atracción recíproca. En 
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En estas inmensas distancias, los cometas 
no se ven arpastrando aquellas eternas ciólas con 
que aparecen comunmente á los terrícolas, quan* 
do baxan hacia el Sol. Newton juzgó , que la 
Juz solar no puede hacer sensibles á la simple 
vista las colas de los cometas , hasta que es*^ 
tos estén mas baxos que Júpiter. Es creíble que 
la gran parte de la atmosfera de los cometas 
( la qüal forma sus colas ) , sie condense y cay- 
ga sobre la superficie de ellos en estas gran- 
des distancias. De qualquiera manera que esto 
pueda suceder , es digno que hagamos algunas 
reflexiones sobre los fenómenos de la atmosfe- 
ra de los cometas. 

Esta atmosfera , como te dixe antes , se es- 
tiende en algunos cometas por mas de 90 gra- 
dos ; de donde se infiere , que ocupa muchos 
millones de leguas ; y no se puede negar , que 
en tanto espacio , es no poco densa la tal at- 
mosfera ; pues que llega á causar reflexión de 
la luz solar. Ahora , pues : atendiendo á las po- 
cas leguas á que se estiende la atmosfera ter- 
restre ( en la qual , á lo mas , segun'Bouguer (i)^ 
la refracción de la luz Solar se hace sensible 4 
5158 toesas de altura), y al gran peso de ella, 
no se llamará temeraria la conjetura , que á I^ 
inmensa atmosfera de algún cometa , dé pesó 
mayor que tiene la terrestre. Si suponemos que 
el peso de ésta equivale al que debería tener 
una atmosfera de agua que tuviese la altu^ de 
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30 pies , dando á cada pie cúbiccí de agua 63 
libras de. peso ^ toda la atmosfera terrestre pe* 
¿ara 9ri439si28o738i44840 libras*. Este nú- 
mero de libras^ que consta de 19 cifras ^ se^- 
fá , á lo mas, medio millón de veces menor, 
que el número de iil?ras que pesa todo el glo- 
bo terrestre : pues que el peso de libras de ési* 
te, se exprime, bien con. una cantidad numé- 
rica , que conste de !2g cifras , de las qualeSi 
la primera. ?ea el 4. Según este cálculo , vietif 
do que la atmosfera de algunos cometas ^ es mi« 
llones de veces mayor que la terrestre , y que 
es densa como ésta ^ á la altura de 5@ toesas^ 
se podrá conjeturar, que si la dicha atmosfé-* 
ra se condensa , puede con ella formarse un 
globo tan grande , y quizá mayor que la Tier- 
ra; y que por tanto, los cometas , de que sa- 
le, y se evapora tal atmosfera , son mucho ma- 
yores que la Tierra ; y si así fuese , los come* 
tas , por ser tantos en número , pueden con- 
trarrestar á la atracción solar ; y aun podría 
suceder , como te insinué en la Jornada al Sol, 
que el centro de gravedad entre éste y los as* 
tros errantes, correspondiese perfectamente en 
la Tierra í en cuyo caso , ésta estaría inmoble, 
$egun los principios de la atracción* A todos 
estos cálculos , opondrás , Cosmopolita , lo que 
antes te indiqué sobre el inmenso espacio ^ue 
puede. pcupar la ppqa materia que se contiene 
en el pequemsinip ; globo , cuyo diámetro sea 
de un dedo. Podrás decirme, que no ocultán- 
dose las estrellas con las colas délos cometas, 
la máFeria de ésfas será sumamente rala , y la ' 
que pueda contenerse dentro de una nuez , quizá 

has- 
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bastará para formar colas que se estietidan por 
90 grados. Esta objeción , Cosmopolita mió, se 
funda en la suma rarefacción que tú concedes 
á las colas cometarias ^ porque no eclipsáli á 
^ las estrellas ; pero no ihe parece sólido el fun- 
damento de la objeción ; porque no ignoras, 
que. estando serena la atmosfera terrestre, se 
ve claramente desde la Tierra la lijz de las es- 
trellas ; y no por eso la dicha atmosfera pier* / 
de algo dé su peso, ni dexa de ser 'pesadísi- 
ma, y tener inmensa cantidad de materia.' No , 
puedes negarme , Cosmopolita , que si lias co^^ 
las de los cometas no eclipsan totalmente á las Peso de isk. 
estrellas, alo menos perturban ú obstureeen su atmosfera 
vista , ño menos que la obscurece la átmósfé- cometaria. 
ra terrestre, quando está algo turbia* Asimis- 
mo debes. confesar, que la -luá: Solar, reflec? 
teftdo de los cometas , se ha observado álgu*¿ 
Has veces mas viva que la lunar; y que las 
colas y cabelleras de los cometas ^ han 3pare-* 
cido algunas veces tan . luminosas , que se han 
visto y distinguido de dia 4 6 á presencia déí 
Sol desde la Tierra. Según e^os fenómenos , pa- 
rece que la atmosfera de los cometas, es á lo 
menos tan densa, como la terrestre á lá altu- 
ra de s9 toesas sobre la Tierra ; pues que ea 
esta altura , según sienten muchos Astrónomos, 
empiezp á hacerse sensibles la refracción y la 
reflexión de la luz solar en los crepúsculos ter- 
restres; y una atmosfera de tal densidad y de 
largura , que taV vez llega á ser de 40 millo- 
nes de leguas, debe nepesariamertte contener 
inmensa materia , y ser pesadísima. Los terrí- 
colas discurren de la atmosfera cometaria, có-^ 

^ mo 
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tno á su modo los lunicolas diseurriríail Ab If 
atmosfera terrestre, que suele haber en los clí^ 
mas de Egipto «yd? 1^^ llanuras marítimas del 
Perú» £n estos climas no llueve,, por lo qúal 
no -hay las deesas y obscuras nubes, que ea 
otros climas ocultan de dia al Sol , y esparcen 
las t¡oiebla$* jLa atmosfera, en dichos climas, 
suele ^stár algo turbia , como la de los com$!- 
El orbe ter- tas j y jamás está tan nublada , como en Ip^ 
restre apa- pafjes en que llueve: por. tanto , la atmosfera 
rfoí^'E ide los ¿liínas del .Egipto y del Perú debe apa- 
coJas. " recep 4 Ips lunígola^ , como á los terrícolas apa- 
' ' , recen las colas; y las cabelleras délos coiné- 

tas. Los lunCcolas, habitadores de un globo,, 
en que no hay atmosfera , ó en que ésta es qg^r 
$i insensible , quaadp vean la Tierra en los dijás 
que en ésta son serenos , juzgarían que la í^lt- 
/ mosféra terrestre es corno la que observan en 

Xqs cometas , y por esto pondrán U Tierra ea 
jía clape de los cuerpos cometarios. Observa- 
rán que algunas veces la Tierra se les oculta 
^on la interposición de las nubes, las quales 
ellos ^ creerán ser espeso/faumo que vomitan al- 
gunos volcanes terrestres. Del peso de la at- 
mosi^r^ terrestre no podrán los Ignícolas for- 
mar justo concepto, porque en su globo* no les 
es tan sensible , que puedan .6 sepan . formar 
ijfiea para, determinar su pesadez ; Y difícilmen- 
te conjeturarán en la. atmosfera terrestre peso 
alguno, si no pueden 6 saben hallarlo y de- 
terminarlo en su atmosfera lunar. Las ideas, 
pues , de los lunícolas sobre las atmosferas ter- 
^xe?tre y cometaria , serían con relación á lo que 
experimentasenj en su atmosfera . lunar ^ así co- 
mo 
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íno las ideas de los terrícolas , sobfe la atmos- 
fera cometaria , son con relación á las que tie- 
nen de la atmosfera terrestre ; pero porque és- 
ta se asemeja mas que la atmosfera lunar á la 
cometaria , deberemos decir , que en sus conje-: 
turas se arrimarían á la verdad los terrícolas^ 
mas que los lunícolas. Del peso y de la calidad 
de la atmosfera cometaria , se debe juzgar coa 
analogía al peso y á la calidad de la terrestre.. 

Según estas reflexiones, parece. Cosmopo- 
lita , que no improbablemente se concede á la 
atmosfera de los cometas gran cantidad de ma- 
teria: á ésta sé debe añadir la densísima de sus. 
núcleos ó discos ciertamente grandes , porque 
en desmesuradas distancias de la Tierra , se vttx 
por los terrícolas, y se distinguen lucidísimos^ 
entre las estrellas y Ids planetas. Su gran luz 
en tanta distancia , prueba , conjo dice Buf- 
fon (i), que es densísima la materia del núcleo 
cometario. Si en los cometas , por razón de su» 
núcleo, y de su gran atmosfera, probablemente 
se conjetura contenerse no menos materia que 
en algunos planetas , parece que ellos , no me- 
nos que estos , deben hacer sensibles en sí y ea 
otros tuerpos los efectos de la recíproca atrac- 
ción. ^ . 

Yá qiie tan difusamente he discurrido sobre 
la atmosfera cometaria ; y tú, Cosmopolita mo^ 
dándome siempre nuevas pruebas de tu.b<wd^4t 
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• (i) Puffon: híst. natur. en el tem. l. Teó-^ 
rica de la Tierra g artíc. i. í 
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muestras haber oído el discurso sin desagrado, 
no debo omitir algunas reflexiones, que $obr.e 
la dicha atmosfera te puedo añadir. Te he di- 
cho que la atmosfera de los cometas se em- 
pieza á condensar y unir con el disco de estos» 
quando se alexan mucho del Sol: no creeré que 
sobre el disco de los cometas cayga condea- 
sada toda la atmosfera 'de sus colas larguísimas» 
qüales fueron las de los cometas aparecidos en. 
lósanos de 70, 400, 1472 y 1543. ^-^^ colas 
de éstos cometas; dice Ricc¡ol¡(i), aparecie- 
ron llegar hasta la Tierra. Las colas de otros 
cometas se han éstendido mas de 40 millones 
de leguas por las regiones cometarias » y pro-^ 
báblemente habrán llegado hasta la superficie 
de algunos planetas. Es, pues, creíble, y con- 
formé á los principios del sistema atracciona- 
rio , que en la Tierra y en los planetas haya 
caído gran cantidad de la materia de las colas 
cometarias, que llegaban á tocar la misma Tier^ 
rá y los planetas. Uno de los cometas del 1759, 
estando en la elongación ó distancia de 55 gra«- 
dos del Sol , tenia la- cola de_ 90 grados ; cu- 
ya extremidad serpenteaba, 6 tenia la figura 
dé la letra S estendida. La gran largura y ra^ 
xafig^de esta cola , provendrían quizá de la 
atracción 9 que de su materia hacía algún pla- 
neta. Siendo cierto, ó á lo menos probabilísí* 
mói que las <x¿as de algunos cometas llegan ó 

se 



(i) Ricdoli citado: en stí Almajésto, voL a. 
lib^ 8, sec, !• cap, 4. n. 7. p. al;. 
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séaéercan mufchísimo á los planetas, en estos 
deberá caer no poca materia de ellas,, en vir- 
tud de la átraécion. De esta prdposicion ó con- 
seqüencía se infieren dos reflexiones curiosas. 
La primera reflexión es : que perdiendo los 
cometas con . lá evaporación grandísima masé 
ó materia , deberán aparecer menores ea car 
da retorno suyo , hasta que toda su masa se 
resuelva en vapores ; 6 hasta que ellos evapot 
ren toda aquella masa que sea cápáz de eva- 
porarse. Puede ser que los cometas se evapo* 
ren hasta un determinado grado de materia , y 
que después aparezcan todos sin cola ni at- 
mosfera ; y si esto sucediere así , deberemos 
decir , qué ya ha soltado toda su materia eva* 
pórabie aquel cometa , que en él de 1682 víq 
Cassinisin atmosfera alguna, como se ven los 
planetas. La segunda reflexión es: que evapo^ 
randosé generalmente los cometas ^ quando es*^ 
tan en la región planetaria , sus vapores debe- 
rán lUtimaménte venir á parar en los planetas; 
por lo que estos aumentarán de volumen , y apar 
recerán después de algunos siglos con atiiios^r 
féra. Según esto, los planetas se convertirán e» 
cometas , y estos en planetas , y así tendremos 
cada noche ún expectáculo de colas , con que di- 
vertirnos desde la Tiierra. Newton previo muy 
bien estas conseqüencias ; y por esto juzgó que la. 
atmosfera (i) disipada de: los cometas , serviría 
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(i) NewtÓA: Princi£. Mathm.]^xop. 41. c^r 
si al fia. 
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jpara conservarlos mares y los humores de tes 
planetas. Pero sí lá dicha atmosfera sirve pa- 
ra este fin, era necesario que la observación 
diese á ver algunos efectos de atmosfera en los 
planetas , y basta ahora no se conocen tales 
efectos. Asimismo, era necesario probar, que. 
los vapores terrestres, por exemplo , que suben 
á la atmosfera , no vuelven todos á caer suc- 
cesivamente en la Tierra. Newton supone, que 
la Tierra seca se auníenta continuamente, por- 
que se convierten en ella los vejetables que 
crecen co^n los licores , y que para la conser- 
vación de estos , que cada dta disminuyen , son 
necesarios los vapores de los cometas. Esta su- 
posición, que según Newton es filosófica, pa- 
rece poco física; porque cada vejetable debe 
necesariamente resolverse en aquellos mismos 
elementos de que estaba compuesto ; y por taq- 
to, lo, que en él es licor, no se resolverá en 
Tierra. 

Esta doctrina parece cierta^ si noquerenn» 
decir; que los licores son Tierra, y que ésta 
es licor; asv como un moderno (i) nos quiere 
jnrobar en vano , que la luz , eí calor y el fue- 
go son de la misma substancia que es toda ma- 
teria; y que únicamente se distinguen en la 
mayor ó menor división de sus partecillas. Se- 
gún .este moderno , toda materia es luz , calor, 
fuego y quanto queramos; y así podemos te- 



mer. 



(i) Buffon : Historia natural , suplem. tom. 
X, part. I. , 
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Uaer , fue toda 1» materia terrestre se convier* 
ta en luz , y nuestra Tierra $ea otro nuevo Sol. 
De la misma naanera se pueden temer, que és- 
te se convierta eo un globo de barro; y ¿ la 
verdad , el temor no es imprudente , pues que 
tantos vapores . de cometas pueden descargar 
sobre el iSol , que lleguen á aquietar el movi- 
miento de su niateria , y que aumenten la nK>- 
le de sus pequeras partículas, con lo que la 
joateria lucida será un obscuro barro. Según 
«sta doctrina ^ los Alquimista^ deben tenejr es- 
p(9fanza cierta de encontrar el desesperado reme- 
dio, y oculto secreto de la piedra filosofal. 

Concluyo , últimamente ,. Cosmopolita^ mis 
refle)iíones, haciéndote una que ahora $e. me j-^ Tierra 
ofrece » y es la siguiente : La atmosfera que vi- es mas co- 
aibleínente distingue nuejstra Tierr^a de los pía- meta , que 
netas, la asemeja á los con^etas: por tanto, planeta» 
nuestra Tierra, mas bien se debe llapiar co- 
meta , que planeta. Nuestro globo , pues , rodea- 
do de gran atmosfera > gira^ según. Ips Coper* 
lüicános , al rededor del Sol , como giran los 
cometas: por tanto, ella debe tener su cola en 
la parte opuesta al Sol , como la tienen los co- 
metas. Según lo que vemps en estos, la cola 
terrestre debería llegar á la Luna ; pero cier- 
tamente no llega, porque en ésta no obser.va- 
roos indicio ó efectp alguno de los vapore? co- 
jeantes* A lo menos , deberíamos notar algún iú^ 
dicio en la refracción de lá luz y en otros efec- 
tos ; y ningún indicio se nota. No parece, pues, 
creíble , que estando nuestra Tierra rodeada de 
atmosfera, y suponiéndose en movimiento co- 
mo los cometas, no se adviertan en ella los 

efec- 
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efectos que en estos se trotan , por razón de U 
atmosfera y el movimiento. Si es verdad |. que 
los cometas van perdiendo poco á poco gran 
ma^a etí los vapores que se les disipan por las 
regiones celestes , yo temería que nuestra fier- 
ra poco á poco se deshiciese. De qualquiera 
manera , es necesario confesar , que lá disipa- 
ción de la atmosfera ó <le los valores de -los 
cometas 9 puede servir á los Físicos de gran 
manantial^ para formar muchos discursos ; pues 
que ellos 9 con la dict^a disipación , tienen mo^- 
do y materia con que componer las auroras bo- 
, reales , la. luz zodiacal ^ el pábulo del fuego so- 
liar , el aumento de la superficie eñ los plane- 
tas , la aparición y ocultación de sus manchas^ 
y qualquier efecto raro que suceda contrario al 
actual sistema de atracción. Con ésta bien ma^ 
nejada ^ puede figurarse la fantasía casos cu- 
riosos en los cometas. Mientras ha rey nado el 
peripatetísmo <» se ha creído que estps eran agre- 
gados de elementos sublunares , que temporá- 
neamente sé. formaban y perecían. Valentino 
Stañsel , que creyó y probó con eficacia celes- 
tes ó superiores á la Luna los cometas , juzgó 
compatible ¿on esta verdad la opinión que Ids 
süponia formados de vapores del Sol y de otros 
planetas. Supongamos con Stansel , Cosmopo- 
lita, que en las mas remotas regiones del Cié- 
" lo , se unen los vapores planetarios , y forman 
grandes globos de materia atmosférica , como 
en la atmosfera terrestre sé forman tal vez gra- 
nizos que pesan algunas onzas y libras. En es- 
ta suposición , ¿qué sucedería á los globos at- 
mosféricos y volantes por las inmensas regio- 
nes 
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ngs á^ los Cielos? Ellos* se moverían atraídos 
de los planetas y cometas nqas vecinos con di- 
versas direcciones, y tomarían el rumbo por 
una diagonal entre éstas. Seguirían este rum- 
bo , recorriendo partes de órbitas rectilíneas cir- 
culares j, ó elípticas y parabólicas , hasta que 
se precipitasen en algún planeta, en el Sol ó 
en alguna estrella fixa , y dexarían burlados á 
los Astrónomos teríícolas, que pronosticasen 
y esperasen su retorno. La órbita del come- 
ta del 1770, se componía quizá de partea 
rectilíneas , elípticas y ; parabólicas ; y por es^; 
tf> ha sido el tormento de sus observadoresr^ 
que le querían dar una órbita simple y regu- 
lalr. ¿Y qué órbita se podrá señalar al cpme-» 
ta que el 1706 cayó en Larz^ ó Larisa de hk 
Grecia? Note parezca burlesca esta pregunta. 
Cosmopolita mió : oye el fundamento que ten- 
go para hacerla. Lucas en sus Víages refiere 
el siguiente caso:, ^'En el 1706 , comp á las dos 
horas de la tarde , estando sereno todo el Cíe- 
lo , se vio en la parte boreal una pequeña nu- 
be, que moviéndose con increíble velocidad, 
hacía espantable ruido. Habiendo llegado Ja nu¿ 
be cerca de Larisa, de un golpe s? ^biió en 
dos partes. Lo maravilloso es , que e¿toncq3 
cayó una piedra de 72 libras.; Yo fui , cómo 
otfos muchos , á verl^ : olía como á azufre ; y 
parecía e^Qoríá, de hierro quemada.'* Esta re- 
lación hace creíble lo que Plutarco cuenta de 
la gran piedra que cayó del Cielo en tiempo 
de Anaxágóras, y sq conservaba en tiempo del 
mismo Piotarco. ¿Y de dónde ó cómo caferfan 
estas piedras ? A esta pregunta responda así un 

njo- 
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derno(i): ''Se podrán creer, me parece, es- 
pecies de cometas ó pedazos dé estos , las gru^' 
S9s^ piedras que se han visto caer del Glfelo , co-' 
rao aquellas de que hablan Plutarco y Lucas/' 
He aquí , que los cometas sirven para entendier 
y- explicar los raros fenónieñós de la natura- 
leza. Fortunato Liceti (literato que soñó mu- 
cho en materia física , astronómica y afiatómi-" 
ca) en su tratado del cometa de los añbs é& 
1652 y 1653, al capítulos, dice, qué éraíí 
cometas, la nube que por 40 añ6s guió á:lo$ 
Israelitas por el desierto, y la querodeó á Idf 
Apóstoles eri la Transfiguración del mismo Dio^ 
bumanado. En el año 479 antes de la era chipis^* 
tiana, se pone un eclipse por HerÓdot^ívqtíC^ 
escribió 35 años despuesí dtí eclipsé : tes As* 
trónomos , según $us cálculos , no hallan eclip-i 
se en él4icho año 479, pdr lo que conjeturan, 
qué le causase álgun cometa. El eclipse totaV 
sucedido algunos días aútes de lá miiéf te de 
Árgusto , según Dion Casio , se atriblíye -t2í^ 
bjená un cometa aparecido entontes, y visto 
por Séneca. Hevélio se íftrevió á decir , qué pó* 
interposición dé un cometa entre la Tierra y 
elSol^, éslé seecliiteó en 4a muerte del Diví-i: 
íio Redentor. Si ios Jesuítas Coui)let , BouVet 
y Gaubil ; hubieran pensado cómo HeVelio , no 
hubieran disputado ni calculado tanto los eclip- 
^Q$ de lá híst^driá Ghintf y para hallar ,^ si el que 

\,^ i, . .]•> i '^ .:' ^l I •'. '•. :/. . ■■ \ eil 
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(1) Gtmrs de PhyHqíU par Mr. Ifarti^hK 



en ^ista M ittoffca el aüQ 3 f áfi- la^/gf sí chriptia- 
ÓBc^ era;el sucedido irregularmeate, en If muer- 
te del Diviní) Salvadi» (i). :¿Qiíé te parece^ 
Cpsmo^lfta ^ «sta&idea^, 'j}Qn. qi}f{ Ips, i»^dei;r 
aá»:haqeir servir los cooieta^ji» p9r4 explicar l9f 
éeoótnimos extraordinarias de los Cielos? , i < . 
:' Pero yot^ CosnaopoKta^ cdn este ^iscursQ 
suelto las ñendas á.la fantasía i, y sien^bro ea 
la^itoys las semillas de la ilusión ^ peste Gon>^ 
ti|a la razón y la bm^a instrucción. Lo queh^ 
dicho A tenfe) pornotiícho V y $olamente(te aten-r 
gas á la que te yoy f á degir* Im cotnetas ^ Cos- 
oMpolka mió ^$otí piertos cu<írpos celestes ^ qui^ 
emfaeksan y asustan la rCurÍQ$ldad Isoimana^ Esi 
ta<^mpre pertinaz en t}uerer saber lo qftennn^r 
ca.podfi alcanzar y observa vCQnfmardyill^ I04 
cometas ^; y desea cudosa«ieote ^aber siUi áefítínoj; 
Vé que h>$ cometas enoadaise^^asemeá^n á 1«9 
planetas ^ sino ed recibir del Sol la lu?: j¿ y: e» mor 
vfBrsepof las^ regionea celestes vadvierje^ rque 
eíli^ presentan unajfígura y que índica jser po--> 
caí la duración de^ m» cuerpos ib que ajmrecea 
peo: 4nomentos>^^ y ¡«e^esoondenpor sí^Iqs; que 
giran :<conaa túiftirliuariapieinte 1 aunque sin en-^ 
ctmtímse\ por todas, las pabrtes del inicio ; y que 

■^ . \ ■, k: ... j, "i-.-rj . .. : ■■, V.80II 

^ — I - • ^ ^^- y -— ■ — ■ ■ ^ri i . , -r 

(i) í idéase So\xQ\iX\^it^ox OífSfrvatfonf Ma- 
fhanaiiques \í krc^ *d0S^anítens Iwrts (^hinofs ^ érc^ 
En él tamo di* p. t^o.: Gd ubi! demuestra contra 
Couplet y fioiivet , que eí, eclipse del 3 1 , np era, 
el sucfféido eñ Ja mwrte tie nuestra Señor J^^su^ 
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?on itiuíchístmos en número. Qué significa todo e^ 
to, pregúntala curiosidad humana. ¿Para qué 
y por qué tantos astros girantes , haciendo áso-^ 
maáillas^ á la -Tierra? ¿Qué h^en pasando de 
regi<ines en regiones !nmei^sas?¿ Cómo, siendo 
tatitos , y todos con direcciones tan diversas -^ no 
se encuentran ó tropiezan entre sí, óxort los 
planetas ? ¿ Por iqué estos no tienen atmosfera, 
giran siempre por el zodiaco , tienen satélites; 
y los cometas siempre envueltos en nubes , g^- 
r*íi solos por toda? las partes del Cielo? 
' La «léirte humana , Cosmopolita ,; se abis- 
ma- y consume, buscando, y deseando saber 
el/or qué 4e éstas y otras ¿Uidas: ella se fi- 
gura doraclos montes de felicidades en saber- 
lo, y no se aprovecha de la tdencia que Dios 
le há co^cedid^ del mecanismo celeste^ En és- 
ta, ella aprende mbverse eternarvy cfanatanter 
meñt* todos los ^planetas con la misma ^direc^ 
cioh, y casi en iin mismo plano. !¿Esto s^á 
efecto * del acaso ? Combínense , según el arte 
calculatoria del acaso, si» efectos, y se halla- 
rá, que él gfrar con una* misma dirección so- 
lameíite io^ seis planetas «nayores que -ha co- 
nocido-la antfgti^ad , es un caso > determinado 
entre 64 casos posibles. Los dichos seis plane- 
tas ,.na-^>3partan.de. un.plano^cpmun áfilos, 
sino siete grados y medio ; v estos astros pue- 
den- gífár por todo íel Cieío^r'CÍomo ¿iraát Jos 
cometas ; y éi^te^s wa ca»o >-sbloi entresíéte mi-^ 
Htínést y 69^^) feaios^pdsibles. Ahora multipif* 
quese por este niimeró 769^000 el itiimerb an- 
terior V qu^ €^64 ; . y a-eswltará el producto de 
492. 327936 casos posibles contra un caso uní-; 
T ^ / '^1 :/•'. .co 
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€9 qw snceúfif 3egun esta t dq^trioa ^ |C]erta del 
4ll^le calculatoria de lo? aqcid^nte^ ,; el Físico 
observador del sÍ5téma^ planetaric) , ¿no hallará 
&i él pJCM^bas demostrativas de la provideacia 
del Criador » qu^.,en)tre mas de 49a millones, 
de casQS posibles , dete^nj^ió uno constante , que 
sieoipre se verifica , se hia. verificarlo y se ve- 
rificará? Este cálculo crecerá inmensamente^; 
Cosmopolita ,, sí le añaden., los casos posibles 
que resultan del movimiento constante y de la 
dirección uniforme de los satélitjes ^e los pla- 
netas primarios. jCrecerá mas^ qu^pdo los fe-; 
gómenos del plaiijeta Urano se lleguen á cono-^ 
cer mas claramente; y cr^qerá destiiesurada-r 
meóte, s^ en algún, tiempo la Cometografía sé 
pagrfeccioda tanto ,, como se ba perfeccionado el 
conocimiento de los fenómenos plañe tarios.r.per 
xesifis á los. pósteros fia combinación Wn^ira.^. 
We dp, tantos casos , que; seri^n, uifinUos contra^ 
URO , para probar que existe ql Supremo' Ha-: 
c<;e<lor 4 que todo 1q arregla y gobierna en mí- 
fll^o V p?^ jT;, nifjdida: nosotros , sin desear la 
imposible ippnibinaciQíi del infinito , tenemos. 
mil^Ms de. c^sos .qye^ podeoiqs; ycombin^r , ^^ 
desea.nwjs IjajUar exi ellos las pnieb^ evidentes 
que. el mecanismo celeste nos ^ da déla existen*- 
cia del SupreHio Arquitecto. . 

51 número antes .puesto de492. 32793$ ca- 
los posibles contra, uno ,- vale, dice Sqour, en 
lasec. s* de su E^nsayo de los cometas {, para 
probar ó apostar^ que up cometa no scjaceí-j 
cara hasta distar de X Tierra jsS leguas; eq 
cuya dist;ancia , según el sistema atraccipnario, 
podxia ^Uex^r^ $11 a^ovimi^nto ó situaciqn. Esta 
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propasickm*' Vienta Sejotír, hablando de aque- 
llos pocos cometes , que tienen : uno de su# 
ñudos cerca de la órbita terrestre; y. hablan* 
do del peligro de encontrarse ó chocarse ló$ 
coAíetas ckük \i Tierra v piensíi así en el -Dis- 
éutio ^réliminat dé la obra que te he cHa-^ 
dó. ^'^Para ijüe. uíi <:bméta, dice , choqué con^ 
tea la Tíerirá , era necesario que tino de los ñu-t 
dos del cometa (esto es, uno de los puntos 
eií que la órbita cometaria corta á la Eclíp- 
tica) cayeáe precisamente sobre la órbita ter-* 
réstrt í. pero contra éste éáió ; se puede apos- 
tar tknto V confio fel infinito C6ntra uno/' Te he 
insinuado- éstos cálculos <le Sejoür v Astr^Sno^ 
mo célebre, para que su meí-a noticia te ha-- 
ga conocerlas ridiculas ideas de Ids que sefir 
gurán-faciles los tasos dé temerse funestó tro' 
pie¿ó ídte los conietas con lá Tierra ó ton al-' 
gün j)larteta. No sé concebir, cómo hay hom^ 
bres, q*óe áiéndó icapacéis dé hacer estos cálc- 
enlos sobre casó^ fantásticos de choques de cuer- i 
pos celestes ,. no se aprovechan de su ^capáci^ I 
dad, para conocer prácticamente en la anato-*^ | 
mía del mas 'vil insecto, que su cónsér vacio» 
y mecanismo , no soft menos admirables , que i 
ía etéfjia díiíacion y el invariable orden, de 
los astros. El Filósofo que dé estos tuviera co- 
nocimiento perfecto , ño por esto tendría prue- 
bas datas de la infinita SabidüHa del Criador, 
que no pueda lograr con la observación* dé los 
viles^ insectos , y aun dé los Vejétables de la 
Tierra, Luego és^ vana la curiosidad de los ter* 
Tíeolas; que sé persuaden hallar eh los Cielos 
xnayorei pruebas de la existencia^ ^1 Criador; 

'I * ** que- 
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ijwe las velaras y fáciles que tienen en la Tier- 
ra ; y culpables son su ignorancia y descuídb 
en no examinar lo que fácilmente pueden; co^ 
ttocer. ' 

Con estas proposiciones^ Cosmopolita ^ penr 
saba yo dar fin al discurso de los cometas ^ y 
llamar tü atención, para observar desde aqi£ 
las estrellas fíxas ; pero difiero un momento cér 
ta llamada , porque se me ofrece concluir el 
discurso con la siguiente reflexión : Hemos ob<^ 
servado los cometas^ y de ellos te he expues^ 
to lá^ ideas que forman los terrícolas , abando^- 
nandose á la conjetura y á la- curiosidad ; y de 
ninguna de ellas has podido inferir el destino 
ni la utilidad de^ estos cuerpos cometarios* Si 
me j^regúntasmi sentir sobre estos asuntos, te 
responderé brevemente así: Como Filósofo, sé 
fiolattieñte, que la existencia de los cometas eft 
esencialíilétite necesaria en el sistema planeta^ 
rio ; pues que en éste hacen , por su niimero;^ 
mayor figura que los planetas. Como Físico ^ té 
diré, que los planetas y cometas, en el órdeft 
mecánica, se distinguen , na menos que en et 
^nsible, los animales mas diversos en sus es^ 
pecies, Gomo Astrónomo \ te diré últimamente, 
que si los terrícolas llegan á determinar bien 
las órbitas de los cometas , algunas de éstas 
les servirán para perfeccionar la longitud ter^ 
Testre. Se ha visto cometa, que en un dia de 
24 horas , ha caminado 40 grados de circulo 
máximo ; y la observación de tal cometa , he- 
cha desde diversas partes , sería un medio ex-- 
célente ,- para determinar exactamente la lort-* 
gítuil de estos. A^mismc^, á ^víü cometa^^^asia 

mas 
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mas cerca de lá Tierra ^ que Marte y Veaus^ 
quandó están en su perijéo , ó en sii menor dis- 
tancia de la Tierra , entonces ^ paralaje co- 
metaria servirá para determinar la solar; y las 
distancias respectivas de los |>lanetas basta el 
€ol y la Tierra ^ se conocerán mejor que ám 
las observaciones de Marte y Venusi Estas uti- 
lidades podrá traer á la astrononaía la otwer- 
vacion de los cometas, si el núcleo de estos es 
claramente visible , si su paralaje es sensible, 
siesta se observa desde países diversos, y ú 
se conoce la razón, que la tlistanciá del come- 
ta al Sol tiene á la distancia de la Tierra faas^ 
ta el mismo Sol; ¿pero todas estas circunsf- 
tancíás , pregunta Pingré en su Cometografía, 
se unirán alguna veaí? Los venideros serán tes** 
tigos de lo que sucederá : nosotros lo ignora- 
mos , y no somos capaces de pronosticarlo. He 
concluido mis reflexiones , y llamo ya tu atea- 
ción . para observar desde esté sitio las estre- 
llas tíxas , que no podemos visitar , sin e!Kpo-r 
üernos á la temeridad de querer medir el infir 
ftíto* Salimos de la Tierra , can intención de vi- 
sitar solamente el sistema planetario: hemos lié- 
gado á sü término, que se pone en la región 
cometaria en que estamos ; y no podemos pa- 
sar adelante 9 porque ignoramos la extensión del 
espacio que existe entre las estrellas y los 1^ 
-mites del sistema planetario. Nuestra vista mi- 
de este eispacio , porque distingue las estrellas 
que le sirven de confines ; pero esta medida es 
engañosa é incapaz de darnos á conocer quánr 
lo, cómo y por donde deberíamos volar, pa- 
ra observar m9í^ de ,cerca ; las estrellas s <le la» 

que 



al vHmdo Planetario. i g i 

que muchas nos aparecen de la misma grande^ 
za y luz que veíamos desde la Tierra; no obsr 
tante que de ésta distamos centenares de mi- 
llones de leguas* Este fenómeno solo basta , pa- 
ra que conozcas , quán falsamente te persua- 
dirás ser medible el espacio que desde aquí hay 
hasta las estrellas , porque éstas te son visibles. 
Coa este conocimiento cierto , nosotros , desde 
este cometa, observaremos la región estrellada, 
haciendo las reflexiones que nos permite la in-^ 
jmensa diatancia en que de ella estamos , y que 
podremos fornnar sobre los fenómenos. que des- 
de aquí descubrimos , cotejaiidolos con los que 
desde la Tierra se ven ó se ocultan. Para ha- 
jcev las observaciones, nos servirá de espuela 
el cometa en que estamos : empecemos á ha*- 
xrtrlas. 

: §. Vil 

Z,as estrellas son otros tantos Soles: su nú^ 
mero y catálogos , que de éstas han be- 
aba los Astrónomos: 

POr loda la región celeste , que nos rodea. 
Cosmopolita , tiende tu, curiosa vi^^ta , ;y 
con particular atención observa Iqs astros, luci- 
dos ,^ que la salpican y hermosea». Estos Jucir 
dísimos astros , que llamamos estrellas , son 
otros tantos Soles, Si es Sol el asitro que por 
sí mismo alumbra , Soles serán , sin duda <, las 
.estrellas^, cuya luz vivísima, y nunca eclipsa- 
ble, nos, dice ser ellas cuerpos lucientes^ que 
por su inmensa distancia del Sol , no puedan 
jTi^i^ír 4j& : éste - la, luz. . vivísima con que , brillan 



les. 
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y centellean. SI miras al Sol terrestre , ádver^ 
Las estre- tiras biefi su notable aparente pequenez , por 
lias son So- y^^on de la distancia en que de él estamos* Ei ' 
nos parece ahora poco mayor que el planeta 
Venus ; y si permaneciéramos en este cometa, 
hasta que él Uegásie á su afelio , el Sol terres^ 
xvQ nos parecería^ casi como Venus aparece á 
los terrícolas. Si nos pusiéramos en el conietá 
4el año 1680 , quaado está en s\x> afelio ., el Sol 
nos parecería menor que Mercurio ^ el menor 
de los antiguos planetas primarios* La distancia 
inmensa^ en que estamos^ de lait estrellas , 00$ 
las hace apariscer como puntos de luz , aunque 
ellas serán tan grandes y mayores que d Sol 
terrestre. Su centelleo, que indica la viveza de 
su luz propia, proviene del movimiento de la 
atmosfera poco pura de este cometa» Las-^esnc^ 
Has se ven centellear; desdé la mayor parte de 
Iqs países terrestres. Un Misioner o.Católtco del 
Indostan, muchas veces me habla dichos que 
desde los países de aquella Kegion, en. que ha- 
bía estado, habia observado mas claro el Cie^ 
lo , y mayor número de estrellas que las aue 
^ ven desde los países Europeos; y á la cla- 
Ta ypura atmosfera del Indostan, el Misione* 
ro atribuía lá común idea que los Brahman^es 
tienen de descubrir en él Gielo nueve planetast 
tenia yo dificultad en creer esta noticia , sobre 
la que no pocas veces formé reflexiones, por-^ 
. que el Misionero era persona de singular instruc^ 
cion , quando al tiempo mismo que laá hacía, 
una vez abriendo el último tomo que La-Lan- 
de publicó n para corregir y aumentar $ü as-* 
tronomía ^ que habia escrito entres tomos, ha«- 

. lié 
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llé-lavrfguiente obs^ryacioa (i) : .^Le-Gett^k <m 
iha estada en. tes Iftdiaá, me ¿segura,, ^qiie eií 
Pbnd¡cherí.(.es.puectOr,d^l Indos tan )'^\ea If» 
meíes de EnerjO)y Febrero; ce^t^lean casi na- 
da las estrelte < por-^ne .eatonces no- Ny. Ma>- 
.pores/-« ^Si eQifed fodostaa ; el Giela; ^e.^ aiti;efs¿ri| 
taa ciaro ^. no: n^ deheinDs marajfiJUÍ^f dft4¿ tet 
nacidad con>-<jttó 1Ó!S[. &íahma9^s :han conser-^ 
vado y veüerado el, estudio astronómico Vip^r 
r^ observar los wastró? , que tan favoraides se 

lfeS'niUeSÍran.j' -... •) : b --S. ^^j^^';í;. *¡ /- ^.: •• ,,; 

* Esindietermíxíable.el?nám»rQ:de la?- «9ti?ei 
Hasíiiestosigrlificó^el íhísirio IJüo^ v qnafl4o.:(^'gT 
naodote de hablar al: Padre de los creyentp^* 
ledfecoí *'Abrahan (ií):, mxvML axmxm^^m^ Á 
Cielo^i, y cuenta sus estrellas v si puedes^'* ;Es-r 
ía proporciona ^e reifiere Mft5^sé^ ^ rpa?§ciM*^ 
hiperbólica á losf aaÉ^^^s A^^trónooio^ «iqu^; se 
a^resvíeroná contar ^coa: la: ííwplg vista Mniisa 
meco '^e ¡estrellas isqnet seTMen en ¥^^(¿¿4oilipe- 
ro la ihodema iaiífencíon de Ips tiiesoopios-r 1? 
ha verificado 3 públic4n*eí«;e ,^ y ha )f^tt^p icp-j 
ttocer ^ vqitó Moy^s TeHrío itifia prQposifli^A), m--. 
ya vejídad él iao podM conc^e^ pf» ?íie&$i? *>«(;-, 
mana.íHooJf:^ obs6rY8^p^oají»te«íppk?^ifs .^%- EstreiiaA 

tttUM^Jlaiftadas Pky«¡í6¿^ .qiie^ 4 |#,^ilTipJeí5MÍ^-. innúmera^ 

ta aparecen ser seis solamente ^ llegó á distin-* bles. 
: _ _. .. .: _ y ,„ ,: güif 

ffs. Geñe&fsy 'S- S* ^>' 

ZVwa IV. V 
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^lir 78 de ellas , v después se'han contado más 
dé 200. Rheita (i; distinguió 1% estrellas en la 
grande constelación que- se llama Orion, Hers- 
chel i femóse por la perfección que ha dado 
á los telescopios , con ueo de ao pies ha em- 
t^ezádói á désc^ibrir un titiévo Cielo «stfelladq. 
Ltis* Astrónomos del siglo presente habían deá- 
c&bierto y deftfetminado ¿1 húmiero de Í10Í3 e^ 
trellas nebulosas ó de luz anublada; y estas 
estrellas, vistas con el c telescopio de 20 pies, 
aparecen ser montones de estrelUtas, Herschel,^ 
asimismo; don^dicHo telescopio ha descubierto 
I2S0 estrellas , 4"^ 'antes se habian ocultado 
i los mejora' telescopios; y Üa advertido que 
tienen luz uniforme y pálida, como los plane- 
tas; por lo que las llama astros planetarios. Ha 
^rfecciotiado tter¿cbel un telesjcopio de 40' pies, 
¿(JüéóüeVoXííélaiió descubrirá coa él? Xosá-^ 
orenK^s^i^uándo ^blí^ue su planisferio celes tJ5S 
' j La^ Caille , en sil Viage , al Cabo de Buenas 
Esperanza , observó con particular atención -las 
estrellas tiébulosas, que dividió en tres espe- 
cies óí clases, v y lasf que 'jpone en la primera 
dafiíe i '¿bñlet&ra qu^ seatl partes de la i via-lac: 
teáf. ^Jázgó Ariitót&tes ^^que ¡ésta esá^uhá .imbe 
cla/a y blknca^y DeHíéérito^ con^^uieníicoovie' 



(i) Oculus Enochi ^ sive radius Sider^ompti- 

Capueinor. Antuerjn^ ^ ^64^. foL .^afU 2\\ £0 la 
primera parte ó VolüimenV Ub. 4. mtmbrüm 7. /?. 
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nen muchos modernos,, conjeturó (i), que su 
confusa blancura provenía de inmenso número 
de estrellas > invisibles por su extraordinaria 
pequenez y distancia* GaJileo (a) asegura haber 
distinguido muchedumbre de estrellas en la via*'' 
láctea ., lilamada por loa Griegos Galaxia: no 
pocos Astrónomos > qu^ cop excelentes |elesco- 
pios la han observado después ^ no han podi«- Yia-lactea. 
do distinguir claramente o en ella las estrellas 
que juzgó haber visto Galileo ;. por lo queii 
aunque es cierto que, la blancura de la yiaAs^qf 
tea podrá provenir de la aparente unioi> de in* 
mensa muchedumbre de estrellas que aparear 
can juntas , y por su suma distancia no «e dis'<- 
tinguen ; peco porque puede provenir de otras 
causas desconocidas (3), convendrá dexar la 
duda casi como estaba en^ tiempo de Pei^ócri* 
to^ Prescindiendo de que la via4actea^ yptra^ 
partes del Cielo que se ve» blancas^ prqven- 

. gaa 



(i) Plutarco » de las opinioQes de; los Filoso^ 
fes, lib. 3# cap. j. 

(2) Galileo» en el tomo 1. de su obra cita- 
da : Nuncio sidéreo , p^g. 14. £a esta edición ^e- 
deslindan el númerift y órd^n de estrellas ^ que Ga- 
lileo vio en Orion » en las PJeyadas » y en algu- 
nas estrellas ñebnlosas. . ^ 

(3) Algunos Astrónomos $.e figuran haber dis- 
tinguido las estrellas que libfman el resplatidor de 
la via-lactea ; pero otros Astrónomos mas hábiles 
juzgan 9 que son telescópicas », y no celestes^ las 
estreliitas que. se han ¿gtitado. ver. . . 
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alguna , ni entraa en la figura de niii£|Qaa coas^ 
telacion. 

De este catálogo publicado por Toloméo, 
se han servido los Astrónomos hasta el sigla 
XVI. Albategnio, algunos Árabes, y después 
Ulugh-Beig, Príncipe Tártaro, en el año 1437, 
hicieron un catálogo de toi/ estrellas obser- 
vadas con mayor exactitud; pero siguieron el 
de^Tolbméo, y solamente en él corrigieron los 
errores que advirtieron. Tico-Brahe , en los pro- 
Nuevos ca- gimnasmas de su astronomía reformada , pone 
tálogos. j¿ exacta observación de 777 estrellas ; y á las 
*2 1 constelaciones boreales, añadió dos, que se 
llaman Antinoo y la Caballera de Berenices por 
lo que hoy , en el emisferio boreal , se cuen- 
tan 23 constelaciones. Keplero, en sus tablas 
Rudolfínas , añadió 208 estrellas^ observadas por 
Tico y por otros Astrónomos, y publicó ua 
catálogo de 1163 estrellas. En el año de 1603 
se publicaron los mapas celestes de Bayer coa 
las dichas constelaciones, y con otras doce nue- 
vas que se añadían al emisferio austral (i) , eh 
' el qual los antiguos solamente ponian 15 cons* 
telaciones. Con esto se contaban 62 conste-^ 
laciones : 23 en el emisferio boreal : 27 en el 
austral ; y 12 en el zodiaco. Riccioli , en el 
año de 1665 , publicó el catálogo de estas &i 
constelaciones , coa 1 01 estrellas observadas por 



(i) Las doce nuevas constelaciones , según Ba- 
yer en su Uraaometria, fueron observadas por Ame- 
neo Vespucío I Andrés Corsalio y Pedro Medina. 
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yeiñat tales* constelacionQs. Sabemos solamen- 
te por las historias Griegas y Romanas , que 
Timocaris y Arístitilo ^ tres siglos antes de la 
era christiana^ hicieron algunas observaciones 
astronómicas de. las estrellas ; y que Hiparco^ 
j 30 años antes de dicha era ^ se atrevió^, con 
suma fatiga v como dice Plinio (i) > á contar el 
número de las estrellas* Toloméo ^ por los años 
de 140 de la era christiana, put3lic<^ el catá- 
logo que HiparcQ había hecho de 1022 estre- 
llas y y le añadjó otras quatro estieílas que él 
mismo habia observado*. Este número- de 1026 
estrellas^ se publicó por Toloméo distribuida 
en 48 constelaciones^ de las quales^ 12 están 
en el zodiaco ^ y se llaman comunmente signos 
zodiacales: 21 constelaciones se señalan en el 
emisferio celeste boreal; y ig en el austral* Lasi 
estrellas que componían las 48 constelaciones, 
se dividian^ en siete clases , con el orden siguien<^ 
te : 15 estrellas se llamaban de la primera gran- 
deza: 45 de la segunda : 208 de la tercera: 474 
de la quarta: 217 de la quinta; y 49 de la 
sexta grande»i* Las demás estrellas ^ que eran 
14, se llamaban nebulosas^ ¿anubladas^ y coa 
¿stas resultaba el número de las 1022 estrellas^ 
que componían las 48 constelaciones. Las estre** 
lias que en éstas no se comprendían , se llama* 
ban jpQtaics (2) ó dispersas ^ y. ahora se: ¿suelea 
llamar informes , porque no forman constelación 

al- 



Primer ca^ 
tálogo de 
las constela- 
ciones en- 
tre los Grie- 

gOJU 



Siete clases 
de estrellas, 



(i) Phoio : Historia natural y lü^« 2* cap.^aiS^ 
(a) , ' Astronam. ustautat^, frií¿j[mnasmaM^ , \ 



Denomina- 
ción de las 
estrellas. 
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mo ni tampoco de otilas añadidas por Flatilsteéd 
y otros Autores ,^no se hace gran uso/ Los As-** 
tróñomos se suelen servir de las 62 dichas cons^ 
telaciones ; y porque en cada una de ellas hay 
varias estrellas «, para distinguir su grandeza, se 
valen de las. letras disL abecedario Griego ó La- 
tino i» llamándolas la tetra a y la estrella [h^&cc. 
según el érden tie su grandeza, Bayer lia in^ 
troducido este uso \ que por su experimentada 
utilidad , se ha hecho común en la astronomía. 
. Hasta principio, del siglo XVII i,* y aun en 
la Uranon^ría de Bayer 4 publicada en el 1603^ 
no se trató , como bien advierte LarLande 1, sir 
ao de las constelaciones antiguas^ pero despQe»^ 
en el Cielo se ha aumentado y alterado t;»ntd 
<el número de las constelaciones ^ como se al- 
tera el de los¡e3ta4os^ter.restFes de los. Sotm-^ 
.ranos, (x). Le-M(^akr^f por fruto de saj viar^ 



(i) . Cassini > &n SUS elementos astronómicos ci« 
tada , en el tomo í, lib. i« cap; a« jrefiere la suc?- 
<:esíya>. foráiaciotí de consítslationed: hasta el 1740: 
Xa-Lande , lib. 3, de su astronom. y én el suple- 
inento i^^^ste libro , publicado en el tomo (]^uarto 
citado, nota desde el Jf 7Í4VpV''593^ la^^ 
lacionesqüe se han añadido hasta el añb 1781» 
Boscovích^y en el toma tercero de su'obia citar 
^av^P^^'^'^* 4^ aS. oiun.t 3^'6dop¿g^; I99; sédMre 
los t^t^li^^S^ dfl estrellas : {mblioadicis ifaasía \eK ano 
.JPTftJ V dicéasi t^^^Sfe! halkn yerros-tcóntinnaménte 
len^as, estrellas mas ahsignes : es increíble > quantos 
se hallan 4<^ieb catálogo de filaolsteed. Se verán 

ycr- 



Nuevas 



en los ca- 
tálogos de 
las estrellas. 
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ge al círculo polar , puso entre la estrella po-* 
lar y la constelación Gasiopeya , una constela* 
cion que consagró á una especie de ciervo •^^'^^^^^^^^^ 
propio de la Laponia^ que con ^l nombre de ^^^ puestas 
Rftto , se lee en el Atlas de Flamsteed^ publi- 
cado en París el 1776. El mismo Le-Monniet 
en dicho ano consagró al páxaro Indiano Ha* 
mado Solitario ^ una constelación debaxo de 1^ 
Eclíptica^ entre las constelaciones llamadas Ba- 
lanza ^ Escorpión é Hidra. La Luna pasa todos 
los meses baxo de esta constelación , que cons- 
ta de !2d estrellas ^ con relación á las quales 
se pueden hacer útiles observaciones, de la Ór- 
bita, lunar, Poczobut , astrónomo Polaco , en « 
sus observaciones publicadas el 1777 , bapues^* . 
ta? el 'toro real de la familia Poniatouski , cer- 
ca de la constelación llamada Águila. Halley . 
ha puesto la constelación llamada el Robledo 
la encina de Carlos Segundo : árbol memora- 
ble ( de que Humes hace mención en la histo- 
ria dé la casa de Stuart), por haber dado asi- 
lo á Garlos Segundo contra la furia de ía na- 
ción Inglesa^ I^-Caille se lamentó (i) contra 
Haíley porque habia robado estrellas á la cons- 
telación llamada Nave de Argos « para formar 

la 



yerros de los minuto^^, y aun en las declindciones 
capaces de mayor exactitud , en el patálogo de las 
estrellas boreales , que con todo cuidínlo posible aho-. 
ra hace el Señor Cagnoli en París." 

(i) Véase Journal du níoyage de I^a-CailU^ 
1763.. . . 

Tomo IV. X 
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la de su perseguido' Soberano y protectofr En-^ 
tre las constelaciones Casiopeyá y Cefeo^ prín- 
pipes de gente labradora , y entre la qonstela- 
cion Girafa (i), animal Africano, que devora 
y asuela los sembrados , ha colocado La-Laa- 
de la constelación llamada Messier^ que en Fraa- 
cés significa guardián de mieses ó viñas , y alu- 
de al célebre astrónomo del mismo nombre» 

Cristiano Mayer , con infatigable laboriosi- 
dad^ ha descubierto nuevas estrellas paraen^- 
ríquecer su catálogo y fenómenos singulares^ 
no advertidos antes en ellas por otros astró- 
nomos. Oye , Cosmopolita , su relación , que es 
curiosa , y da materia para otros discursos , que 
después te haré sobre las estrellas : ^' De los 
nuevos fenómenos, dice (2), descubiertos por 
mí en el Cielo estrellado , he notada ya dos 
veces : el asunto del primer discurso leído (en 
la Academia Teodoro-palatina ) en el 1 777 í, era 
de cien astros compañeros de estrellas , y del 
usp de ellos , para determinar el movimiento 

prO'- 



(i) Girafe 6 Girafa, una de las once conste- 
laciones , que compuestas de estrellas llamadas in- 
form<2$ ,. formó Agustín Royer en sus mapas ce- 
lestes publicados el 1679^. 

(1) De nobis in Coeto siderte phenomenis y Am^ 
tare Christiano Mayer : Este tratado se pone des- 
de la pág. 259. del tomo quarto de la obra : His- 
torÍ4 et eommenfatiofies Academiie Electoralis scien* 
tiarum. Theodorú. palatina , v^l. 4^fhisicmi Man- 
nhemii^ 1780. 4. 
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propio de éstas. El asunto del segundo discur- 
so leído en el 1778 ( en la dicha Academia ) , 
era de las niaravillosas mudanzas de las estre- 
llas, y de los. astros. sus compañeros, que he 
observado desde tiempo de Flamsteed , que ha 
sido el . inventor del nombre de astro compañe- 
ro , aunque no conoció el movimiento propio de 
las estrellas. Todos estos astros compañeros 
he observado , y con nuevas observaciones por 
tres años he confirmado mi teórica , habien- 
do notado conmigo los fenómenos de las estre- 
llas mi compañero Juan Metzger. . . Advertí ya 
desde el 1776, con el excelente telescopio de 
Birdio , en el emisferio austral , que cerca de 
las estrellas habia otras compañeras de diver- 
sas grandezas , con luz tranquila y algo con- 
fusa , y con figura circular , como los planetas. 
De qualquiera naturaleza que estos astros sean, 
ninguno dudará que ellos están en sus respec- 
tivos sitios por disposición de la providencia 
del Altísimo. Me maravillé singularmente en 
la observación de estos astros , al considerar 
que se hablan ocultado á la perspicacia de los 
modiernos Astrónomos, Cassini, Flamsteed , La- 
Caille , Bradleyo y Tobías Mayer , que no los 
describen en sus catálogos , exceptuando los po- 
cos astrqs que notaron Flamsteed y Tobías Ma- 
yer. ... Con gran trab^o y constancia noté, 
que el número de los astros compañeros cre- 
cía diariamente ; por lo que , casi al fin del 
J777 , escribí á la Academia de Londres ,, y des- 
pués á la de París , que parecíame no haber 
en el emisferio austral ninguna estrella insig- 
ne 9 que ao estuviese acompañada de uno y 

X 2 mas 
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Ibas astros compañeros. Hé aquí los fenómenos 
que he observado. 
Fenómenos Primer fenómeno. Cerca de las estrellas al- 

de las estre- ^^ visibles en la parte austral , aparecen otras 
Ü!l«^*^°*^' estrellitas de lux mas obscura : éstas convienen 
en las siguientes circunstancias : conviene sa- 
ber , que no distan mucho del paralelo de la 
estrella principal , ni tienen gran diferencia en 
la ascensión recta ; que siempre aparecen me- 
nores en grandeza , que las estrellas principa- 
les ; y que de éstas se distinguen por su luz 
pequeña , y freqiientemente pálida , ó confusa, 
ó tranquila , aunque algunas suelen tener lu2 
viva. 

£1 segundo fenómeno, confirmado con las 
observaciones de tres anos, es , que cerca de 
las estrellas grandes repentinamente aparecen, 
6 se ven muchas estrellitas, de las quales al- 
gunas al principio tienen luz endeble y pálida, 
y otras la tienen mas viva. 

El tercer fenómeno es , que de las estrelli- 
tas compañeras , al principio se ven algunas con 
luz pálida ; después de muchos meses con luz 
excelente , y con aumento de su grandeza* 

El fenómeno quarto consiste en la aparen- 
te mudanza de distancia, y en la variación de 
ascensión recta , y de declinación ^ntre la es- 
trella principal y las estrellius compañeras. 

El quinto fenómeno es , que muchas dé las 
estrellas mas conspicuas , cuyo movimiento pro- 
pio es mas sensible que en otras de lá misma 
clase , tienen mayor número de estrellitas com- 
Ipañer as : ^sí la estrella Arcturo tiene á lo me- 
nos 14 estrellitas companeras. Srrio tiene el mis- 
mo 
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mo número : la estrella primera del Águila tie- 
ne nueve : la luciente de la Lira tiene ocho, 
&c. los venideros con mejores telescopios des<- 
cubrirán mayor número de estreUitas compa<" 
fieras* 

£1 sexto fenómeno es, que las estrellas do- 
bles, y principalmente las niaevas, se ven ro- 
deadas de estrellitas cercanísimas , que suelen 
tener luz pálida. Observé ocho estrellitas com- 
pañeras cerca de la nueva estrella doble de 
Hércules ; quatro estrellitas cerca de una estre- 
lla doble de Escorpión ; y diez estrellitas cei*- 
,ca de otra estrella nueva de León. •, Sobre las 
estrellas dobles mostraré, que muchas de sus 
estrellitas compañeras son verdaderamente nue- 
vas; ó que tienen movimiento propio, 'que ea 
algunas se conoce por la acelerada miidanza de 
su lu2, grande??a y distancia ; y: hiaré ver ,que 
^stas mudanzas soü mas notables en las estre^ 
-Jlas dobles/' (t) . 

Estos son , Cosmopolita , los nuevos descu- 
brimientos que ha hecho Cristiano Máyer: su 
noticia abisma la metite de los que tienen al- 
gún conocimiento de la astl<o6omía« No te ha- 
ré presente la combinación de estos descubri- 
mientos con ks ideas de los que habían con<* 
Jeturado, que cada estrella forma üíi sistema 
sol^i \ porque siendo innumerables las estrellad, 



(i) £1 Lector hallará los fenómenos notados 
por Cristiano Mayer en los números 4, 16, 18] 
24 y 9l6, 27 de su pbra^<?iiad^- . ^ :^ 
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y debiendo ser mayor él número de los plane? 
tas que las rodean , no podré discurrir de esta 
combinación ^ sin ser prdixísimo en las refleidor 
4}eSi, conjeturas y dudas , que ciertamente aa^ 
da te instruirán , y probablemente podrán coot 
-iiinittír: tu mente. Baste haberte, insinuado este 
•asunto, de que brevísimamente te hablaré ^ti 
otra ocasión , y reduciendo al presente las no- 
ticias que con la relación de Mayer te he co- 
'.fflunicado, podré volver á repetirte, con toda 
- verdad confírmada por la experiencia^ que las 
estrellas sOTí ianumerables ; y respecto delali- 
.mitacion de la mente humana , son infinitas* 
Hasta aquí ^ Cosmopolita, te he dado no^ 
Época de *ticia die los descubrinrientos que han hecho los 
los prime- rterf íqolas en ^V Cielo estrellado , según la re- 
ros conocí- lacion/quede eltos se contiene en las antigua^ 
mientos de ^jtiistorias Griegas : y Romanas, y 'co las, modec- 
íf^u'^rní;- nasoK^ropóás* En esta relación no se contie- 
nen los; descubrimientos que en el Cielo estre- 
Uaddj ha hecho la: nación China , que en el or-f 
be terrestre hace, mundo i parte: no debo ái- 
xartos )fiep^ltados eo ^ silencio. ; pues que sii 
noticia fórpfia M jmas antigua época del e§tií- 
^4io astronómico, y da fundamento grave pa- 
• ra conjeturiar , que los útiles conocimientos de 
la astronomía , para arreglar €l afk) y sus «s- 
,tacioi;i€!^',f,eKí$ tierna antes ..idel diluvio univer- 
sal. ^En el orbe terrestre , y por succesiva tra- 
dición , se conservaron entre las naciones que 
se mantuvieron civilmente unidas! Ten la boa* 
-dad de oír las noticias, «quede los conocimien- 
. tos ^troiiomicos se keni^ea lo^ anales que en 
ia China se tienda por: fij^rádos , j^coa^ inspiro- 

ba 
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ba laboriosidad traduxo el doctísimo Maílla. '- 
''El Emperador Hoang-ti , se dice en los 
anales , el año 2608 antes de la era christia* 
ca, hacía erigir en la Corte un observatorio^ 
para perfeccionar el Calendario , que conoció 
lleno de yerros (i)» Fou-hi , pot falta de per- 
sonas capaces de instruirse bien , no habia da* 
do sino una idea imperfecta del movimiento de 
los astros ; por lo que se necesitaba aún mu- 
cho para reducir los años á su igualdad. Hoang* 
ti 9 entre sus Oficiales , eligió los que le pare- 
cieron dotados de mejor talento para esta cien- 
cia ; y dio á unos encargo de examinar, el curso 
solar, á otros de teconocer el curso lunar, y 
ú otros de indagar el movimiento de los cinco 
planetas , con el orden de comunicarse recípra- 
camente sus observaciones, para conocer me- 
jor la diferencia de los movimientos celestes. 
Entonces , atendiéndose á la gran diversidad de 
los movimientos del Sol y de la Luna „ se co- 
noció , que doce meses lunares equivalían á un 
año solar , y que para coordinar el año Inc- 
oar , y arreglarlo con el solar , se necesitaban 
añadir siete Lunas en el espacio de 19 años. 
Después, dje muchas observaciones ^ Hoang-ti 

di6 



(i) Surta genérale de la Ciña , cvere gran^ 
di annali CineH , ixc. tradatti du Giusepfe Anr 
na Marta de Moiriac de Maula , Gesuita m frai^ 
€ese. Giena, 1777^ S. W. 35. En el vol. 2. rey- 
nado de Hoan¿-t¿^ año 2608 antes de. la exa christ- 
tiana,p. 33. 



Esfera ce- 
leste forma- 
da en la 
China el 
año 2608 
antes de la 
era christia- 
na. 



168 Fiage estática 

dio órdén i los mismos encargados para haca^ 
uaá máquiaa , en qoie se figui4sé el movimien- 
to de los astros que haUan observado. Yongt 
tching , que se encargó de hacerla^ la hizo con 
otros Matemáticos ; y luego que fué termina- 
da^ todos la presentaron al Emperador ^ que 
la recibió con gran placer. Él la examinó aten- 
tamente , se mostró muy satisfecho^ y pregun- 
tó áKoué-in-Kié, si podría hacerle ver en aque- 
lla máquina las siete Lunas intercalares ^ qoe 
se necesitaban añadir en el espacio de 19: años. 
Koue^in-Kió le hizo conocer claramente > que 
al fin üe cada trienio sobraban mas días^ que 
los necesarios para formar tm mes lunar : des^ 
pues de once años ^ sobraban los diasque ba$« 
taban para formar quatro Lunas; y &ialmefL^ 
te, después de 19 años, sobraban los dias ne- 
cesarios para formar siete Lunas. £1 Empera-^ 
dor , satisfecho entecamente de esta explicación^ 
les encargó que se aplicasen á su empleo : ó es- 
tudio, que él miraba como uno de Jos mas imr 
portantes y útiles al estado/' ( 

De esta relación, Cosmopolita^ inferirás, 
que los primeros cuidados de la nación China 
(lo mismo se debe conjeturar de las demás na- 
ciones), se dirigieron á arreglar el año luni- 
splar , cuyo Conocimiento era necesario para el 
cultivo del campo y para el gobierno civil.: La 
máquina formada en tiempo de Hoang-ti, se 
debe llamar representación del año lunisolar ; y 
para su construcción se observaron solamen- 
te los planetas» La experiencia enseñó, que pa- 
ra fixar el principio del año , y la duración de 
sus estaciones , se necesitaba observar la shuar 

ciott 
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éioii de ^alguna» estrellas, y dé esta observa-r 
túon halló en los dichos anales el siguiente in- 
dicio : ''Tehuen-hio (que sucedió á Chao-hao, 
succesor de Hoang-ti), en el año de 12461 an- 
tes de la era christiana , se dice (i) , determi- 
nó, que en adelante eLaño debiese empezar en 
la Luna mas próxima al primer dia de. la pri- 
mavera (que sucede hacia el gradó 15 del sig- 
no de ^í«/ifó> ) ; y porque habia previsto, por 
medio del. cálculo que habia hecho ^ que en 
Bno de los afios de su Imperio , los planetas d6«- 
bian juntarse en la constelación ^he (esta cons- 
telación ocupa 17 grados , y su centro está cer- 
ca del gradó sexto del signo Pisas): para dar 
principio á su Calendario , ejigióel año en que 
sucediese la conjunción de los planetas; y á es- 
te elección se movió principalmente, porque 
él Sol y la Luna se hallarían entonces en con- 
>jflcion el primer día de la primavera* Aun- 
que Tehuen-hio tenia por la astronomía una 
pasión extrema , éita no le impidió atender al 
gobierno de sus estados.'* 

Este texto con que claramente se indica en 
los anales Chinos la conjunción de cinco pla- 
netas en la constelación ckf^ ha dado , Cosr 
mqpolíta , materia de grandes cálculos y re- 
flexiones, i los Astrónomos Europeo? , y á los 
Jesuítas Misioneros dt la China* Entre estos, 

el 
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(i) ' En el tomo citado de los anales de la Chi- 
na , reynado de Tchúen-hio , año 2461 antes de 
la era christiana , p. 49. 

Tomo I F^. Y 
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el célebre Maílla ^ con el dicha texto original, 
y con las tablas astronómicas de Hlre ha cal- 
culado á la vista (i), y ha hallado, que el 
día 9 de Febrera del dicho aña 0461 , en la Cor- 
te de Tehuen-hio se vieron la Luna ^ Saturno^ 
Júpiter , Marte y Mercurio en conjunción , en 
el espacia de 11 grados, $8 minutos y ss se- 
gundos de longitud , y á los siete grados casi 
de latitud. Esta verificación , por cálculo <ie un 
fenómeno celeste^ sucedida mas de 420a años 
há , convence la verdad y antigüedad de la his- 
toria China , y del conocimiento que los Chi- 
nos tenían del movimiento de los planetas ^ y 
de la situación de aquellas constelaciones que 
necesitarían observar ^ para determinar las épo- 
cas y estaciones del aña lunisolar* 

Del citada texto , en que se nombra la cons- 
telación che^ , Inferirás ,, Cosmopolita ^ que los 
Chinos ( y lo mismo se debe decir de los pri- 
meros Astrónomos ) pusieron su particular aten- 
ción en la observación de los planetas ^ como 
necesaria para arreglar el año lunisolar „ obje- 
to único de la astronomía en los tiempos an- 
tiguos; y solamente observarían las estrellas, 
cuyo conocimiento era necesaFio para el arre- 
^amiento del año,. A este fin , creyeran bastar 
la observación de las estrellas zodiacales , por 
donde pasan los planetas.. Asi leemos en los 

ana- 



(i) Véase el cálculo de Maílla y en la carta 
3. á Freret) p. 237. del tomo i. de los anales de 
la China. 
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anales Chinos (i), queYao (sucedió áTi-hí y 
Ti-ko, succesores, uno después de otro, de 
Tchuen-hio ) , en el ^2357 antes de la era chrís- 
tiana , pensó en el restablecimiento dé la astro^ 
nomíai ya descuidada^ Hizo llamar á los encar* 
gados de esta ciencia, y les ordenó examinar 
con la mayor diligencia todos los movimientos 
del Sol ) dé la Luna , de los planetas y de las 
€?trellas fixas, y determinar exactamente los 
tiempos de las quatro estaciones del año , pa- 
ra que los pueblos dirigidos por el Calendario 
público, supiesen el tiempo propio del respec- 
tivo cultivo de la Tierra. *' Sabéis, lesdixo;, que 
en los movimientos del Sol , de la Luna ^ de 
los planetas y de las estrellas , hay número de- 
terminado, no siendo imposible el conocer la 
diferencia de ellos , y yo deseo puntualmente, 
que procuréis examinarla. Observad atentamen^ 
te la regularidad y la irregularidad de los mis« 
mos movimientos: no os fiéis de vuestra vista, 
líi deis por ciertos , sino los que claramente ha- 
bréis visto en el Cielo í escribid todo lo que ob- 
servéis , por el peligro de poder olvidar algo, 
y para que la posteridad pueda aprovecharse de 
vuestros descubrimientos.^^ Yao , después de ha* 
ber hecho ésta exórtacion , mandó á los encar- 
gados , que fuesen á quatro partes diferentes. 
^'Hi-tchong, dixo, vaya hacia la parte oriental. 

Yu-i^ 

(i) £n el tomo 1. citado de los anales de U 
China ^ rey nado de Yao, año 2357. páginas 65, 
66 , 67 , &c. 
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Yu-i, para examinar diligentemente*, qué estre- 
Ha se vea en el punto equinocial de la prima- 
vera. Hi-chou vaya hacia el Austro , á Nan- 
kíao y y observe la estrella del punto solsticial 
de estío. Ho tchong vaya á Mui-cou , y por la 
parte occidental observe qual sea la estrella 
del punto equinocial de otoño. Finalmente , Ho- 
chou vaya hacia el Norte á Chou-fang , para 
observar á qué estrella del Cíelo corresponda 
el solsticio de invierno. En obediencia de la or- 
den de Yao los Enviados conocieron por sus 
observaciones , que la estrella niao pertenecía 
al equinocio de primavera : la estrella ho al 
solsticio de estío : la estrella hiu al equinocio de 
otoño ; y la estrella mao al solsticio de invier- 
no (1).'' 

En esta relacioB j cuya larga continuación 
interrumpo ,^ por no ser demasiadamente proU- 
xo, tienes. Cosmopolita, claramente patente 
el fin de las primeras observaciones que se hi- 
cieron de las estrellas. El fin era el de perfec- 
cionar el Calendafio para el gobierno civil y 
el cultivo de la Tierra. En tiempo de Yao se es- 
tablecieron la duración del año solar , la diviV 
sion de<un círculo máximo del Cielo en 365 gra« 
dos y una quarta p^rte de grado ^ según los 
dias del año 9 y la división de éste en doce me- 
ses, 



(i) De la situación de Fas estrellas niao^ho^ bre. 
tratii doctamente Gaubil en la obra citada de Sou- 
ciet : Obserwations mathematiqu^s Chinoü , irc. en 
el tomo 3. sec. a. p. 8. 
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ses , de los que cada uno tuviese 30 días. En 
el año de 3353 antes de la era christiana, el 
mes lunar se dividkS en dos partes , con rela^ 
cion i una planta que echaba succesi va mente 
15 hojas en 15 días. Horo-^ Apolo dice(i), que 
los Egipcios figuraban el mes con un ramo de 
palma , y el año con ésta , porque á cada no« 
vilunio echa un ramo« 

En tiempo de Yao, *'en el 2285 antes de 
la era christíana (2), los Matemáticos H¡ y Ho, 
por orden de Chun (que sucedió á Yao), hi- 
cieron una máquina que representase la redon- 
dez del Cielo dividido en grados , que tuviese 
en el centro la Tierra , el Sol , la Luna , los pla- 
netas y las estrellas fíxas en sus respectivos lu- 
gares , y que les diese el movimiento como lo 
teman en el Cielo/' Esta máquina, que se ve 
figurada en los anales de la China publicados 
por Maillá , es la segunda esfera ó globo mun- 
dano formada por los Chinos , que hicieron la 
primera en tiempo de Hoang-ti. En estas dos 
esferas se debieron señalar las estrellas , pues 
que de ellas se hace mencioo expresa ;. pero es 
regular, que con atención particular se seña- 
lasen solamente las zodiacales que indicaban los 
puntos celestes del principio de los meses y de 
las estaciones del año. ^'El estudio astronómico, 

di- 
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(1) Hori AfolUni hhroglyphUa gr. ac lat. Rth 
nue^ 1599. I a* lib. 1. hieroglyph. 3. ^^4. p. 11. 

(ab) £n el tomo 2. citado de los anales de la 
China ^ año 2285. p. 11 3. 
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dice Gaubil(i) , instruidísimo en la astronomía 
China , según el sentir universal de los Astró- 
nomos Chinos , decayó casi totalmente después 
del tiempo de Tchun-tsieou (título de un libro 
estimadísimo-, que significa Primavera-Otoño)^ 
hacia el año 480 antes de la era christiana ; de^- 
de el qual tiempo , no se cuidaba de observar 
sus eclipses , no se presentaba su cálculo ai 
Emperador , no se subía , sino rara vez , á la 
torre de los Matemáticos ( así se llama el ob- 
servatorio de la China ) , ni se hacía la cere- 
monia del primer dia de la Luna. * >i ,. en el qual 
dia el libro tcheou-ti , indica la ceremonia de 
ir al miao ^ 6 al palacio de los Antenates.'^ 

El descuido que de cultivar la astronomía 
tuvieron los Chinos desde casi cinco siglos an- 
tes de la era christiana , y la pérdida de ca« 
si todos los libros de aquel idioma 1^ en tiempo 
de Tsin-chi-hoang-ti I, que empezó á gobernar 
en el 246 antes de la era christiana (2)1,- han 
obscurecido las noticias de los conocimientos 
que ellos lograron sobre las estrellas. Gaubil 
dice (3): ^* Que los Chinos^ dos siglos antes de 

la 



(i) Véase la obra de Souciet antes citada , to- 
mo 2. p. I. y tomo 3. sec. 12. p. 49. >i . . tomo 
3. sec, lo. p. 34. 

(2) Véanse en los anales de la China , el rey- 
nado de Tsin-chi-hoang-ti ; y en el primer tomo 
de ellos ya citado » la carta I de Maillá á Freret, 
p. 189. 

(3) Souciet, tomo 2. p. 3, 
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la era christiana , no tenían algún conocimien- 
, to del movimiento de las estrellas. . . . Que los 
Matemáticos de los Han occidentales (empezaron 
estos á gobernar el año 206 antes de la era chris- 
tiana(i))^ conocian bastantemente bien el nú- 
.mero y la situación de la mayor parte de las 
estrellas visibles desde Sigaa-fou ; y que habían 
hecho un catálogo bastante grande de ellas. El 
mismo Gaubil añade (2)^ que en el año 164 de 
la era christiana ^ en el que consta haber en- 
trado en la China muchos subditos dei Impe- 
rio Romano (3), el Astrónomo Tchang-heng hi- 
zo una esfera armilar y un globo celeste, y 
escribid un libro ^ en que explicaba el uso de 
£s~to$ instrumentos^ Su catálogo, expresa Gau- 
bil ^ contenia mas de 2500 estrellas» Este libro 
Se ha perdido , y las apariencias son ^ que no 
Se notabaa la latitud ni la declinacioa de las es- 
trellas;"^ 

En esta relación has oído ,, Cosmopolita ^ las 
noticias que de las estrellas tuvieron los Chinos 
hasta el 164 de la era christiana ; esto es, has- 
ta 24 años después que Toloméo había publi- Catálogo de 
cada su catálogo de ellas» Los Chinos no fue- las estrellas 
ron tan exactos como Toloméo ^ en señalar la hecho por 
latitud y declinación de las estrellas ; pero le los Chinos. 
excedieroa ea notar mayor número de ellas, 

pues 



(i) En la obra citada de Souciet „ tomo 2. p. 
9. . . p. 18. 

(2) Véase el tomo 2. de Soucíet citado , p. 24, 

(3) Soucíet citado, tomo 2. p. 24 y 118. 
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pues que notaron 1474 estrellan mas^ qvie T0- 
lomeo puso en su catálogo. Los Chinos poco ó 
fiada adelantaron en el conocimiento de las es- 
trellas, desde el año 164 de la era christíaiía, 
hasta últimos del siglo XVII , en que permitie- 
ron á los Jesuítas el establecimiento en su Cor- 
te , para que enseñasen las matemáticas. ^ la 
Corte, dice Gaubil (i), se resolvió á servirse 
de la astronomía de los Europeos , y dar á los 
Jesuítas el cuidado del tribunal de los Matemá- 
ticos. Todo el mundo sabe , que con este me- 
dio la Religión se ha introducido y matitenido 
en la Corte; y el Emperador actual decla- 
ró "por edicto púWico, que permitia estar.. k>s 
Europeos en ella , por tazón del conocimien- 
to que ellos tenían de las matemáticas y del 
Calendario que saUan arreglar.'^ Los Jesuítas 
únicos Europeos , á quienes las leyes de Ja Chi- 
na han permitido establecimiento^ han hecho en 
ella notoriio^ por escrito y enseñanza , el estu- 
dio de la astronomía Europea ; por lo que. los 
Chinos tienen noticia de Iqs progresos quei jen 
ésta se han hecho sobre las estrellas. De éstas 
en los siglos pasados , los Chinos apreciaban so- 
lamente el conocimiento que bastaba para ar- 
reglar su Calendario ; esto es , observaban la 
situación de las estrellas zodiiacates ,; baxo de 
las quales pasan los planetas , y d^ las demás es- 
trellas, exceptuada la polar, de que poco ó 
nada cuidaban» Los Chinos por genio y educa- 
ción 



(i) Souciet citado^ tomo 2. p* X17. 
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éiotí no Cultivan las ciencias , qne son mas obr 
jeto de la curiosidad , que de la utilidad. Has* 
td el dia xie hoy, ningún Chino ha empleado 
el noenor pensamiento en metaiisiqueár sobre las 
e^petulaetones , que por nmcbos siglos han alam- 
bicado los celebros de. los Filósofos Arábigos, 
y Europeos, Un Peripatético (i) dice con vana- 
gloria, que desde el 1260, hasta casi el 1570, 
habiaá tratado del peripatetísmó, en materias fí* 
losófícas y teológicas , 12000 Autores , y al 
é\sL de hoy en Europa , no hay uoo que escri- 
ba* y ni lea 16 que sobre el peripatetísmo in- 
i&tilmente se ha escrito. Los Indostanos ^ de edu- 
cación y genio por las ciencias diametral men- 
te opuesto á los Chinos, se deleytanen estu* 
' diar solamente las mas especulativas é inútiles. 
Si' vas di Indostan V Cosmopolka ^ hallarás ea 
k>s mas ocultos senos de sus. desiertos y de sus* 
pagodes ( ó iglesias } Brahmanes , y personas pe- 
0iteiítes , qtie están horas y dias enteros con-» 
templando ^ cómo el mundo salió del caos , ó 
de un huevo : cómo sucederá la metamorfosi; 
y cómo el mundo sé "reducirá .al huevo ó al 
caos de donde salió. Pero los Brahmanes, no 
obstante de ser amanttsimos de las especulado^ 
nes,'de adorar religiosamente al Sol, como 
imagen de Vishnú , principalísimo dios entre 
ellos, y de venerar los planetas y estrellas, 

.; ^ / :••... ' . de 
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{i) Francisci Patrüi discusswrum pmjpate- 
itcarum ^ tom. 4. BasiUéC , i^Si. foL En el to« 
IDO i.:jib. 10. al fio» P>^ 14$* 
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de éstas solamente observan las que! por su si- 
tuación concurren para conocer mejor el mo- 
vipiiento de los planetas, y arreglar el año. 

Con el largo discurso que acabo de bacer-r 
te, sobre los catálogos de las estrellas forma-» 
das por los terrícolas , habré quizá abusado. 
Cosmopolita , de tu bondad , y aun paciencia, 
en oírme. Si por ventura descubres algún abu- 
so , atribuyelo á mi casi escrupulosa delicade- 
za por. instruirte , y á la naturaleza del asun^ 
tó* histórico , de que he debido tratar. En él 
t discurso me he ceñido y reducido coii partí-' 

cular atención, á tratar del número de. las es-' 
trellas determinado ú observado por los As- 
trónomos , sin introducirme en las curiosas iur 
dagaciones del tiempo en que se formaron las 
const€lacioné3 estrelladas , p^rincipalmente las zo- 
diacales (qué llamamos signos del Zodiaco): ,^e 
Discursos empezó áusar el año solar: se dividió en me- 
o^^!íü%?^^ ses y semanas ; y nació la mitología celeste de 
"" "'*- constelaciones y planetas : de estos y otros pun^ 
tos $emejantes>^ que tienen gran conexión coq 
la cronología y con< las historias sagrada y pro^ 
fana^ yo discurrí largamente con el GoimopoT 
lita que me acompañó y honró en otro Viage 
que he hecho á tstt mundo planetario , y no 
me atrevo á discurrir ahora contigo, porque 
las noticias , que sobre tales puntos he adqui- 
rido, y las nuevas ideas que sobre ellos he 
formado , dan .materia demasiadamente mas 
abundante , qu? pide la instrucción verbal y pro- 
pia para escribir tomos. Te remito á los que 
sablee la mitología celeste, y sobre la historia 
de los Calei^arios he, escrito , si no te desa^ 

gra- 
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grada leerlos : en ellos encontrarás ndüchas ver- 
dades históricas , . que sujeto á la crítica de los 
que sin el entusiasmo de impugnar ó aceptar sia 
discreción toda novedad , las examinan con im- 
parcialidad ^ y despreocupados de toda falaz 
apariencia ^ las pesan exactamente con el fiel de 
la razón. 

Al discurso de estos asuntos que omito , subs-^ 
tkuiré el de los principales fenómenos , que en 
las estrellas se conisideran por los Astrónomos, 
y son los de sus varios movimientos , aparicio- 
nes ^ desapariciones ^ distancia y grandeza. En- 
tre estos fenómenos ^ hay algunos para los ter-' 
rícolas tan insondeables ^ como lo es el del nú- 
mero de las estrellas , que como has oído , es 
indeterminable. No te parezca inútil , Cosmo- 
polita /el discurso de fenómenos insondeables,' 
quando únicamente se dirija á hacerte conocer» 
su insoñdeabilidad ^ para que te contentes con^ 
saberla , y de su superficiai conocimiento te 
ítproveches , para ver, como en sombras, pinta- 
dos los admirables é incomprensibles atributos, 
del Hacedor^ Infinito en todo. Esta pintura de 
sombra ó bosquejo del Infinito, tienen á su vis- 
ta los terrícolas ^ siempre que levantando su' 
vista al estrellado firmamento , ven y admiran » 
en ^sas estrellas innumerables fuegos ó luces 
volantes ^ ó suspendidas -en el ayre^ que hacen 
resplandecer y hermoisear las horribles tiníebla/s^ 
de la noahe. La vista humana para mirarlas es' 
flaca. Los terrícolas^ que en noche obscura y 
serena se detienen como encantados viendo lasí 
estrellas, no pueden mirarlas seguidamente por^ 
alguft tiempo, sin figuirarse qu^ven innum^ra^- 

Z 2 - bles 
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bles de eltas; porque $u ceatelléo, la ctíúd^: 
nu¿ vibración de su luz, la agitación del ay-^ 
re , y poca estabilidad^ firmeza! de la vista hu-» 
mana , concurren para, multiplicar aparentemeav 
te los objetos lucidos que iñira^ Caai todas es- 
tas causas.de la aparente multiplicación délas, 
estrellas, faltan ó se disminuyen notablemente^ 
quándo los terrícolas las observan atentamente, 
con telescopios , con los que descubren múltipla, 
cacion no aparente, sino verdadera , de ellas. £1 . 
telescopio , á proporción que se perfecciona , ha- 
ce descubrir nuevas estrellas: la perfección del 
telescopio tiene sus términos ; mas no los tiene- 
el número de las estrellas que con él se des- 
cubren , y de las que no se pueden descubrir, t 

La invención de los telescopios lo es de un 
suplemento artificial de la . vista human^ , pa- 
ra, que se le aumente la esfera de los objetos, 
visibles, no para: que llegue, á descubrirlos to-: 
dos: no obstante esta limitación, con los te^; 
lescopios se han amplificado inmensamente las 
ideas humanas , para conocer al Supremo Ha-; 
cedor : se han aumentado la admiración , el res- 
peto y la veneración que le deben los hombres; 
y: estos han conocido evidentemente 5 que el 
contar las estrellas les es tan imponible , como 
el reducir á cálculo exacto el preciso, número 
de átomos que componen el orbe terrestre y 
su atnioi^éra; La^ ciencia humana , después de 
la experiencia de siglos y observaciones , ha co- 
nocido ser) ifinumerables^as eistrellas; pero ya 
desde la mas remota antigüedad ^ un Santo- Rey, 
embebido en el vapor de ciencia divina, cono- 
ció y 1 profirió^ que el cantar las estrellas^ era 

i ^ . cal- 
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cflculo de ésta, y no de la humana. ^' Aquel 
Dios , decía el Santo Rey (i).^ que lleno de bon- 
dad consuela las almas añigidas , y endulza sus 
amargas penas, es el, que sabe el número de 
las estrellas ; y á todas ellas ha puesto su nom-> 
hí^ ^sfo nos haee ^conodéj , que ^wuestratD^s 
eaiigwnde , que es ifl^aito. su poder , y .4u^{sti^ 
sabiduría no tiene término/* Estás^ son , Cos-r 
moppltjta , las eonseqüencias que la meitte; hurj 
mana debe s^car de la ciencia calculatoria de> 
las obras de, nuestro Dio^: la? qüe^ 4efeer4':sár: 
circón la luz de. las ciencias a^lxonpínica./y. 
fi$ica , oirá5 en los «iguienfies dí^cur^os , que. te. 
be prometido hacer sobre los fenéinenos de las 
estrellase Te suplica, que rcontinúes en» honrar- 
me benignamente con tu atención : discurriré 
de los dichos feríemenos ,, con , el jórdeo misma 
cjon; que ae tes .te, los he nofljbradiq ; . ppr jo que 
Qo primer ilujg^i? i^ discurrirle del; cKpvimiento d^ 
lila-. estrellas* . ,'•'.••.■'.: •« 
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(i) Psalm. 46. 3. , u 

f^i ^anat contritos iorde ^ €t: aüigat centrftmf^ 

Qm numtrat tnultftudinem stcUarum y ^ emnibui 
[tu nomina vpeat* 
Magnus Bmiinus nosttr i et, magm^ wrtns ejm; 
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J. VIIL 

Movindento de las estretías. 

\^~liextíp&.zt 4. hablarte , Cosmopolita 4 «>- 
í)re ríi mt^fiítóemo verdadero ó apate^- 
te de las ^estrellas , no dexo de advertirte, que 
este asttoco nierece particular atención ^ por su 
conexión con « los sistemas , que de el niovi-' 
imento ¿^de 1$ quietud déla Tierra se propoí-^ 
neh en la 'Artronoihíá. pe esta' ctone^tíon resi&l* 
ta», que^ cada Asttó^Oítto entíentité ^ ' y e«plP 
ca como tin^dadero -ó aparente ¿1 movimiento 
de las.estrellasi , según conviene al siistóma que 
ha abracado. Yo , pues ^ según mí costumbre^ 
te expondré tóstóricamente' con brevedad lo que 
se oteerva sobré di movimiento ^elas estrellas^ 
f\^l : ttíktño ^ééiÁpó te insinuaré ^^ ' modo t:(m^ 
que los modernos explican el tal móvJmientoir 
según su sistema copérnico-newtoniano. 

Las estrellas en todos tiempos se habían mi* 
rado como términos y límites , que con su si- 
tuación fixa servían para conocer el movimien- 
to! de Les planetas , sus órbitas y otros, fenóme- 
pos seaejantes.. Ellas .se^habían llamado jí?:r/ix^ 
porque se creían siempre inmobles en un mis- 
mo punto del Cielo ; y el movimiento diurno 
que-se advierte en ella¿ ^ se juagaba provenir 
de una esfera , que los antiguos llamaban Cie- 
lo estrellado ^^^1 qual cada di^a se suponía ázt 
una vuelta , sin que por esto ninguna estrella 
mudase de sitio ;« así como los clavos de una 
rueda se mueven con ésta , sin mudar lugar 6 

sí- 
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sitio, respectó unos de otrois. Esta es la idea 
^ué los antiguos se fingían del ' movimiento de 
las estrellas. Los noodernos , suponiendo que la 
Tierra cada dia da una vuelta. sobre $u exe» 
de occidente á orieiáte^, componen oiuy bien 
con dicha vuelta la. quietud ireal de lasestre^ 
Has ; las quales , por razón de la rotación diur^ 
oa de la Tierra , aparecen dar una vuelta ca- 
da dia al rededor del orbe terrestre. Según es- 
to 9 se entiende é in'Sere claramente , Cosmo- 
políta, que el movimiento de las. estrellas es 
aparente, si la Tierra' se mueve sobre sü exe; 
y que el tal movimiento es verdadero, si la 
Tierra no se mtieve sobre su exe. Yo prescin- 
do de este movimiento diurno de las estrellas, 
porque no puedo defender su realidad , 6 im- 
pugnar iu falsedad , sin probad de falso d ver*- 
dadei;o el movimiento.de la Tierra, y no es 
asunto de un discurso , sino de un igran libro, 
el exponer estas pruebas : me restrinjo única- 
mente á exponerte otros movimientos verdade- 
ros ó aparentes que se advierten en las estre- 
llas , y se dividen en cinco especies. . Tanto es- 
«1 número de movimientos , de que te debo ha- 
blar: te deberé decir con La-Cailley Bosco-- 
vich (i) , Príncipes en la astronomía : Quo fi- 
xas magis observafnns ^ ^ minüs jixas invcnimus. 
La primera especie de movimiento de las 
jgst relias ^^se llama /m///o« ó mudanza Ae.lfin- 
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(1) Boscovich, en su tomo 3. citado » opuse. 
$. a8. núm. 356. p^ 199. 



Movimien- 
to de las es- 
trellas en 
longitud. 



184 ^ 'P^iagé''^eíidticO ^ 

gitud;jfara tuya inteligencia debes saber , que 
lá loñgitüct de* las estrellas, se cuenta desde el 
punto etí que sucede el equinocio de primave- 
ra ; ó en que la Eclíptica corta al Equador en 
el pr¡nci|»io del signo zodiacal llamado Arüs. 
En e.íta su|)bs¡cion < si se advierte que las es- 
trellas^ en'el diiscursó de algíioos años , mudaa 
tongítud V' es necesario decir ^ 6 que ellas tie-^ 
nen niovimienio péal, ó que le tiene el punta 
dicho en que la Eclíptica corta el eqüador^ 
pues qué ia longitud se empieza . á contar des- 
de dicho puntOé Así, ^t exemplo : por quan- 
tó vemos que actualmente la estrella llamada 
corazón del signo zodiacal; nombrado Xf o», 
tiene dé longitud 4 signos , 26 grados y ¿3 nil- 
nutos ; y que 128 años antes de la era chris- 
tiana , en tiempo de Hiparco , tenia de longiV 
tud'tquatro signos, menosr diez minutos, des* 
d^ fuego in(ferimo&<^ oque la-dícha estrellase 
ha apartado ii6 grados y 43 minutos del punto 
desde donde se cuenta su longitud; ó que es- 
te punto ha retrocedido , ó se ha apartado ¿1 
número dicho xte grados y. minutos de la estre- 
lla. Los , antiguos creían (i) , que las estrellas 
se iban poco á p6a> apartando del punto ea 
que sucede el equinocio vernal ó de la ^prima- 
vera ; y llamaban año grande, el tiempo que 

ellas 



(i) Hiparco fué el primero , que cotejando sus 
observaciones conTas que un siglo antes habla he- 
cho Timo¿aris » notó el movimiento de las estrellas 
ea longitud. . . ^ 
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^^llas jtawiaSanren volver otra vez 4 ^ niismqt 
'ísitio ó longitud* :I^ps modernos njqgaQ: este mo^ 
yirhieñto á las estíellas ; y suponen ^ que ca- 
da año va xetroce^iendó el dicho punto en que 
sucede ci equioppiA de ¡primavei:a^>; y este re- 
tíocedimieato ' es-io^q^ie líamanf ;precesíon .afiuí»! 
délos equi{iQcios,f)9(:qual es;de dos min^a- 
^s y ,31 í^egundoa jQíi(da tr^s^años, iSegun los, 
inisflios Astrónen^os moderaos, esta precesioa 
anual d€í los equinocios , esunefecto de la atrae- 
'cion dp 1$; Luna » y ideí Sol y^i^jps deniás pía- 
i}eta$:ipel^$ol: causa Jia precesión, anual dq.ípp^ 
cq.m^de 15 se^^undos/: la^If^jp^a ^c^usa^a pjen 
cesión anual de 34 segirjn^os^i,) ; y>í^s^demá5i 
piletas la causan de algunos miqíitqf terceros*» 
^e ,áqíií se infiere , que:>si el efecto 4^ la latrac- 
^¿ioá es solamente pjTob^blí^ , pjrpbab^^:^oíaiQeár 
: i- ,' >• irc:; ' ^¿^>- i8. ...» 

^ (1) Sobre la precesida de los equinocli» , han 

,¿6criío los PP. Waknesld-yi Frisi { Je gravUate): 

^ Alemberg ( Recherchrs sur I0 frec^ion des^ e^^ 

uoxes): E^\erq (,Mím^,.drft j^&jad. de BerlinX 

^749* ) ? y La-i-índé ^ A^t(¡ñ\^ s níf^. 3526 ,,órr.)-' 

Si se supoefe en un siglo ..U; precesioa, dcirp ¿Já* 

do ,^ 13 miQUlps y 50 s^mufos ^ se jjtrife^iyeoj 4af 

segundos á la acción de los planetas, y lo demás 

á la del Sol y de la Luna {LaLande , astrtm. 

IBm; ^2744. ). 

^-.^-í??^ ^Ivift^s , por, Iqs ^ñq^^t.,\%S^i4x \^^^ 

4^^oP^|ellas'!ieijfBft¥ÍfisWiiin.gi^4^^ V.éá^f.: Spucjí^ 



lovtomo 3* 8«c*- a,;.p, . J[o. . , ; ¿ ,- :.\[ 
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te será lá opinión, que supone acárente en las 
estrellas sii movimiento en longitud. 

La segunda especié de movimiento ,que se 
advierte en las estrellas, es él que se llama 
de latitud , por el qual se ve en ellas variar su 
distancia hasta la Eclíptica V desde cuya línéá^ 
hacia sus polos, se cuenta- la latitud de 'la* 
estrellas. De eáte movimíétito notado ádéscu-» 
biérto por Tico-Brahé, podremos decir. Cos- 
mopolita , lo mismo que del antecedente : con- 
viene á saber : por qu^to la latitud de las es» 
ttéllas se cuenta desdé lá Eclíptica, si ésta 
mtiíía de situación^ á se' disminuye feí fegul<i> 
qiieella f^ace cón;el Eqnadór -, résu^ftHííí én laa^ 
estrellas un movimiento aparenté en latitud \ '^e- 
tp si la Edípttca no ise-ha mudado nada \» et 
rtovimiento de las estrellas en latitud' será ver» 
áádero. Según estas hipótesis, si es verdadero 
que-,ea-las..e.stcfd!as se. advier^^^ diferencia de 
ktitud , esta diferencia probabiíísimamente pro- 
viene de estrecharse ó 'disminuirse el ángulo de 
la Eclíptica con ét' Eqüadon Y aquí tenemos 
otra vez el efecto de atracción 4e los planetas, 
Icls quales hiaéen , qué^cada^iglo se estreche sen- 
siblemente el ángutodél Eqüador con la Eclíp* 
tica. Está diminución de* este 'ángulo v se cree 
de lo minutos ea lÓoó anos (i) ; por lo que eft 
- el 



•Uw 
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tnia, Veibrmár Id qiie iín l^saoteCedlffrffes tomés^Iíábii 
etfa b^iéó sobre la' dimiiiiicibní ahffbl del áng'ulo'^e 
U Eclíptica » y en el nutD¿ nj^f. if pág,^ 68¿- tje 
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el espsrcío de ^63370 aiios^ habrá desaparecido 
totalmente el dicho ángulo ^ ó la Eclíptica ha* 
brá concurrido con él Eqüador; y entonces 
fa[ltarán en el ano la variedad de estaciones, y: 
la diferencia de duración qtie tienen las días en^ 
diversos "Climas terrestres» í 

No confundiré tu mente, Cosúiopolíta , coa. 
la indicación dé los algebraicos raciocinios , que 
Iqs Atraccionistas forman para calcular las cau- 
sas que disminuyen el ángulo de la Eclíptica 
con el Eqüador : .puntó tnuy controvertido en* 
tre losAstróúomósv 4"^^^^^^ ^ atajciod, y 
me empeño en satisfacerla : á este efecto sola- 
mente te descubriremos fundamentos ^ que pa- 
ra inferir la diminución de tal ángulo, se ha- 
llan en el cotejo de las observaciones antiguas 
y modernas , que se han hecho de la declina- 
ción del SoL Para declararte estos fundamen- 
tos , permite que yo brevemente te repita con 
mayor claridad , lo mismo que te acabo de de* 
clr. Es accidental á los cálculos astronómicos, 
^tie supongamos moverse por la Eclíptica la 
Tierra ó el 5ol 4 pues qué en qualquiera hipó- 
tesi los resultados son los mismos* Supongamos, 
pues, quieta la Tierra y el Sol, moviéndose 

poí 
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dicho tomo 4. £xa » que U diminución anunl di^I 
ángulo de lá.iEcUptica 1 e^ de un tercio de n^ipi^- 
to segundo. Bn el presente año de 179 1 > el án- 
gulo de la Eclíptica es de 23 grados , 27 minutos, 
56 segundos y 4 quartos. Cuya diminución total, 
ó desaparición , sucediera después 4e 2633^8 años. 
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pc^ila Eclíptica : !eh esta suposición ^ saberimi^p^^* 
bien , que ésta^ corta al Eqüador en dos pun-^ 
tos opuestqs^ «n los quaks, el Sol se halia ea 
lisfS' dtaS'ieQuiaodales de primavera y : otoño;; ' yt: 
sabeS'taitibiens que haciendo ángulo la. Eclip<^. 
tica con el Eqíiador, el Sol llega á lamayoiL 
separación de éste <; quando se halla ea losdias 
solsticiales de estío y de invierno; y consW 
guientemeote ^ observándose quantos grados y^ 
minutos di&ca el Sol del Eqíiador en tales dias^^^ 
se infiere Ja declinación ó^ disjtancia del Sol ii^s-. 
ta el Equador ., 6 la caa^dad.del áx>gulo quei 
con éste hace la EclípWa> que es ^^ órbita- 
del SoU Las observaciones^ mas antigOaa qiie aa-^ 
bemos haberse iiecho- déla mayor dedínacioo 
del Sol en ios dias solsticiales, las ..débeme^ á 
los Chinos:: oyeto qué sobVeccUas np&.djrce.Gau^ 
bil(i), doétísimo y. celoso Misionero efitte.eUos^ 
^íEs cosa maravillosísima ,1 dice, que 1 el aña 
io6 antes de la era christiana , los Astróm)nios 
Chinos suponian conio principio conocida^ que 
la mayor declinacipnóel Sol (ó- el mayor 4a^ 
guió de la Eclíptioa), era dq 23 gradosí,' 35^ 
minutos, 18 segundos, 7 «terceros y i2';quatr 
tos ; esta * declinación < no es efecto de ^las : ofaf- 
ser^vaciones de los Han ( esta familia comenzó 
i gobernar en la China el año 296 antes de 
la era christiana )^ pero debe sérío de una sé^ 
ne de buenas observaciones iwchjas antes/ de 
ibs Han^ Si áe compara^ladicha^ declinación que 

-:'■ :'' ■ ■ •/:.' :•'•. \ .:;i '.*. ' • los 
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Chinos suponen determinada antes de los tiem- 
pos de Cheou-King , con la que después se cor- 
rigió por éste, se inferirá, que por ningún As- 
tfónomo , de quien qiíeden escritos , se ha co-i 
nocido tan exactamente , como por I05 Chinos, 
lai dsecritiacipn ^olar en los dias solsticiales , mu- 
chos siglos antes de la era christiana." En es- 
taa^presione3de*Gaubiltenem<ys , que Cheou- 
King observó la, mayor declinación solar, y 
que» antes dfi esta observación:, por los Chinos^ 
sersuponia de^ 23 grados , ^9 minutos y 18 se- 
^ndo^. Fíxemos Ja época en que Cheou-King 
hizo su observación , para inferir la antigüedad 
de las mas antiguas observaciones , que los Chr^ 
po$ suponen haberse hecho para determinar la 
mayor declinación del SoU ^Xhecmi^King, que 
«egua los Chinos (i);; foé el: primero que supo 
\ú trigonomeíría. esférica, <, observó^ dice Gau* 
bife (2), el solsticio estivt) , y deíerminadamen;- 
te el invernal (3), en los años 1277, ^^7^ V 
127.9 aii tea de la ;elra cbristiana ; y coócluyo, 
que 3* mayor declinación del Sol jera de 23 gra- 
dí>$t SánaÍÁUtosi y 40; segundos, y entre 17 y 
iS terceroáé?! He aijuív Cosmopolita , que Cbeo- 
King supuso , que el ángulo de la Eclíptica con 
el Eqüadoi: , era casi seis minutos menor , qué 
se suponía antes de su tiempo en la China. Vea- 
mos ahora ^ si de las observaciones que se leen 



(ut) ' .Sduci^t cjtáaQ , tonWLíi. p. 1 14. 
.; (aV Soiicirt* citado , tpmo' a. p. 112. 
(3) í Souoie^ , tom> A. ip. 107. r 
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en los antiguos Autores Griegos y Árabes, y 
en los modernos Europeos^ sé infiere alguna 
dimmucion en el ángulo de la Eclíptica. Es-- 
tas observaciones recogió iliccioli con grande 
empeño ^ para probar é inferir ^ que el dicho- 
ángulo se mantenia siempre invariable í los mor- 
dernos niegan esta invariabilidad ; y yo , Cos-< 
mopolíta, me inclino también á negarla, aun- 
que no 3abré decirte , si la variación hace que 
siempre itea menor el ángulo de la Eclíptica coiv 
el Eqüador , ó que por algunos ^siglos sea me- 
nor , y por otros sea mayor. La diminución de 
dicho ángulo parece inferirse , ya de las obser- 
vaciones que has oído haberse hecho antigua- 
mente en la China v y yá del cotejo d^ ellas» 
y de otras antiguas de los Griegos y Arabeí 
xon las de los modernos. Sabemos que Arístar^ 
€0 Samio(i)^ por los años de ^$0 antes déla 
era christiana ^ halló ser de 24 grados el án^i^ 
guio de la Eclíptica con el Eqüador. Eratós** 
tenes Cirenensé é Hiparco Rodio^ lo pusieron 
de 23 grados » §t minutos y ^o segundos^ en los 
?ños 250 y: 140 antes-de la ; era > christiana ♦ en 
que respectivamente florecieron. Toloniéo ^ que 
en el 140 de dicha era escribía ^r convino con 
Eratóstenes é Miparco(2)t Albategni^ que es^ 

' cri- 



(i) V¿ase Riccioli citado y tomo J, del Alma- 
jesto, lib. 3. cap. 26. §. 4. p. 162. 

(2) Bailly > en su obra i HistUrs de t Astra- 
nom. Indienne. Parts ^ ^7^7 • 4- En el cap. 6, J. 
lo. dice : ^^La oblicuidad de la Eclíptica ^ se¿un 

los 
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cribía en el 880, lo hiro de 23 grados y 35 
itíinutos; Arzachel, Español, en el 1070, lo 
supuso de Í23 grados y 34 niioutos, Almeon Al- 
jnansor , llamado también Albumasar , en el Observacio- 
T 140 lo hfeo de 2^ grados y 33 minutas y medio; ««« poste- 
Frofaeio Judío, en el 1300, lo supuso de ^3 rfoj^si^asta 
gf ado$ y 32 minutos ; y Purbachio y Regiomon- ^^vl ^ 
taod, en el 1460, lo hicieron de 33 grados y 
^9 minutos. He aquí , Cosmopolita , que des- 
de Aristarco, por 1740 años , se observa y po- 
ne en el ángulo de la Eclíptica la succesiva di- 
minución de 24 minutos. Advierte tres cosas en 
ésta ; la primera , que la cantidad de 22 m¡^ 
cutos, es notable: la segunda^ que la diminu- 
ción 'se supone succesiyamente; y la tercera^ 
que estas observaciones convienen con las de los 
Chinos , y también con las de los Brahmanes, 
lo3 quales , por tradición inmemorial , en la 
mas íemota antigüedad , ponían el dicho ángulo 
de 24 gradosf 

' Oye ahora, Cosmopolita, ias observacionea 
de los modernos, Pedro Nonio , en el 1500, su- 
puso el dicho ángulo de 23 grados y 30 mi-» 
«utos, Rkcioli dice, que Galiléo y los Jesuí- , 
o: tas 



]o!r Indianos , es de 24 grados : según Eratóstenes, 
Hiparen y ToloméOies de 23 grados, 51 minu- 
toj y 15 segundos : según los cálculos de La Gran* 
ge , á tiempo de Hi parco , era de 23 grados , 44 
minutos y 5 segundos 1 y según los mios , era de 
d3 grados, 57 minutos y 45 segundos, en el año 

4300 antes de la era christiana.'^ 

\ 
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tas GI^vio y Scheiaec, hailaron de la misÉia. 
cantidad el ángulo en el i6oó; y añade (i)^ 
que esta txiisma teaia en^ los años 1643 y i<^46« 
segua sqs observaciones hedías con su compa*. 
ñero Grimaldi. Alguno9 Astrónomos supusieron^ 
algo menor el dicho ángulo; pero lo cierto, es^i 
que ninguno lo hizo menor, que de 23 grados^ 
y 29 mloi|tos. En el siglo presente, dice. La^i 
Caille (escribiendo en el 1755 ) (a) , ningún Afc? 
tronomo hace el dicho ángulo mayor , que de 23^ 
grados , 28 minutos y 40 segundos ; por lo que 
deberemos afirmar absolutamente , que en el 
siglo presente el dicho ángulo parece menor^ 
q:ue como se observó en lo» dos siglos . antecen 
dentes. En el ^ño 1750, la oblicuidad ó elán-. 
guio, de la Eclíptica se fíxó de 23 gradoír, 28 
minutos y 19 segundos y medio ; y La-Land^^ 
que escribía en el 1780(3), en esfe :año< la po- 
ne de 23 grados « ^8 > minutos y ;«2 segundos ^ 
medio. Según estas observaciones,/ parece^ initt^ 
gablé , como dios . La-Lande , que disminuye la 
oblicuidad de la Eclíptica. Pero sobre esta di? 
minucion, habla así un moderno: ^Xa^ini 7 
LerMoafláerf en dos Meou^iasse baA^prc^e» 

ta 



(i) Riccioli i en el lugar citado poeo antes, 
•r (2) Clariss. de La Caille lectiones astronor 
ima.^i krc Vienna , 1757. ^. sfct. a, ^. it $ajn 
!• artA.%^, num. 311» /. i23f. . ,;. - 

' (3) ,La-La;Bde , astronom. £n el tomo 4^ cir 
tadp, iiutq. 2737. p. 682. nüni. 2741. p. 683> 
y p. 763- . . i_. .. , ^ 



al mindo PJan0ari0. lí^ 
to determinar la variación de la oblicuidad de 
la Eclíptica ^ la qual variación prueban por la 
observación y por la ^ teórica ; ¿peío, la Eclípn 
tiea hará revoluciones;,/© , su iiiayim|ent9 tefVr 
drá .solamente oscilaciones?, E$t?S; son cosas, 
que ni con la observación, nicop.jel pálculg^ 
se pueden ciertamente saber, . . La qííestion de 
la variación de la oblicuidad dé ,1a Eclíptica, 
es una de las . mas .interesantes : Ib, (^ixt^qioa de 
los días y de las nophes^ ^as estaciones ^ el {em- 
pie de los diversos climas terrestres ,. los efec- 
tos de la acción del Sol y de la Luna sobre 
el orbe terráqueo, se deben mudar variando el 
ángulo de la Eclíptica ; y sí esta variación se 
conociera perfectamente ^ podriamos e^^plicar 
los mas importantes sucesQs de^ la historia nar 
tUl?al(l).!* : ir I ' ,.■; '. ) 
- A la verdad , CosmppQlítaii parece i^ianr 
cesco el verdadero pronóstico de las mudanzas, 
qae los terrícolas pueden p 4eben temer en di 
orbe terorestre , si,e&, verda4era la suo<:es¡va,.di- 
«inucian de; la oblicuid^ efe , ía ík:ííptiqa. §1 
el. ángulo de é$ta es ahora notablemente menorjf 
que' en los siglos pasados,,. el Soí tardará nove- 
nos tiempo en concluir su carrera anual ; pue^ 
que los trópicos , adonde llega en su mayor ale- 
jamiento del Eqiiador , sé irán acercando á és- 
y restringirán la carrera solar. En este ca- 
' so^ 



te 



■ • -1 I 'íti- 



(i) , Ifístpin de V Acadetn. Rfijfale , érc. annie 

^77^. ^^U f .1Í778 ..4í > 53- -El^ mod^,na es ^¿^ 
tensor de las Memorias. -r r «^ -^ 

Timo IV. . Bb 
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so , la vida de los terrícolas presentes padece- 
rá dos males : el uno consiste, en que ahora los 
términos^ de su vejez decrépita , se ponen en los 
qué antes' eran principios de la pubertad del 
línage humano,, quando sus individuos vivían 
tiiueve centeháres de años; y el otro mal con- 
isiste , en que la misma vida se va acortando, 
y se acortará mas , á proporción , que por dis- 
minuir la oblicuidad de la Eclíptica , se acor- 
te la duración del año solar. Llegará tiempo en 
que éste sea niénor que d mes lunar ; y en que 
totalmente sé desaparecerá confundiéndose con 
bl día. Este tiempo será aquel , en que desapa- 
reciendo la oblicuidad de la Eclíptica , conven- 
ga este círculo con el del Eqiiador , por el que 
el Sol caminará , sin hacer distinción d^ esta- 
ciones ni meses. Entonces los signos zodiacales 
contendrán én ríiedio elEqüador, y solamen- 
te servirán para cóntaí de noche las horas , co- 
mo las cuentan los Chinos (i) , valiéndose del 
nacimiento y del ocaso de los mismowS signos, 
^i él Sol llega á'feorrer siempre por el Eqíía- 
<ior, los dias serán siempre como el equíncM- 
ciál del li áe Miarzo. Esté dia, que es jíriñ- 
cipio de la floreciente y alegre primavera , ac- 
tualmente es feliz y deseado entre losterríco- 



(i) -.Souciet .cii;aáp^.^iL el .tomo. 3., tabla 18. 
p. 96. pone la tabla astronómica , que en la Chi- 
gua Se usa , para distinguir , pof medio dfe la obser- 
vación dé los signos zodiacales , las claco veladas 
en que dividen las noches^ j - 
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las ; pero i tendrá entonces las mismas buenasr 
calidades que ahora lo hacen fpííz? Yo no creer 
ré fácilmente^ que el mundo en su vejez rcr 
gale felicidades á los hombres ^ á quienes suc- 
cesívamente ha colmado de miserias ^ á propor- 
ción que ha^ salido de su infancia^ pubertad, 
y ha entrado m su juventud , en que ahora lo 
contemplo , al yer el . desenfreno con que la 
malicia y el vicio triunfan ent^e los mortales. 
£1 discurso de la variación que se nota en 
la oblicuidad de la Eclíptica , tiene gran cone* 
xión con la duda que los Astrónomos forman 
sóbrela duración del. año, que algunos preteI^-^ 
den probar disminuida ; pero de esta duda^ dice: 
Bailly(i), no se puede dar completa decisión,, 
sino con la noticia de una larga serie de ob*: 
servacicnes que no se tienen , y faltarán por mu- 
fcho tiempo* El defecto 4e las observaciones, 
le han querido remediar industriosamente algii-,! l^uraciony 
nos Astrónomos , con el exáflíien de la dura^ion^ ¿l^^^^^^^^ 
que del año solar se observa presentemeilte , y. i^^^ *"^ ^^ 
se infiere de algunos periodos , y dé la opinión * ' 
de naciones antiguas* Cassini infiere del períó* 
d5 de seis siglos usado entre los Patriarcas , ser 
gun Josef Hebrea, que la duración -del año sqh 
lar es de 365 dias , s horas, gi riiíñutos y 36 
segundos* Cassini infirió esta duraqíon, supo^ 
niendo que ^en 600 años ó revoluciones solar* 
res , suceden puntualmente 7491 revplucioncis 



k ^— , y ^ K ; 

(i) ^Histoire de P Academü ^of^y^^hrf. an^ 
me 1771. Parü, 1777* /. 170. , 

Bb2 
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6 meses lófiares ,''eáda uno de los quales cons- 
ta de .29 días-,- 12' horas, 44 "minutos y 3 se- 
gundos. Si fel mévímientío lunar se acelera , co- 
mo pretenden probar Bailly y Mayer , el cál- 
culo de Cassini no será' perfectamente exacto; 
pero parece que si no lo^s', se acerqtie mu- 
cho ala exá¿t!tud.Oyé^ i/ ^Cosmopolita , la'ra- 
zbn que se funda en las^ noticiaá de Gentil , so- 
bféla Astronomía Indfána; cuya histo^ik ha 
publicado Bailly. Los Brahmanes , dice Gentil, 
tienen un periodo de 3600 años, el qual cla- 
ramente resulta del periodo patriarcal de 600 
aílbs, del qúa^l es séxtuplo. Ellos, cdfnó^dicen 
Gentil- y Gáubir, y repiten Varias veces lp& Je- 
suítas Misioneros del lüdostahy ^^ ' sus= Cartas 
publiéadás en la obra intitulada : Cartas edifi- 
cantes y curiosas de los Misioneros Jesuítas , ha- 
cen estudio práctico de la astronomía , -sin co- 
irdóer sus principios , ni perfeccionar , ni ipven- 
, tár cosa alguna ; por lo qué^ se conjetura pni- 
? dentémente , que por trádition antiquísima han 
heredado la woticia" del periodo de 3606 anos. 
A la misma' tradición se atribuyen la persua- 
sféh^en qué, los Brahmanes están de durar el 
afi6 solar 365 dias , g horas , -^o minutos y 54 
segundos, y la práctica qiie tienen de subtráer 
en el cálculo del movimiento /delSal,- en cieí- 
tó* periótló de añbs , la cantidad de dos dias y 
tfeíí horas.* -Estás observaciones hacen conocer, 
que la dicha práctica se prescribió para corre- 
gir el moidmiento,. solar. ;« y que la . corre^cion^ 
que es efectivamente lo que los Astrónomos ^n- 
tó^éo^M^vñáxi' ecuación secular], se"" inventó des- 
pués de haberse íTxadb la duracíot^ del and so- 
lar. 
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kt, y de haberse, conocido experiméntalmen- 
te ^ pot medio' de un largo periodo , que eo los 
muchos años de éste , se advertirá alguna acele- 
ración en el movimiento solar. Supongamos, 
dice Bailly(i), que los Brahmanes hayan ad- 
vertido , que en el periodo de 3600 añois -^s 
necesario substraer dos dias y tres horas , por- 
que hubiesen advertido , que después de dicho 
periodo se habia adelantado el Sol en la Eclíp* 
tica los grados y minutos que corresponden á 
dos días y tres horas : en esta suposición , se 
deberá inferir , que actualmente el año es me- 
lior que antes ; pues que en la duración que ac- 
tualmente se da al año , y es de 365 dias , $ 
horas ^ 4& minutos y 45 segundos y medio (es- 
ta duración se fixó en el 1750), es necesario 
hacer la corrección de cinco dias y nueve ho- 
ras, la qual es dos veces y media mayor, que 
la 'de dos días y tres horas. Sospecha Bailly, 
que en el año 499 de la era christiana , se pu- 
do haber determinado por los Brahmanes la 
dicha corrección de dos dias y tres horas , ad- 
virtiendo la aceleración dd movimiento del Sol, 
al concluir algún gran periodo dé años. Quizá 
hicieron la misma advertencia los Caldeos en 
el periodo qué ténian de 600 años, según Be- 
roso , y ella debió dar motivo á la antigua per- 
suasión , de haber sido el movimiento solar mas 
lento en tiempos antiguos, JLos Sacerdotes de 



* (i) Baitly , en la historia citada de la Aca- 
demia de las Ciencias de París. 
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Júpiter Ammon decían , que el año solar dis- 
minuía siempre. R¡ccioli(i), que no cree esta 
diminución , hace con justa crítica la siguien*- 
te observación : ^^He hallado , dice , que el año 
solar consta de 365 dias , 5 horas , 48 minu- 
tos y 40 segundos , y cotejando esta duración 
con la que le da Tico-Brahe , y un siglo an- 
tes que éste le dio Walther , y con las dura- 
ciones que le dieron Hiparco y los Persas , in- 
fiero , que después de Toloméo , ninguno da al 
año duración que exceda en un minuto , ó que 
enquatro minutos sea menor que la mia: según 
Hiparco y Toloméo, la duración excede casi 
en cinco ó seis minutos á la que yo señalo ; pe- 
ro estos Astrónomos la infieren , no por obser-. 
vaciones equinociales , sino por la comensura- 
bilidad de los Cielos lunares con el mpvimien- 
to solar ; y este método es poco exacto , co- 
mo antes lo hice ver/^ Me agrada , Cosmopo* 
lita , la opinión de Riccioli , la qual. no se debe 
desamparar , porque se halle la diferencia de una 
6 dos horas entre la duración que los modernos 
dan al año , y la que le dieron los antiguos Grie- 
gos , Caldeos , Persas , Indianos y Chinos ; pues 
que las observaciones de estos , probablemente 
no fueron tan exactas como las de los moder- 
nos ; y la experiencia enseña , que las obser- 

va- 



(i) Riccioli citado , tomo i^de su Almajesto, 
lib. 3. cap. '30. ¿üm. 5. p. I7<. En el cap. 15.* 
n^tn. 1^. p. 139, pone la cantidad del año solar, 
según los antiguos y modernos , en una tabla* 
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vacicoes^menos exactas , han dado siempre al 
año algunos minutos mas de duración. Si des^ 
pues de un gran periodo de años , por exem*- 
pío de 600 ^ se hallase la diferencia de algu- 
nas horas entre números completos de revolu* 
Clones de la Luna y del Sol , esto no probará 
diminución ó aumento en el año solar, ni en 
el mes lunar , porque se ignorarán siempre la 
causa y las circunstancias particulares de tal 
diminución y laumento. Una cosa , en orden á 
la duración del año solar, se sabe con certi- 
dumbre , Cosmt)políta ; y es , que el Sol se de- 
tiene mas sobre el emisferio boreal de la Tier- 
ra , que sobre el emisferio austral : esto es , se , 
detiene no pocos dias mas en caminarlos sig* 
nos zodiacales de primavera y estío, que en 
recorrer los de otoño é invierno* Esta mayor 
detención , por ser muy notable , advirtieron 
Hiparco y Toloméo , que la supusieron de ocho 
dias , diez y ocho horas y quatro minutos. Ha- 
blan de ella , Plinio , Albategnio y otros Auto* 
res antiguos citados por Riccioli (i), que la hace 
de 8 dias menos 11 minutos y 15 segundos. De 
esta mayor detención del Sol en el emisferio 
boreal , se figuran los modernos haUar clarad- 
mente la causa en la atracción ; pues que ha- 
biendo en el emisferio boreal menos mares, que 
^en el austral, dicen, qiie ést^ , por tener me- 
nos materia que el boreal, no atrae tanto al 

Sol, 
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• (i). Riccioli citado., ^n eli tomo i, de su Al- 
inajesto, lib. 3. cap. 18; núm. 3. p. 141. - 
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Sol ^ como lo atrae el boreal. Si los mares trans- 
migran , cómo fingen BuíFon y otros Físicos 
romanceros , podrá suceder que el Sol sede- 
tenga meses y años mas en un eniÍ3ferio ter* 
restre^ que en otro. Para ocurrir á esteiñcoor 
veniente, los terrícolas debian pensar en po- 
ner y mantener en equilibrio los dos eniisfe- 
rios terrestres, ya que , seguti el sistema de la 
atracción , el Criador no los ha hecho de igual 
peso. Estas conseqüencias tan exóticas , se ia- 
fierejQ , Cosmopolita , del sistema físico que hoy 
triunfa en las escuelas de los terrícolas: dexo 
á tu crítica el examen de ellas , en el ijue no 
me detengo, porque deseo dar fin al largo 'dis- 
curso que he hecho sobre el movimiento de las 
estrellas en latitud, y. que concluyo ^dvírtiea- 
dote, que es induvitable la notable variacioa 
de algunas estrellas en latitud. Tqloméa pone 
la primera estrella de la constelaéion Auriga 
i' 30 grados de latitud , y actualmente se ha- 
lla á 30 grados y 50 minutos. El mismo Tor 
lomeo da la latitud de un grado, con 3(>mr^ 
ñutos , á la e$t;reüa décimaquarta del signo Gr/- 
fiiwV(que está aL austro de laedíptica), yla^ 
dicha estrella ahora tiene la latitud de un grar 
do solo. En otras muchas estrellas han obserr 
;V^o los tnoderoos mudanza notahleí 4$ latí^ 
tud ( I ) , aumentando eii unas , y .menguando . en 
•'Otras. . ....:..; , -.• p • ■: : ^ ;Pa^ 



(i) HistQtfe de V Academie Royale ^ irc. an- 
nie J7$8. Panisj, i>6^* 4*^/- 3+3»* Menioiria de 
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i'\ Faso.yálí^Cosaiojpdíta;, árKábkf de htetz 
cefa especie de mavimiento de las estrellas vque^ 
^ llama de vutaaibn , y constóte en un desvío" 
de 9 gradosi que. ^e.^oeo .hacer las estrellas- em 
el periodo de i8 añas. En el siglo .pafesajdo^ 
Plamsteed' 5;! ütrcKs: Astrónomos (5 habiaftí noten 
do enias^testrellas ^n, movimiento oque iijxj te^l años. 
táa conexión con: el qiíe resulta potí laí.püeoeH 
sk>n de los ?eqüínocios , érpoí laf dúniotJcijJnt det 
ángulb de> la Eclíptica cpn el Eqí^adctf.) Etad-. 
lei principalmente, por los años de i^aB v- adcri 
vk'tió en algunas: estrellas variedatírdejlongílud, 
de a^ensioarecta ¡y de idetíliaacioúíSifp que;<}fr[ 
ta variedad npí podía pto.Ventriie¡lacpre!5esik)to 
dei los eqtíinocifos , ) que pdr la experiencia: yai 
se rconocia» nnjyj rbieo, 1 Continuó 'S ust^ obsecta-^ 
clones por 2Q año&v y adViaftiendo qüe^a ¿h 
cÉtt' variedad desaparpeíaí^o^iáB áño^^ co©jeí«í+ 
fó que ella tora efecto de lai-^accipn^di?. Ja^ Lu-^ 
nér , cuyotf üudosv* loomo íedixe.en' ' la Jo? npdjaí 
í ese satélite, Tecdríian la Eclíptica euri 8,ftñ0íi 
Macbin, aprovechándose, djfias obserViacioi^^ 
de Bradlei, y adelaiatandoi.su conjetura (í:)^^ se 
persuadió^ que el exe terrestre^^ren, .virtud dí^: 
la acción de la Luna;, jdescrib]Eaí.ei{ lA aíicm unr 
circulillo , cuyo (diámetro era de J8^ seg«í8ios; 
y que por raron. del niDvirftiento retrógrado d^ 
dicho es^ (como' antes lo^harbia d^eho Bradr- 
leí), resultaba en las estrellan una. ¡variedad 
delongitud^^ ascensión rect^ ,. íí^c^ :I^¿^c:Qrda-> 
- rás^ 
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(i) Tr^ns. Phil. 174% núm 4^í^.VoI""4í. 
Tamo i K: ' Ce 
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ras ^ • Cosmopolita , de haberme ' oído , x^vk la 
precesíd¿^ Q?nuai de los equiñociosv^ e^;á lo me-* 
nos dé $0? segundos ',^y que 1^ mayor part0ide 
e^ta precesión^ se creexfectojde la accioo de 
la h\X(í% \. péfo^comp ésta no obra;js¡empreiiair 
formemeiité ^ paesíqiie>dofttinuamen|e se mudad 
los' Sudo$ dOi siiórbita ,íi y sü inclíaacioo al 
Ecjíiadjoív, por eíto resalta f que no sea cons- 
tarvte lá parte dé ia ;prece6ión dicha que cau- 
sa la^ Luna ; y hb aquí la explicación de la 
miseriosa causa dd fenómeno llamado nutación. 
»i--É5ta explicación te hará conocer , Cosmo- * 
políta ;• que iew^modecnos.» dando: nuevas esper 
oiejt de nioviniiento á la Tierra ; cóttípónea ó 
hacen que las estrellas estén en continua quie* 
ttíd;t'No se ^puede dudar , quáa ingenioso, es es-- 
té ofrecitniento de los modernos, para defen- 
der ^mobtesí las-estrellas :4 como los Coperoi- 
canós^ las supusieron al poner eih moviimento 
lai Tirria. Ingenioso 'igiaalm:cnte es..otro.o£reci« 
miento que el misnio Bradlei tuvo ^ pera dar 
^oliireion 4 otra^spede de movimiento, que 
anualmente se advertia en laá estrellad , y aho- 
la sé llama movimiento' de aberración* De és* 
te te Voy á dar una breve explicación. 

En el siglo pasado , Hook , Flaoisteed (i) y 
otros Astrónomos , observaron , qire en el espa- 
cio de urn afib se notaba en las estrellas la diferen- 
cia de cerca de 46 segundos eo su situación ; y 
conjeturaron ^ que esco pudiese ser e&cto de la 

pa- 



(1) Tr^nsactiones fküasophic. n. jfi^.iitadü. 
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{mrdlaje aaualde lai^strellas ; pues que si sd 
supone , que la Tierra se mueve al jededocídel 
Sol , parece necesario , que laS' esti^iasrivistaá 
eh diferentes tiempos^ y desde diferencesusltiorf 
dé la órbita ' tertestre , deban apái^cer éoi ^fo^t 
reintes lugares^ Bradlei^se dedicórá nbwrviitoes^ 
te fenójfteíK) , que creyó efecto resultante del 
movittiiénto de la Tierra , 9^- del tiempo qubbl» 
luz de las estrellas tardaba en llegar Áeila^iyi 
los Astrónomos uftiyerkiimente^ han^ lidop^ado 
hoy esté modo de pensar ^^ -de «expliéanl^'^ái^ 
riacion de litios, á que anualnmente se y&xcítíti* 
responder las estrellas. £1 pensamiento de BradK 
leí estriva en la reflexión siguienteC t^ 

La experiencia nos da á entenlder bástante 
ciarameíite , que la luz tarda en pasai^ de un^ 
objeto á nuestra vista , como «e ve ea los sa^ 
télites de Júpiter , de que te he hablada en otfá' 
ocasión. Asimismo es innegable', que nosotros* 
juzgamos de los objetos , sé^i^n las impresiones; 
que de elloS'^cibimos {por* lo que si la impre- 
sión de un objeto viene é nuestta vista por re<^ 
flektotif como sítóede en-lps espejos V^osotrop 
juzgamos que los objetóse están isituados ea Id- 
dirección misma de la' iajpresion que* recibimos. 
Según esta doctrina ^perimental , si la Tier- 
IB estuviera inmoble ^ un rayo de luz Je qual- 
quiera esbreWa-», qué por-linea» xetíta vinfeserá/ 
te vista de un terrícola , te debiera hacer ver 
la estrella eoLauL verdadero sitio ^ por mas tjem- 
po^ue en llegar á la tierra tardase el dicho 
rayo de luz ; pero si la Tierra se mueve , quan- 
doel rayp de luz llegase .i la vista del terrí-., 
cola , éste se hallaría en diferente 8ÍtÍQ ; y P^^^ 

Ce 2 tan- 
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tanto , -U Tecibiría la impresión de la luz de 
la estrellas no según la dirección del rayo de 
hiz., m;iégiüii>la.direccu>n del movimiento de 
k^; Tierra 14) sina según otra' dirección ^qu^ fiíg^ 
se;{ianiela ál^dineccii3n del rayo de luz^ eo 
easorde-estár quieta^ : la, Tierw; y .por esto dir 
¿eb ios nbodernos , que las estrellan aparecen 
«fuder de skíoicadt año , aunque en realidad 
^t^n innoobl^s. 

4V iVev Ccwmopolíia mioriyí: admira 1^ íodus- 
trías qkie Üáqtave^átado el ingenio humano para 
d«fendb^ jy coafirtaarala quietud en las estre- 
llas, y el movimiento en la Tierra* Se puede 
decir, que! á cada nueva dificultad contra la 
fiiietudi de las estrellas, han pretendido dar 
k» oíodecnop maejv'a^.jsoluciorte^ , ;CQn qiie pudie^ 
sea aseguráronlas yernas: el: nijpvimiento de la 
Tiewra¿; Las ideaa^de los modernos hubieran ^i- 
do felices, si el Cielo no. hubiera coatinuado 
eo: ofrecer nuevos feni^meaos coa; que se cono- 
ciese claramente el n]K>YÍmie&to 4e. algunas esr 
tí!ellas.. La 'obscrvactoíi .,:rpues v ¡íosa hace ye¿^ 
qur- nonalcanEQ nie^una ttí^stri%£ípara^ prob^ff 
áé apareóte d moyimmi^ó q»e¡ s€t; advierta ^ 
algunas estrella», de qtófef te voy á dar nptida. 
- RiccioH (r) con granilaboíiosidad recc^ió y 
expu^ las píiocipales observaciones i/qnsie del»? 
esteeUais ; se: thafoian hecho ^^st^ v^l . ^»o j(6i^h 
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en qae escribía ». notando con exactitud la si- 
tuación de éstas ; y para ayeriguar si mante- 
jBian sus mutuas distancias y respectivos sitios; 
propuso ,25 exemplos. de estrellas , que tomadas 
de tres en tres en liniea recta, aparecían siem- 
pre en una misma distancia , y con la propia 
respectiva situación. Hallei (i) , haciendo des- 
pues cotejo de la situación que en su tiempo 
tenían, las estrellas , con la. qqe ,. según Tolo- 
méo , tenían en los siglos antecedentes , halló 
que la estrella Aldebaran í ojo de Tauro, la 
quali según la precesión de los equinocios, de- 
bia estar 15 minutos mas al norte de la Eclíp- 
tica , estaba 20 minutos mas al sur , que se po-r 
nía i«Dr Xoloméo. Sementé novedad advirtió 
«fl las estrelláis llamadas Sirio,, Arturo, y en 
la espalda oriental de Orion. Las. observacio- 
nes posteriores de otros Astrónomos han con- 
firmado lo que advirtió Hallei (2) , y han des- 
cubierto movimiento en otras estrellas. Este 
niitíyimientO; es .notable en algunas de éstas : así 
se ha advertido de dos minutos y medio ?n Ar- 
tlJi•o.,ien^el jBspacio. de. 70 años: de un minu- 
tó en. ¡Sirio , tü cerca de un siglo : de dos ó tres 
minutos en dos estrellas del Águila ^ en menos 
de siglo, y medio ; y así en otras estrellas , cu- 
yo jno.vhaieato i nuev;3BiQote se va desQubrien- 
•■.'•-.. -; :;.í--. ;f ■■ • ■ ■ ...• doi 

* —i- ... lil 

•('•, 

J^ CO Transactiones philosoph. 171 8. «• 315. 
~.W" Véanse" fa historia de la Academia délas 
Ciencias ej^P^ris de los anos de 1738» iy<^^ y 
1758; y las transaciones filosóf. 174S, n. ^fif^. . 
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do. De todo esto se infiere, Gosttíopblíta, qué 
el movimieato propio ea algunas estrellas es 
ipnegable. Sí este movimiento fiíera comuñ á 
todas /no dudo que los Atraccionistas inventad 
rían algún otro mecéo en la Tierra , para de- 
fender la quietud de todas aquellas ; pero él 
no ser común tal fenómeno, no permite que 
se invente algún efecto de atracción , ó de mo*- 
vimiento de la Tierra á quienes se pueda atri^ 
buír. 

Tenemos , pues , Cosmopolita , que seguti 
los modernos, están en perfecto reposo todas 
las estrellas , en quienes se advierte el movi- 
miento propio que te acabo de referir. Los de- 
más movimientos se creen aparentes , y se ex- 
plican , ya suponiendo que la Tierra describé 
cofl su exe ciertos pequeños círculos , y ya com- 
binando los resultados del movimiento ' de la 
Tierra ^ y del tiempo que en llegar á ella tar- 
da la luz de las estrellas. Yo no puedo me- 
nos de decirte aquí tres cosas , que son : Pi1« 
mera , es innegable que algunas estrellas se 
mueven realmente, y no es evidente' que las 
demás estén en quietud: Segunda , las: supósi-- 
clones que se hacen para probar aparente el 
movimiento de las estrellas, tienen la misma 
fuerza, que las que se pueden baéer para prof- 
bar verdadero su movimiento ; así en el movi- 
mieoto de aberración ^ BoscovictLhace.ver (i)^ 

co- 



(i) Boscovích , en su tratado de annuis Jhca- 
rum obsirvaiionibut. 
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como dice La-Laode (i) , que el verdadero mo- 
virniento de paralaje en las estrellas^ combi- 
nado con la observación , produciría la misma 
' elipse , que , según Bradlei , aparece describir* 
s¡e por las estrellas. Eulero no asiente á la suc- 
ce^iya propagación de la luz ; y Eustaquio Man-* 
fir,edi, como nota Scanelli (2) , confiesa ingenua* 
mente ) que la hipótesi de Brádlei^ aunque se 
h^lla conforme al pretendido movimiento de la 
Tierra , según la ooser vacion de algunas estre- 
llas ; pero según la de otras , falta la confor- 
midad ; y que por tanto , se pueden idear otras 
hipótesis , á que se deban atribuir los efectos 
sobre que Bradlei funda su sistema. Mako res^ 
pondió á la dificultad propuesta por Manfre- 
di 9 diciendo (3) : que éste , al examinar la su- 
posición de Bradlei , no tuvo presente en sus 
observaciones la razón de la nutación del exe 
terrestre descubierta después por el mismo 
Bradlei. Esta respuesta no acredita ser muy 
convincente á mi parecer; porque si Manfre- 
di ,. sin conocer, la razón de la dicha nutación, 
halió en algun^^ .estrellas , conforme al movi- 
miento terrestre , la hipótesi de Bradlei , pa- 
rece que ésta debe ser falsa , en suposición de 

la 



^ (i) La-Lande , Astron. n. 2827. 

(2) Cesar Scanelli , Lcttere Cosmologiche. For- 
*», 1780. 4. vo\. 2. lettera 7. n. So. lettera 37.. 

(3) Compcndiaria fhisüa institutio , Auctore 
Paulo Mako , é S. J. Vindobona , 1763. 8. w/. 
2. £n el voL 2. part. 2. cap. i. n. 4. p. 6. 
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la nutación. Todoá los Astrónombí convienen^ 
eri la conjetura ide suponerse, que tto todas laí 
estrellas distan igüalniente de la Tíeíra; por 
tanto, si la luz se propaga süccesívameíite,* 
ignorándose la distáhcía de cada estrella , nó- 
se puede reducir á cálculo la observación de* 
su luz. Sobre este asunto me agrada ,' Costno-^ 
pólíta, ér parecer del docto Monté¡ró(i); qué 
dice así : ^^ Juzgo digno de advertirse »^ue aun* 
que habilísimos Astrónomos adhiiren la aberra* 
Clon de la luz de las estrellas ; no obstante , no 
se puede tener seguridad ó certidumbre, de susí 
opiniones , porque se trata de observaciones de 
poquísimos minutos, segundos ó terceros; y 
ninguno versado en Astronomía ignota lá faci-, 
Hdad de equivocarse en tales observacionés.''\ 
El gran Boscóvich habla de la aberración de 
la luz con gran desconfianza (2). Digamos, pues^ 
Cosmopolita , que el movimiento cierto de algu- 
nas estrellas , es fenómeno extraordinario , cu- 
ya causa no se entiende, ni se explica en sistema 
alguno de Astronomía ; pues que la opinión de 
los que dicen , que tal movfrfijento éi efecto 
de la atracción de diferentes cuerpos celestes, 
es arbitraria; y no señala ó propone ningún 

fun- 



(i) Philosofhia libera f seu ecléctica ^ Áuct. 
Ignatio Montciro , S. J. Kenetiis , 1766. 4. 'VoL 
'^. En el voL 4. Astronomía / lección. 10. núni. 
393. p. 220. 

(2) Boscóvich , en el tomo 3; citado ^ opÜ9C¿ 
I. memoria 7. p. 325. 



ai mundo 'Planetario. 309 

fundamento ^ por el qual se conozca , que ta- 
les y tales estrellas , y: no otras ^ tengan mo* 
vimiento propio. 

Pero los fenómenos extraordinarios de las 
estrellas , ao se encierran precisamente en lo .que 
te he expuesto, Cosmopolita : tenemos otros 
muchos que absolutamente son incompreensibles; 
entre los quales es raro y admirable el de las 
freqíientes apariciones, desapariciones y mu- 
daiuas de brillos y luz que se advierten en 
muchísimas estrellas. Tu constante atención , y 
la curiosidad que maestras, me estimulan á 
discurrir de este fenómeno y de sus conseqüen- 
cias , que te harán descubrir , no ya el peque- 
ñísimo mundo de la Luna , sino pluralidad de 
innumerables mundos mayores. £1 asunto es 
importante y muy curioso : ten la bondad de 
oírme. 

Aparición y desaparición de estrellas , y mu- 
danza de su resplandor. Pluralidad de mun- 
dos en el Cielo estrellado. 

EN esa región , que ves y admiras , Cosmopo- 
lita mió, hermosamente sembrada de cuer- 
pos lucientes , no hallarás constelación alguna, 
en la que freqüentemente no aparezcan ó desapa- 
rezcan estrellas de toda especie de grandezas. 
Uiparco, dice Plinio (i) , habiendo visto una 
, ^ es^ 



(i) Plinio , naturalU historiée , lib. 1. c. 26* 
Totnó ir. Dd 
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estrella nueva con movimiento , dudó si se mo? 
verían los astros que Hamamos fixos; y por 
esto , se atrevió con trabajo , ímprobo á conr 
tar las estrellas, para dexar á loa venideros 
la noticia de su número y situación* El efec- 
to ha confirmado la verdad conjeturada por HU 
Estrellas parco , y la utilidad de sus ^trabajos.; pues que 
aparecidas quanto mas perspicaz y atentamente se obser-^ 
cidaí^^"^ van los Cielos , tanto mas freqüentemente se 
advierten aparecer y desaparecer estrellas. Sé 
conjetura prudentemente , que una de las siete 
estrellas de las Pleyadas , se ha visto y ocul- 
tado en diversos tiempos. Homero , Átalo y 
Jémini , cuentan solamente seis estrellas en las 
Pleyadas; y Siniónides, Hiparco, Marco, Var- 
ron , Plinio y Toloméo , cuentan siete estrellas; 
por lo que Ovidio , en el lib, 4 de sus Fastos, 
dixo : Qua septem dici^ scx tamen esse solent^ 
Galiléo , en la observación que hizo y publi- 
có de las Pleyadas , dice (i):/*He delinea- 
do las seis estrellas de Tauro , llamadas Ple-^ 
yadás ; digo seis , porque la séptima casi nunca 
se ye : entre ellas, hay mas de 40. estrellas in- 
visibles, de las que he notado solamente 36. Hire, 
en una memoria suya , delineó 64 estrellas en las 
Pleyadas ; y sospecha , dice Cassiqi (2) , que su 
situación es diferente de las que les da Ric- 
- c¡o-> 



(i) Galiléo, en su Nuncio sidéreo citado , to- 
mo 2. de sus obras ^ p. 13. 

(2) Cassini citado , tomo iVde %v^ Elementos 
de astronomía, lib. i. cap. 6. p. 58. 
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■cioli/^ Éste, como también Cassini y otros 
'Astrónomos ^ hablan de muchas estrellas apa^- 
Tecidas ó desaparecidas hasta sus respectivos 
tiempos ; y entre ellas , son dignas de parti- 
cular mención la que en 1572 apareció, y duí- 
ró 16 meses, y la que apareció en el 1^04, y 
duró 13 meses (i). Estas dos estrellas resplan-^ 
decían tanto , que sobrepujaban i Sirio ( que 
es la estrella mas brillante) , y aun á Júpiter 
perijéo, ó en su mayor vecindad á la Tierra; 
y^lo que es cosa rara , la estrella del año de 
1572 , apareció de repente en su miayor res- 
plandor , el quál , antes de desaparecer la es- 
trella , empezó á disminuir poco á poco. 
- Sería obra larga , Cosmopolita , el hacer r 
te relación de todas las estrellas nuevas que 
aparecen , y de las ñijevas y antiguas que des- 
aparecen. Su número es tan grande, que hoy 

•ocü- 



(1) Tichonis Érahe astronómiée progimnasma- 
fa , it de nova stella , anni i J72. Uraniburgi Dar- 
nue ^ 160a. vol. 2. 4. En el vol. i. pág. 9. Joan. 
Kepkri dt sUUa nova in pede $erpentariu Pra- 
gée ^ 1606. 4. cap. l.p.l.tap. 12. p. 57. For- 
tunato Liceti ^ en el 1656 publicó un tratado ^^ 
stellis novis. De las estrellas que aparecen y des- 
aparecen ,' tratan largamente Cassini en el libro 
y capítulo antes citados. La-Lande , en su Astr. 
DÚm. 786 : la historia de la Aciadémia Parisién* 
sede las Ciencias , en los años 1704 , 1706 , 1709 
y 1 71 3. Las transaciones filosóficas en estos años; 
y desde el 1666 hasta el 1672. 

Dd2 . 
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ocupa tratados enteros. No menos grande es 
el número de las estrellas que aparecen , ya 
mayores ó menores, y ya de mayor y menor 
resplandor : de éstas hay algunas, que observad 
una especie de periodo : así en la constelación 
BaUü9ui , se ve una , que apareciendo de segun- 
da grandeza por 15 dias, va disminuyendo en 
el espacio de 334 dias , hasta desaparecer to- 
talmente. En el siglo pasado , esta estrella des- 
apareció por quatro años* En la constelación 
Cisne ^st han visto en vario resplandor tres es- 
trellas , de las que una suele observar el pe- 
riodo de 300 dias , y otra de 405 dias. Innur 
ifaerables estrellas se ven aparecer , desaparea 
cer y variar color, como antes te dixe, in- 
dicándote las observaciones de Cristiano Ma- 
yer , á las que debes añadir los descubrimien- 
tos , que de las estrellas nebulosas han hecho 
últimamente Messier , Mechain y Darquier , y 
,La-Lande publicó en sus Efemérides astronó- 
micas délos años 1774, 1783 y 1784. Aña- 
de también los descubrimientos de Goodrike, 
Caballero de York , y Sordomudo , que ha ob- 
servado la diminución de luz en algunas es- 
trellas antiguias , como en la Algol 6 Cabeza 
de Medusa , que por variar su luz , cada tres 
dias aparece apenas de quarta grandeza , quan- 
do antes lo era de la segunda , y lo mismo pa- 
rece suceder á la estrella de Cefeo. Añade úl- 
timamente los descubrimientos que Herschel ha. 
hecho de estrellas planetarias , nebulosas , do- 
bles y variantes de resplandor , y que le han 
hecho conjeturar , que el sistema solar se va 
acercando hacia la constelación de Hércules. 

Hers- 
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Herscliel, aunque sin mas ciencia astronóml-^ 
€3, que la de ver el Cielo con sus excelentes 
telescopios , ha querido también fingirse sisté- 
isias romancescos de astronomía , á imitación 
de los que en ésta los fingen sus consumados 
Maestros. En esa brillante y luciente región- es- 
trellada, vemos ^ Cosmopolita rríio , aparecer 
y desaparecer astros , de los que unos tienen 
ciertamente luz propia , y otros la mendigan: 
vemos cuerpos lucientes anieblados 6 estrellas 
nebulosas , que parecen cometas ; y vemos que 
una estrella aparece ya sola, ya doblada, y 
aun triplicada , como si se dividiera en partes; 
ó alguna» estrellas tanto se juntaran , que su 
intervalo á nuestra vista se desapareciera , por 
la inmensa diistancia desde donde las observa- 
mos. 

En vista de estos raros fenómenos , ¿qué jui- 
cio podremos ,. Cosmopolita , formar de la na- 
turaleza de las estrellas ? Éstas se llamaron f?- 
xas , porque se creían siempre inmobles ; pero 
esta inmobilídad no se halla en todas. Ellas^se 
creían astros que alumbraban por sí mismos, 
como' alumbra el Sol ; y esta creencia se fun- 
daba en su continuo lucir y brillar , y en que 
no se descubria otro astro , del qual pudiesen^ 
recibir su luz, como del Sol la reciben nuesr 
tros planetas. Pero si las estrellas son otros tan- 
tos Soles , i cómo hay tanta diferencia en sus 
fenómenos ? ¿ Por qué algunas siempre brillan, 
centellean , y están inmobles y visibles ; y otras 
tienen luz pálida y confusa, se mueven y se, 
ocultan? Los planetas^ que Son astros seme- 
jantes, observan las mismas propiedades y las 

mis-. 
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fflismas leyes ; y las estrellas que se creen -se-^ 
anejantes al Sol , de éste se diferencian ó dis-- 
tinguen substancialmente en sus fenómenos.; 

Las estrellas , dicen muchos modernos, son 
otros tantos Soles , que tienen \ como el nues- 
tro, su sistema planetario; por lo que, asfcor 
«10 en él solar, se ven en los sistemas plane^ 
tarios de las estrellas los mismos raros fenó- 
inenQs. Este pensamiento , que se^ habia tenidq 
por delirio de una mente soñante , se quier^ 
hoy confirmar con la observación de un Astrór 
nomo, qué dice (i), haber visto un planeta^ 
que daba vueltas ál rededor de una estrella. 
Otros Astrónomos se persuaden haber visto otros 
planetas; y tales parecen ser las estrellitas com- 
Pluralidad Pañeras descubiertas por Cristiano Mayer. A 
de mundos. 1^ verdad, si cada estrella es un Sol (lo que 
parece cierto), si huestro Sol sirve de alum- 
brar á un sistema de planetas , parece natural 
que cada estrella sirva d§ alumbrar á su res-» 
pecttvo sistema de planetas. Esta conseqüencia 
sería probable , si viéramos probabilidad en 
las conseqíiencias que se pueden sacar de otras 

f)ropiedades , en que no son semejantes entre sí 
as estrellas. Vemos muchísimas de éstas en per- 
fecta quietud : ¿ por qué ^ pues , se mueven 
oteas ? Vemos muchísimas .permanecer siempre ' 
las iliismas: ¿por qué, pues, otras aparecea 
y desaparecen ? Vemos muchísimas no mudar 
jamás de resplandor ni de grandeza ; y ¿ por 

qué. 



(i) Véase La-Lande» Astronom. o. 827. 
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:qué\ pues^» unas eq esta variedad observan pe- 
riodo constante dé tiempo^ y otras no lo obr 
servan ? Vemos algunas estrellas sin las estre- 
Uítas que se llaman compañeras , y se creen 
planetas: ¿por qué todas las estrellas no tie- 
nen estrellitas compañeras? 

Si queremos ^ Cosmopolita , discurrir como 
enseña la verdadera física, entre tantas pro- 
piedades de semejanza, y de desemejanza ^ pa? 
rece qué nada hallaremos en qué fundar disr 
cursos sólidos , y conseqüencias que entre sí 
convengan , con sistema na repugnante al que 
podíamos idearnos^ según el obrar de toda la 
naturaleza sensible. Los Físicos , que en cada 
estrella se fingen un sistema planetario 4, fun<- 
dan su íkción en la aparente semejanza de una 
propiedad sola entre el Sol y las estrellas \ y 
no advierten , qiíe la verdadera desemejanza en 
otras propiedades , destruye el fundamento de 
su ficción. A la verdad ^ si nuestro sistema so- 
lar ó planetario es semejante á los innumera- 
bles sistéipas que se quieren imaginar en esa 
inmensa región de muchedumbre de estrellas^^ 
nosotros deberemos prudentemente temer en 
tvuestro sistema las alteraciones 6 novedades que 
se advierten en las estrellas* Whiston ^ en sus, 
prelecciones astronómicas , dice haber observa- 
do variacioneV en mas de mil estrellas ; y hoy 
podremos afirmar, que en go años los vivien- 
tes Astrónomos han notado , que mas de mil 
de éstas han tenido variaciones en su sitio, ó 
en sü luz , ó eñ su aparición ó desaparición; y 
nuestro sistema sotar se ve estar siempre inva- 
riable en un mismo estado. Hemos visto acer-. 

car- 
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carse á nuestro sistema estrellas, que pot' sti 
grandeza aparente (como las que aparecieron 
en los años de 1572 y 1604), deberían haber 
causado novedad en nuestros planetas y come^ 
t9s , si el sistema actual de física fuera ciierto; 
y nosotros no advertimos sino permanencia y 
estabilidad ea ellos. Se podrá responder, qué 
la inmensa distancia de las estrellas , no da lu- 
gar á que en nuestro sistema solar suceda al- 
guna alteración, en virtud de la atracción dé 
esos astros fixos. 

E5ta respuesta , Cosmopolita mío , poco 6 
nada satisface á una mente pensante y algo ins- 
truida. Ella supone que las estrellas distan tan- 
to del sistema planetario del Sol , que jpof su 
inmensa distancia , este sistema y las estrellas 
no pueden hacer mutuamente sensible nin- 
gún efecto de su recíproca atracción ; pero ar- 
Ditrariamente se afirma ser inmensa tal distan- 
cia, quando se ignoran los confines de la re- 
gión cometaria, que pertenece al sistema sotar. 
Convengo en que no pocas ingeniosas reflexio- 
nes , que te declararé en el discurso que te haré 
inmediatamente sobre la distancia de las estre- 
llas , prueban y casi convencen , que éstas se 
alexan inmensamente del Sol ; pei*o ninguno has- 
ta ahora ha determinado los límites de la es^ 
fera solar adonde llegan aquellos cometas, cu- 
yas órbitas , por su inaveriguable extensión , se 
fingen. paxaMUcas. ó interminables, porque de 
este modo se determinan mejor con el cálculo 
y con la observación las dichas órbitas. Si su- 
ponemos entre el cometa mas lexano del Sol, 
y la estrella áéstg mas cercana, la distancia 

6 
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é: éVJn jter válo de niillar^s de tnijlofíes de leguas, 
pendremos un vacío inmenso é imaginario en 
obsequio solamente del sistema atraccionarip ; y 
n0s deberemos figurar, que este inmenso va- 
cío existe Únicaihente para que no se disturben, 
inquieten ó incomoden los innumerable^ astros, 
que pe»: esas regiones celestes px^n^ Esto es, 
diréníos^ que por dicho íin el Hacedor ha ser 
pafa^do entre sí los astros , como el Maestro de 
Ciscüela separa los niños enredadores; 6 como 
se separan los animales terrestres, cuya com*^ 
pañía los destruye, - • 

. Hasta aquí , Cosmopolita mió , yo be disr 
purridó proponiendo dificultades, que analizar 
das, poco contradicen á la pluralidad de mun- 
dos en Iqs^ sistemas mundanos de las estrellas» 
Yd haría deshonor al espíritu humano^ é irir 
juria á la rázoo ^ si con mis reflexiones y d\x* 
das presumiera limitar , y ni aun (Conjeturar los 
términos de la Omnipotencia del Supremo Ha^ 
cedor V d^ la que el nivel y la sonda son sii ^ 

infinita Sabiduría é incomprensible providencia^ 
Quando á mi espíritu sé le haéen como visi- 
bles las sombras de la Divinidad Omnipoten- , Éxtasi, 
tfi é infinitamente sabia ^ st tñe reviste de ideaá 
extáticas , abismándose en ellas ^ y no sabe si 
jpiensa bien ó delira* En otra ocasión me has 
oído discursos provenientes de estas ideas , 
que ya siento penetrarme , causarme el éxta- 
si^ y encender mis deseos de las glorias de 
nuestro Criador, digno de ser venerado y ado» 
rado por innumerables criaturas , en espíritu 
de amor, temor y humildad. Déxame, Cos- 
mopolita miov un instante libre , en. que iin ít> 
. Tamo IV. Ée ' ge- 
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gero y necesario desabogo permita yo á* mitio^ 
flamado y extático espíritu, para que no des- 
fallezca con la violenta opresión y resistencia 
á, la producción de sus ya concebida^ ideaj. 
,Él las ha concebido así: óyelas, Coanopolí- 
;la , disculpando los desaciertos que puedas des- 
cubrir en mi extático delirio^ á que, sin po*^ 
der resistir, me abandono por necesidad. 

El racional ; ¡ó Cosmopolita mió! ¡ ó criatu- 
ras todas , quantas sois capaces d^ oírnae í f 
¡é terrícolas todos ! que en algún tiempo leeréis 
escritos mis dichos ; el racional , os vuelva) á 
decir , que atentamente mira y contempla esas 
innumerables lucientes estrellas, con mirarlas, 
queda luege sumergido en admiración , respe- 
to y veneración del Supremo Hacedor. La uti- 
lidad de ellas se mide con su hermosura y 
magnificencia , pgrque el Infinito lo hizo todo 
igualmente útil , que hermoso y magnífico. A 
los terrícolas las estrellas fixas en^su situación^ 
indican como invariables mojones : los lugares 
aéreos y terrestres, á que corresponden, con 
sus ordenados movimientos hacen sensible la 
succesion de los tierrfpos , y prescriben seña- 
les para distingurrlosvó dividirlos en horas, dias, 
meses , años y siglos. Los terrícolas conocen 
y experimentan muchos efectos útiles de las 
estrellas ; pero ignoran muchos mas que cono- 
cen; y no saben determinar todos los que ex- 
perimentan útiles. En el punto del mundano sis- 
tema que habitan , con la ayuda de los micros- 
copios han descubieirto mundos de vivientes in- 
visibles , de que no tenian la menor noticíalos 
antiguos terrícolas ; y no obstante die estos mun-. 

dos 
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4os de vivientes invisibles , récibiañ constan- 
táñente continuos beneficios ^ ¿ por qué , pues, 
los terrícolas no los recibirán también de los 
kinúmerables.cuerpos lucientes^ que con la ayu- 
da de sus telescopios, descubren en las regio- 
S6S celestes, y de los ^qüe no llegan é descq*. 
brir? Si los terrícolas ignoran la utilidad cier? 
ta, y aun la existencia de innumerables vivien- 
tes invisibles que les rodean, y la razón lost 
ibbliga á refrenar la inútil curiosidad , por sa- 
ber lo, quenecesarianjeqte siempre ignorarán^ 
¿ por <iué ellos pretenderán saber todos los fin 
lies físicos de la existencia y del número de las 
estrellas, que con razón conjeturan ser innu- 
merables? 

Si vana es la curiosidad de los terrícolas, 
que desean conocer en la región estrellada lo 
que siempre ignorarán , temerario es el atre-* 
vimiento de los que afirman , que en ella na 
existe lo que el Omnipotente puede haber he- 
, cho. i Juzgarán estos terrícolas , que solamen- 
te para,déleytar su vista se han^ criado esos 
inmensos cuerpos , que publican la Omnipoten- 
cia, Sabiduría infinita y Gloria del Hacedor? 
Jünnumerables Soles, quales son esas brillantes 
estrellas , ¿ se criaron y consagraron á la diver- 
sión de pocos racionales existentes en el peque- 
ñísimo, globo terrestre? Tantos Soles de des- 
ipesurada .:,gr^ndeza , ioagotabk? .(BajipntiaAes 
de inmenso resplandor , ¿se criaron solamente 
para que fuesen vistos como puntos luminosos 
6 indivisibles por'los terrícolas?"; O amados 
JbermaíiosroiQS terrícolas! ¡O cria.turas rácío- 
oales 9 todas quantas existís , con quienes me 
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hermana lia imagen de la Divinidad que énvt^ 
sótras existe , y en mí selló el Criador t No oí 
engolféis ni abisméis en el mac iamenso, que 
sirve de esfera á la Omnipotencia y á la inñ4 
nfta Sabiduría del Criador: no os atreváis á lU 
irikar sd poder infinito á la sola. creación de 
Vuestras especies : no \k neguéis la libertad d^ 
haber repartido por espacios (cuyos térmíhoa 
la criatura nuil<:a hallará ni conocerá ) tErnumi^ 
rabies mundos de habitantes inteligencias^ que 
ló adoren , sirvan ^ amen y gloriiiquea eteroaf 
tóente. - 

Terrícolas (á vosotros solóme cottvierto y 
Presunción hablo) ^ si experimentáis, si' veis ^blados de 
vana de loa vivientes casi todos los puntos de la superív^ 
liombres. cíe de vuestro globo terrestre i esta experien^ 
cia y vista ¿^o os impedirán negar « que e$^ 
ttíh totalmente desiertos los innumerables glc^ 
bós que ^xlsten ó giran por los inmensos espa^ 
cios celestes? ¿Seréis de tan irracional pensar, 
que temáis decaer de la dignidad privilegiada 
á que os elevá~ia bondad del Criador, porqué - 
el número de criaturas racionales que le sírvaui 
es mayor que él que conocéis ó sabéis ? Por j» 
qué el globo én que habitáis es menor que in- 
finitos globos existentes en las regiones celes*^ 
tea , ¿neniéis que su pé(]^ueñéz os impida ser ob- 
jeto delicioso de nuestro Dios , 6 entrar en lá 
esfera de su olvido ? Yo rsé(i) , decía un eá* 



(O Job I JO. 13. Sfió i ^uia mivúrmum mé^ 
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jrfritü celestialmenie ilustrado , que' Dios se 
acuerda siempre de todos ^ y á todos tiene piro- 
sentes. De los efectos dé su mayoc bondad no 
es regía la mayor ó menor perfección que da 
i sus criaturas racionales : todias son igualmeiií- 
teobra de sm manos^ y con las mas^^endibles 
en bondad física ^ y hunsilde^ en esjpíritb^ coa»- 
funde las mas fuertes y soberbias , porque to 
das son, ciomb lá nada, respecto de su Cria*. 
dor« Nuestro Dios, todo bondad y caridad coa 
sus criatarast, ha humillado i ht^ soberbias y 
ensalzado á las humildes : entre ésta^^ las ét 
la especie humana han sido privilegiadas; ¿quién 
será tan temerariamente osado , que sé atreva 
á preguntarle , por qué las ha querido privli- 
}egiar? Si Diói ha negado á otras criaturas lo 
que graciosamente ha concedido á los terríco- 
las , esta distinción ¿ dará fundamento para 
que^llos duden del privilegio que les ha con* 
cedido? Si ellos humildes criaturas, afortuna 
damente han oído y visto un Dios revelado^ 
¿juzgarán que la humildad y baxéza de la na<* 
turaleza humana ^ son incompatibles con el po- 
der y con la boqdad de un Dios que se dig^- 
na develarse i elias? 

** ¡O terrícolas (i) { alabad la bondad de nues- 
tro Dios« Unidos en su caridad , no ceséis de 
alabarla. 

El Omnipotente os ha colocado en el lugai^ 
mas ñierte , librándoos de los insultos de vues- 
tros 
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iros éáemigos, y ha llenado de béndicicoei 
-voes^ra generación. . 

El ha constituido la paz en vuestros con- 
fines y fronteras , y os ha hecho gustar los frur 
tos mafii\dulces de la: abundancia terrestre. 
e -Él' es elrque con> su .querer, envía sus <Sr*- 
dienesila Tierra ^ y ésta niomentáñ^nienté los 
€xecnta« . , \ ; ! 

El fomenta y conserva el calor de. la Tier* 
Ta, vistiéndola de nieve, como si la cubriese 
de^iana; y por la superficie tterrestre estíende 
¿í Ki¿Í9 ^1 cúmo' se estlénde lá ceniza* 
V . ^ubre: también la Tierra cjon el hielo , co- 
mo.ú fuera de cristal, quando su frió es sen- 
sibilísimo. 

Da sus órdenes después para que se derrita: 
*efivía . el vieitf o , y naanan ios torrentes, de Ifo- 

-r. El Omnipotente que hace todo esto, es el 
-que declara su voluntad, y se revela á los 
hombres. ^ 

- Estos efectos de su particular bondad, no 
•dispensa xii exercita con otra^ criaturas^ ni jás 
-distingue t Qon . tan amorosai pro vidjencias/' 

He alabado , Cosmopolita , á nuestro Dios: 
he ensalzado sus misericordias con ^ mostró hu- 
milde y privilegiado linage humano :. su bpn- 
dad infinita no se desdeñe de oír las alabanzas 
qíie. le he dado yo , la mas ituligoa de sus ciiíatu- 
ras. Dísl óxtaai.qjuá me arrebató ^ ó inffestíiel 
espíritu 4 Bxe siento ya vuelto en mí , para con- 
tinuar la contemplación de esa hermosa región 
estrellada , que nunca será objeto , aun de mi 
naas ligera, atenciois^ , sin serlo tambLái de 1^ 

ma- 
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tnaydr Venctácion, y del mai profiíndo respeta 
to y adoración de nuestro Criador. Tengo pre-^^ 
sentes nai empeño y promesa de hablarte so-» 
bre la distancia inmensa de las estrellas: de^ 
bo Cumplir lo proínetido v y al mismo tiempa 
te hablaré también de su grandeza. Estos doá 
asuntos son "puramente; físicos ; pero, portento^ 
sos V admirables y superiores á lanías sublíhíe 
especulación. Te veo dispuesto para oírme: de^ 
ba ya por tanto empezar el discurso*. Empiezo. 

§.X. V : .... - ... 

Dlí^tancia y grandeza de las esf relias. 

T'l mismo , Cosmopolita, habrás ya conje* 
turado la suma distancia ;y enqrme graa^ 
deza de las estrellas', lal obser^^ar que éstas des^ 
de aquí* nos aparecen conra £& ven i desde la 
Tierra , no obstante de habernos acercado á 
ellas centenares de millones de leguas. Nq se 
puede negar, que las estrellas distan sumamen-. 
te de la Tierra ; y que esta graiTdistancia nos 
hace conoc5er;*que es aiorme su magniti3d«'Si 
estuviéramos ciertos del movimiento de la Tier?r 
ra , desde luego podríamos decir con seguridad, 
que las estrellas distaban de ella mas de 20o3 
veces mas que el Sol dista dé la Tierra. De 
esta proposición oye su clara y evidente prue^ 
ba. 

La experiencia enseña , que si desde dos 
sitios diferentes miramos un objeto ,f éste debe 
aparecemos corresponder á dos diferentes lu- 
gares.iJ^sí , . por ejemplo : sí miras ahora ai Sol, 

que 
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qüÍB te dcutta á la primeraestrellá tic Aríe^; 
y dieras luego un vuelo para mirado desde nú 
sitio 9 que distase de aquí millones de leguas 
bácia nuestra derecha ó izquierda , verías qué 
el Sed te ocultaba las estrellas de otra conste-i 
kcioa. Según este exemplo^ práctico^ condce^ 
fáa muy bieo\» qi^e si* la Tierra se mueve ai 
sededor del Sol, y si el semidiámetror de la 
órbita terrestre esí á lo menos de 04 miiloneái 
de.leguas^ los terrícolas verán uuas^ misma^es^ 
trellas fíxas desde dos sitios muy diferentes^ y 
apartados entre sí 68^ millones de aquellas; y 
consiguientemente, ellas deberán corresponder 
á dKeripntes lugáreS del Cielo, álosque los re- 
fiera , 6 haga corresponder la vista d^sde esoiS 
sitios entre sí distantísimos. Los terrícolas- áflr 
vierten, que la$ estrellas siempre aparecen én 
un mismo sitio ; y de' este fenónaemo infieren id 
que la Tierra no se nmeve , ó que si se mue- 
ve , las estrellas distan tan inmensamente dé 
ella, que el espacio ó intervalo de esos 68 nn- 
Uones de leguas de los sitios desde que las ób^ 
servan en ot)uestos puntos de la órbita ierire5-p 
tre ,' son .como una nada , respecto de la suma 
distancia de las estrellas hasta, la Tierra. Los 
líiodemos abrazan la segunda parte de esta con* 
seqüenda , domo la abrazó Copérnico ; el qiraU 
conociendo que si la Tierra se suponia perfec- 
tamente quieta ^ era necesario conceder á las 
estrellas un movimiento velocísimo de varios 
millañes de leguas en cada minuto' segundo , di- 
sco: ^' Yo pienso que es mejor admitir la sumía 
diátandd de las estrellas , que el gran inovi-* 
piiento que seles debería conceder, si la Tier- 
ra 
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ra estuviera quieta.'^ Los Astrónomos Anti-co-t 
pernicanos convienen con los Copernicanos ea 
suponer , que cada dia la Tiqrra da una vuel- 
ta sobre su exe^ y con esta sola suposicioa 
componen bien la quietud de las estrellas. Per 
ro esta misma suposición no destruye^ los fun-. 
dameatos en que se apoya la opinión de los. 
que defienden moverse la Tierra al rededor del 
Sol ^ por lá misoia órbita que :á éste atribuyen 
los Anti-cppernicanos.; y según dicha opinión, 
la distancia de las estrellas hasta la Tierra de* 
be ser maravillosa; y^sorprendent'^ : es tan gran- 
de , que la astronbmía no halla m^dio para po-« 
der determinarla; pero lo halla para señalar 
los límites , fuera de los quales eqtan . situadas 
Jas estrellas. Te indicaré el raciocinio con. que 
la astronomía copernicana prescribe, los límites, 
fuera de los quales se hallan, las^^strj^llas,;:^^; 

En é$tas^. dicen los Coperoicanois ,: obserya-» 
das en. diferente» tiempos del año^ y desdedir 
ferentes y opuestos sitios de la órbita en que 
se halla la Tierra, no se advierte paralaje anual^ 
6 lo que es lo mismo , no se ven^ ó aparecen 
las estrellas corresponder, á diferentes siiioí^ del 
Cielo. Distando dd Sol la Tierja 34 millones 
de leguas, si fuera de un mip^uto segundo la 
paralaje anual de alguna estrellan se. inferi- 
ría , que la distancia de ésta hasta el Sol se* 
ría 2069264 veces mayor, que la distancia des- 
de la Tierra hasta el Sol ; pero rTo" H*ay obser-" 
vacion cierta, que llegue á dar: qo nioguní ^- 
tisUa laparal^e anual de. un luiquio segundo;) 
antes bien., ia experiencia, encepa, ^qu^ la ,hu^u 
oa terrestre ño tarda ni piodia $egHodp; 4e tigm- 

Tomo IV. Ff ^ ' po' 
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po eíi eclipsar á la mayor» estrella (i) : por tan- 
to se infiere , que el diámetro de las estrellas 
no hace un medio segundo en el espacio celesr 
te ; y que la menos remota de ellas dista de la 
Tierra mas de 2068)264 veces mas que él Sol 
dista de ésta; y consiguientemente^ la estrella 
mas cercana de la Tierra se halla fuera de loa 
límites 6 de la esfera \ cuyo semidiámetro sea 
2069264 veces mayor ; que el semidiámetro de 
la órbita terrestre , que tiene de largo 34 mi- 
llones de leguas. 

En vista de* esta inmensa distancia de las 
estrellas^ es nece^tto inferir ^íSosnaopolít^mio^, 
que es enorjiíísinia' su grandeza* La razón ^es> 
clara : porque si suponemos, qué Ja. paralaje 
anual de una estrella es de un mini!ito segun- 
do; y que también es de un segundo su diá- 
metro observado desde la Tierra ( como se di- 
ctfqtieítíhan óbservadd algunos Astrónomos), 
stí infiere , seguft el cálculo^ que la tal estre- 
lla tendió de diámetro 34 millones de leguas; 
esto i^s , el cuerpo de esta estrella será tan 
grande 5 coma es la distancia desde la Tierra 
hasta el Soli'if Qué monstruosa grandeza la de 
t&l : eiierpQ ^\ q4ie - ocuparía- el inmensa espacia 
que de 34 miU6nes de leguas hay entre el Sol 
Y la Tierra! ' » , 

- ^ • Es-. 
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(i) 'La páí^lafe a^bsórluta de uoaf estrella , es 
el ángúfo que resulta die dos lineas »^ que sallen-' 
do ck la ^trdla^y vayan á parar la uaa linea ea. 
^l^Sol, y la- otra en la TierM. - 
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V Estas eonséqüencias .que acabo de mferir,. 
Cosmopolita , no son arbitrarias ó caprichosas; 
antes bien son necesarias y justas ^ según el sis- 
tema moderno, que supone .moverse la Tief- 
-ra al rededor del Spl ; y aun tQ; pp4ré decir, 
?que de. esta suposición Se, deben inferii? otyDs 
resultados mayores 6 masrsorprendentesét Coá- 
tinúo el discurso en la hipótesi dicha para itv- 
dicartelos* 

Las estrellas, que por su constante luz ;de- 
ben cbn razón ser^consideradasicQmo otros tan- 
tos Soles , distan de la Tierra mas de'aooS ve- 
ces mas que el Sol ; y en eita suposición y pue- 
de haber estrellas millones de veces mayores, 
que nuestro Sol* Así Képlero(i), de la estre- 
lla que apareció en eLaño de 1*604 por.isme- 
"Ses^ llegó á decir ,qi¡ie>3U diámetro ♦cooistaba 
jde más Áf^ 34 ñfíillones de leguas. Segua esto, 
iaítal estrella era á loi menos- 'um «millón y 2oc^ 
veces mayor , que el Sol , que se supone un 
millón y 385® veces mayor , que la tierra. La 
actividad 6 atracción del Sol ^ según algunos 
Astrónonaos (tt),:^e entiende íí mas.de 4700 
vinillones .de leguas í^jqtte se bree hallarse dis- 
tante del Sol ei cometai del año de.i68óensu 
afelio; ¿Quánta, pues, será la actividad ó 
atracción de las estrellas , que sean mas de un 
iniílon de veces mayares , que él Sol? Si su- 
.•/.'/: • •;•■ w ^ >• . • por 
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(i) Keplerb , én su obra citada : de St/lla fUh 
wa tu ffdc Serp^ntarü^ cap, 1$. 
> (-a) L Newton i Priní. Mathm.<'l.. 3. /ra/. 43D. 
•:. Ff 2 
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.pOHettio^ de igual grandeza todas for estrella 
(cosa muy verosímil), las que aparecen me« 
sores , y apenas se distinguen desde k Tier^ 
-ta con el telescopio , distarán inmensamente de 
' día , para pdder ocupar espacios^ i»:oporGÍona:« 
>4os á su grandeza. Y ¿^ué diremos entonces 
del pequeño aparente espado de las Pleyadas, 
c» el que se han distinguido centenares de es* 
trellas ? Y* ¿ qué del espacio de la grande cons* 
lelacíon Orion , en que se han distinguido i lo 
menos dos mil de ellas? ¿Qué espacios, pueS| 
tan inmensos no se deben concebir para ima- 
ginar en las estrellas ñxas astros de la mas 
enorme grandeza ? 

No acaba aquí , Cosmopolita , la serie de 
resultados sorprendentes: sigamos adelante sa^ 
cando otros no. menos^]?odigiosos.Cadá¿ estre- 
lla probiibilísimamente -es un Sol: éste sir^ve^tle 
^alumfafrar á ^u^^^istéma planetaria , ^ en . el. que 
hay centenares de astros errantes , que son sus 
planetas y cometas ; cuyo número^, aunque se 
Ignora, <ciertamente e» grandes; y porjque en>- 
trelos antros érrántesí'a coloca la Tierra , y 
déla poblacionide ésüa ppr apalogía se quíe- 
tre itifenr , que ^tén también poblados los de- 
más astros errawtes del sistema solar.: con el 
mismo argumento analógico se conjetura;^ que. 
cada estrella tendrá, .su risspectivo . sistéoia . de 
-asaros errantes poblados, 6 de nuevos mun- 
idos , y que algunos de estos serán millones 
de veces mayores que el Sol, En está h!- 
/potesi, que hoy se cree ilustrada con los^ as- 
tros compañeros , de las estrellas conspicuas 
4«scubiertps^por Cristiano Mayer ^ ¿qué (esj)a- 

cios 
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-eiosjFiiimensos no ocuparais los sistemas planea 
tarJos de las estrellas? Éstas aparecen innci<- 
merábles á la aritmética humana : ¿ quién po- 
drá concebir los interminables espacios que 
ocuparán ^s innumerables sistemas ? ¿ Quién 
jKKirá determinar el ni&mero y la grandeza db 
nrundos que en ellos habrá ? De aquí es , Cos- 
mopolita mió , que al ver la aparición y des- 
aparición tan freqüente de tantas estrellas (lo 
que parece consistir en acercarse á ellas , 6 
alexarse de la Tierra , pues que es cosa ridi- 
cula persuadirse que de nuevo sean criadas ó 
se disipen; y mas ridicula es conjeturar, que 
á las estrellas se acerque nuestro sistema solar ), 
DO se puede menos de juzgar , que ó nece$a- 
riamente deben suceder en los sistemas de la^ 
estrellas muchas alteraciones por causa de su 
mutiia atracción ; ó que entre estrella y estre- 
lla r debe haber intervalo de inmenso espacio. 
Si decimos esta segunda cosa , ¿cómo se po- 
drán ccmcebir estos inmensas intervalos ó es- 
pacios» entre aquellas estrellas que se llaman 
dobles y triples ( quales son varias que se ha- 
llan en Aries ^ GÓninis, Virgo, la Lira, &?c;)^ 
pof estar tan, juntas , que freqfientemente apa- 
recen como una estrella sola? En este > caso ei 
necesario persuadirnos dos cosas.; coiivfehe á 
saber! que entre las dichas estrellas dobtes ha^ 
intervalos de; millráes de leguas; y que>la dis^ 
tancía de tales estrellas hasta la Tierra es tal, 
que desde ésta , el intervalo de millones de 1er 
guas entre las estrellas , no aparece de un mi- 
noto^egundo 9 conseqüéncias son éstas , que de- 
beD-Uenav de adoüracion' y asombri^sa' confuí- 
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sica á la mente humana , que conozca y 'pene- 
tre lo que contienen : esto procuraré hacerte 
prácticamente intelegible con el siguiente exem- 
plo: 

Si en virtud de algún artificio lograras , co- 
mo lo hizo Hu¡ghens(i)^ ver, estando en la 
Tierra , por un agugéro al Sol;, de modo qi» 
su luz te apareciese como la de la estrella Si- 
rio , que es la mas resplandeciente en la región 
estrellada, notará; que entonces el diámetro 
del Sol será 278664 veces menor ^ que el que 
presenta á tu simple vista, quando lo ves en- 
teramente sin impedimento alguno. De esta ex-* 
periencia puedes y debes inferir , que si el Sol 
distara de la Tierra cerca de a89 veces mas, 
que dista actualmente , entonces su luz apare- 
cería puntualmente á los terrícolas, como se 
ve desde la Tierra la de la estrella Sirio ; y 
su diámetro aparecería como un punto indivi- 
sible de luz. Esta conseqüencia te hará cono- 
cer , que Sirio es mucho mayor , que el Sol: 
porque según te he dicho antes , del defecto 
de paralaje anual en Sirio, se infiere, que és- 
ta fi^a dista de la Tierra mas de 2oo3 vecéis 
mas , que de ésta dista el Sol : por tanto 4 si 
el Sol apareciese^ como Siria, quando distase 
de la Tierra solamente 289 veces mas , que 
diata ahora ; en caso de distar de la Tierra mas 
de 2dog) veces mas, q^e dista ahora, no: sé 



(i) Se discurrió de la experiencia de Htttg- 
hens en. U pig. 85. del tpmo i. de estav oba^i 
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véi:ía-nada de su luz ó resplandor. Y si hace-? 
mos esta comparación con las estrellas nuevas 
del I $92 y 1604 , las quales aparecieron mucho 
mas resplandecientes, que Sirio, y aun tanto co^ 
mo V^nus perijéa (según algunos Astrónomos), 
y r distaban de la Tierra . mas de 20o3 veces 
mas, que el Sol, ¿qué concepto formaremos 
de su grandeza ? Cosmopolita mió , te confíe- 
^ qué mi espíritu , al rumiar estas reflexio- 
nes , se halla sin vigor ni capacidad para dige- 
rirlas. Él se disturba y desmaya, y solamente 
recqbra aliento , quando alguna nueva celestial 
idea lo enviste , y con ella conoce , que el mun- 
do material es mayor que la idea mental , que 
de él puede formarse ; ¡ quánto infinitamente: 
mayor , exclama entonces mi espíritu , será el 
Supremo Artífice que lo hizo! Esto es lo que 
verdaderamente asombra y anonada. 

Volvamos , Cosmopolita ^ al antecedente 
discurso , según el qual inferiremos , que nues- 
tro Sol , á la distancia de las mas cercanas es- 
trellas , apenas se podría distinguir desde la 
Tierra con el telescopio. Si suponemos, que 
una de las estrellas que se llaman dobles , ^ea 
la unión de dos astros , á lo menos tan gran* 
des como. el Sol , ¿qué espacios tan inmensos 
no deberemos concebir entre ellas, para dar 
lugar á sus sistemas planetarios? La primera 
estrella de Aries , por exemplo » suele apare- 
cer doble, y tan resplandeciente, que por su 
Jüz en su suma distancia nos hace conocer , que 
resplandece mas que el Sol resplandecería des- 
de aquel sitio. Esta estrella doble no parece 
de un segundo á los terrícolas ; esto es , dos 

as- 
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astros probablemente tan grandes cofíio Cfl $j|j%' 
y que: por tazoii de sus respectivps sistemas 
planetarios, distarán entre sí centenares de mi** 
Uones de leguas , distan tanto de la Tierra / qu^ 
aparecen como si fueran un punto de luz. ¡Quáí 
será la distancia de estos» astros! ¡ Quál la in- 
mensa estension de la región cetes te que ocur 
pan! 

Supuesta la snccesiva •propagación de la li»» 
según ios Newtonianos , de la suma distanicía» 
que en la hipótesi copernicana de moverse H 
Tierra es necesario conceder á las estréllasele 
infiere, que los fenómenos de éstas llegaron á 
la vista de los terrícolas después de muchos 
años que habían sucedido. La rawn es piar 
ra: porque tardando la luz ocho niinu^s^ea 
caminar la distancia que hay del Sol á la Tier- 
xa, que es de 34. millones de leguas, y no faa*- 
biendo estrella que no disten n^ucho mas d« 
aoo9 veces mas vque Xz Tierra dista del Sol , se 
infiere, que la luz de la estrella mas ^ercaqji 
á los terrícols^s , tarda en llegar .á la Tierra 4 
lo menos tres años. Así , si los terrícolas vea 
hoy aparecer ó desaparecer algunas estrellas, 
.su aparición y desaparición debieron haber svb- 
cedido por lo menos tres años antes. Si tanto 
tiempo debe tardar la luz de las estrellas mas 
inmediatas en llegar ala Tierra, ¿quánto de- 
berá tardar la luz de las que estén un milloa 
de veces mas distantes , que las mas cercanas? 
Esta luz deberá tardar en llegar á la Tierra 
tres millones de años. Así algunos Astrónomos, 
al ver aparecer en los siglos pasados nuevas 
estrellas, se figuraron, que éstas, por su su- 
ma 
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ifíi estancia, habían tardado en enviar su 
juz los años que se contaban desde la crear 
i^<in del mundo , hasta el tiempo de sú apar 
^kion. Esta conjetura no sería despreciable; m 
fio viéramos tan fréquentemeote- aparecer y des» 
aparecer estrellas: porque si el aparecer nue- 
vas estrellas consiste en que su luz, por razón 
de su suma distancia , tardó ioo9 ó mas años 
en llegar á la Tierra, ¿en qué consistirá * la 
^usa de las que desaparecen ? Algunos han cref- 
úo que las estrellas desaparecen , porque cons- 
tando su cuerpo, de partes lucidas y opacas, 
y rodando sobre su propio exe, vuelven ha- 
cia la Tierra la parteó. el emisferíó opaco (i). 
Este modo de pensares puntualmente el mismo 
con que el Americano Chabirús^ de qye hablé 
estando en Júpiter , explicaba los fenómenos de 
la Luna. Losi recientes descubrimientos dan mo- 
tivo para conjeturar , que sean pladetas de la 
región estrellada los astros que en ella se vea 
aparecer y desaparecer ; pero algunos de estos 
astros, por «u luz viva y brillante V son ver- 
daderas estrellas; ó si no lo sbn , f;|i1aCesf soa 
en la astronomía todas las señales que se pres<- 
criben para distinguir los planetas délas es- 
trellas ñXBü. 

De estas conseqüenctas ^ y de las reflexio- 
nes que6ot»'e ell^s has oído;, infiere ya , Cos- 
mopolita, que si en el sisitéma planetario del 
Sol diariamente se descubren {fiínónxenos inex- 
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plicables , un caos inmenso de estos se advier* 
te en la mas simple observación de las estre- 
llas. Este gran caos aparece mayor en la hi- 
pótesi copémico-newtoniana , según la qual, 
Jos Astrónomos conjeturando uniformidad de 
efectos en causas que suponen semejantes , de* 
ben en cada estrella figurarse un Sol con su 
proporcionado sistema de planetas ; y deben ex- 
plicar , según los fenómenos del sistema solar^ 
los incompreensibles efectos que se ven en las 
estrellas. La hipótesi copérnicana no hace mas 
inintelegible el sistema universal de mundos^ pa» 
ra cuyo conocimiento ninguna hipótesi física 
da luz ; solamente lo propone como mas capaz 
de causar admiración. 

Si queremos. Cosmopolita mío, discurrir 
en el presente asunto como verdaderos Filoso** 
fos , deberemos despojarnos de toda preocupa-* 
cion por los sistemas físicos, y conoce]^ que 
en las estrellas nada se a^lvierte común 6 se- 
mejante á nuestro sistema solar , sino el notar- 
se luz propia en muchas ^e ellas, como en nues- 
tro Sol ; y* el descubrirse motivos para conje- 
turar , que todas las estrellas distan inmensa^ 
mente de la Tierra ; y que ellas son cuerpos 
de enorme grandeza , ó de una especie de loz 
millones de veces mas viva , que la solar. £s« 
tas conjeturas son prudentísimas, aun enelca-*. 
Éo de estar quieta la Tierra ; porque en esta 
suposición , el «no advertirse para^je en la& es- 
trellas , nos hace conocer que ellas distan de 
la Tierra á lo menos §00 millones de leguas. 
Permite que á las dichas conjeturas añada dos 
breves reñeixiones ^ que confirmarán ser gran- 

di- 
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dísímá la distancia de las estrellas. La prime- 
ra es : porqiíé" notándose ser innumerables las 
estrellas, y que aparecen de diversa grandeza 
y resplandor , se hace creíble , que estas di- 
versas apariencias provienen de sus diferentes 
distancias , como d^ das mismas proviene la 
diversa apariencia de \o^ planetas solares en su 
luz y grandeza, Li/segunda es: varias estrqr 
lias, coníio la del 1572, de que antes te he 
hablado , apareció mas resplandeciente , que Jú- 
piter períjéo , .y aun tanto como Venus perijéa^ 
pues que se llegó á ver de; dia. En estas dt- 
cunstancias^ no se advertia paralaje alguna ea 
la estrella ^ la qual , desde el Diciembre del 
1572 empezó á aparecer menos resplandecien- 
te, y se perdió dé vista en Marzo del iS74- 
Según esta relación , que es de Tico-Brahe , de- 
beremos suponer, que la estrella, se retiró á 
sitios inmensamente distantes, para llegar á 
desaparecer, después de haber sido tan gran- 
de su resplandor , que la hacía visible de dia. 
£s , pues , necesario hacer esta suposición , si 
no se quiere decir , que la estrella desapareció^ 
porque se desvaneció ; lo que no es creíble de 
un astro , que á lo menos sería mil veces nota^ 
yor que la Tierra. La buena física de^secha qual- 
quiera desvanecimiento de los astros , que con- 
sidera contemporáneos al mundo. 

£n vista de estas prudentes conjeturas y 
reflexiones , parece innegable , Cosmopolita , 
que las estrellas están colocadas en inmensas 
distancias de la Tierra ; y que consiguientemen- 
te , deben ser de enorme grandeza* Si á estp 
añadimos, que las estrellas son ianumerables, 

Gg2 y 
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y que en espacios pequeños de Cíelo se llegan 
á contar millares de ellas , deberemos por es- 
to solo concluir , que en orden á la grandeza 
y distancia de las estrellas, todoquanto se lee 
en las Astronomías ^^ que ^ se creen mas exáge- 
íativas, es inferior á^lb que en realidad su-^» 
éedé^; y mu<5ho mas inferior es , todaquanto /la 
metité hun^ana , ¡(banidünada' á la conjetura, 
puede pensar ó idearse sóbrelos sistemas' pla- 
netarios de las estrellas , y sobre la plura:lidad 
é incomprensible población de los mundos que 
el Supremo flacedor puede haber criado y es- 
tablecido en el Inmenso espacio celeste que se 
ve , y en el mas «innienso que se oculta^ á núes* 
tra vista, y no se sujeta á la limitación de 
nuestras ideas. Misteriosos objetos de admira- 
ción y confusión serán estos astros á los ter-. 
rícolas, mientras los miren con la vista cor- 
poral , porque su perfecto conocimiento y cien- 
cia son incompatibles con la vida mortal, en 
lá que el Criador quizá concedid á siervos suyos 
privilegiados , como á un Enoc y á un Elias , la 
singular gracia de conocer y ver lo que se ocuU 
ta á todo espíritu humano , mientras está en- 
vuelto con el velo de la mortalidad» 
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§. XI. 

Xnmensidad de ¡as regiones celestes * é Him-^ 

no de alabanza al Criador , con el que la 

observación de ellas se concluye. 

DEspues de haber observado , Cosmopolita, 
en las estrellas sa número , movimiento, 
grandeza y distancia , se ofrece á nuestra con- 
templación el inmenso espacio en que ellas es- 
tan , y- por donde se mueven , como los ani- 
males por la Tierra» los peces por el agua , las 
aves por la atmosfera , y los planetas solares 
por las etéreas regiones de su sistema. Éstas, 
y ese espacio estrellado que veo , se llaman Cie- 
los por los terrícolas. Por Cielos , Cosmopoli- 
ta mió, cuya una parte , aunque pequeñísima, 
has visitado , tú deberás concebir 6 pretender 
una estenBJon tan inmensa , que queriendo de- 
clararla 6 explicarla, la meditada explicación 
te impela á formar ideas superiores á tu limi- 
tada compreension. Fácil y clara parece presen- 
tarse al espíritu humano la simple idea del es- 
pacio inmenso que debe concebir, para dariu- 
gar á los desmedidos é innumerables astros que 
se mueven por las regiones celestes ; pero quan- 
do reflexiona atentamente sobre tal idea, ha- 
llándose él en un caos, en que no distingue los 
entes de la nada , experimenta que buscan- 
do la ciencia , encuentra la ignorancia , y que 
ésta lo prrva de toda luz , y lo sepulta en 
las tinieblas. Oye ^ Cosmopolita , una verdad, 
.que no sin admiración deberás confesarme. Del 

es- 



Inmensidad 
de las re- 
giones ce- 
lestes. 



El hombre 
en los Cie- 
los ve espa- 
cio tan in- 
menso, que 

no sabe 
concebir. 



238 ' - Viage estático 

espacio de esas regiones celestes , el espíritu hu- 
mano comprende mas su iniíjensidad con la vis- 
ta corporal , que con su pensamiento : pues que 
llega á ver corporalmente estension, que no 
sabe mentalmente concebir. ¡ O grandeza de las 
obras del Omnipotente , que á la vista de los 
mortales puso señales visibles de su inmensidad! 
El Criador , Cosmopolita mió , para confundir 
la osada curiosidad de las criaturas intelectua- 
les, que presumen escudriñar los senos de su 
Omnipotencia é infinita Sabiduría , puso á su 
vista corporal unas obras que exceden la es- 
fera de su comprensión espiritual. Estas pro- 
posiciones se verifican mas con la atenta con- 
templación , que con el discurso : no obstan- 
te, ya que las he proferido, procuraré indi- 
carte su demostración ^ si , como espero , con- 
tinúas honrándome con tu atenta bonidad ea 
oírme. 

El espacio que nos es visible , nos es in- 
comprensible , Cosmopolita. Para que formes 
un justo concepto de esta verdad , mira aten- 
tamente al Sol , que hemos visitado , y que des- 
de aquí apenas se ve como un punto brillan- 
te.- Acuérdate de su monstruoso y casi espanta- 
ble volumen , que es casi ün millón y 400?) ve- 
ces mayor, que el globo terrestre. Éste dista 
del Sol 34 millones de leguas. Marte , que del 
Sol se alexa mas , que la Tierra , dista de él 
mas de 52 millones de leguas. Júpiter, que es 
mas de mil veces mayor , que la Tierra , se 
llega á alexar del Sol mas de 213 millones de 
leguas ; y Saturno se llega á alexar mas de 
362 millones de ellas. Urano , el último de los 

pía- 
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{>lanétas hasta ahora conocidos en &u distan^^ 
cia media hasta el Sol, se alexa de éste casi 
653 millones de leguas; y en su distancia ma* 
yor probablemente se alexará casi 700 millo* 
Des de leguas. Tienes ya , Cosmopolita , d^s- 
de el Sol hasta Urano una estension ó esfera 
espaciosa , cuyo diámetro es de 1400 millones 
de leguas : con esta esfera confína la inmensa 
región llamada cometaria , que pertenece al 
sistema solar ^ porque á ella llegan los come- 
tas, que son astros no menos dependientes ó 
conexos con el Sol^ que los planetas* Los lí- 
mites .de la región cometaria ciertamente se es-r 
tienden centenares de millones de leguas mas, 
que el sitio adonde llega el cometa que mas 
se alexa del SoU Newton y Hallei conjetura^ 
ron , y aun infirieron de los cálculos hechos so- 
bre el cometa del año 1680 ^ que éste se ale- 
xaba del Sol 470a millones de. leguas ^ quan- 
do estaba en su afelio. Según estas conjeturas,, 
que no se deben llamar arbitrarias, se infie- 
re ser de 9400 millones de leguas el diámetro 
completo de la estension ^ ó de la esfera espa- 
ciosa por donde se mueven los cometas al re- 
dedor del SoU No te parezca exagerada esta 
estension ^ que te harán muy verisímil las si-^ 
guíenles reflexiones : El cometa én que actual? 
mente estamos^ llega á distar del Sol en ss afe- 
h'o^ según los modernos Astrónomos , 1218 mir 
llones de leguas ; y según los mismos , es el 
que tiene su afelio menos lexano al Sol. Si po- 
nemos 1 21 8 millones de leguas desde el Sol has- 
ta el primer afelio cometario, ó hasta el afe- 
lio del cometa que menos se aparta del Sol, 
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y tiene el mas breve periodo , qué c» de 76 
años ; ¿ á quánta inmensa distancia del Sol de- 
beremos poner el afelio de un cometa (qual 
fué el aparecido en el 1680 ) , que tiene el pe- 
riodo de S7S años ? Constan ser mas de 382 
los cometas que han aparecido , y ser mas de 
72 los que se han observado astronómicamen* 
te ; y porque ninguno de estos tiene su afelio 
tan cercano al Sol , como lo tiene este come- 
ta , en que estamos ; se deberá inferir , que des-. 
de el afelio de este cometa , hasta el afelio del 
mas remoto de su especie , habrá un interva- 
lo de centenares de millones de leguas , para 

^ que no se perturben con la mutua atracción 

los cometas en sus afelios* Si los planetas ma* 
y ores que giran al rededor del Sol , son sola-? 
mente siete , y se mueven por una esfera es- 
paciosa , cuyo diámetro es de 1400 naillones.de 
leguas r i qué esfera tan inmensa deberán tenet 
centenares de cometas que se han visto girar 
al rededor del Sol? 

Estas reflexiones , Cosmopolita , forman ar- 
gumento eficaz de congruencia para afirmar que 
se estiende á lo menos por 9400 millones de le- 
guas el diámetro de la esfera en que suceden los 
afelios de los cometas. Sobre esta esfera debe- 
mos concebir otro inmenso espacio vacío , pa- 
ra que los^ometas en sus afelios no perturben 
las estrellas, ni sus sistemas planetarios. Si por 
estension del sistema solar , suponemos el es- 
pacio hasta los límites , adonde puede llegar la 
Estension atracción de los cometas en su» afelios , sin 

del sistema ninguna inverosimilitud deberemos conjeturar, 
solar. que los dichos límites forman una esfera espar 

tío- 
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cáósá, cuyo diámetro sea de mas de ia9 mi-í 
llónes de leguas ; y esta extensión será la det 
sistema solar. 

Extensión de i29 millones de leguas 4 bien 
considerado , es sorprendente , Cosmopolita; 
pero si la cotejamos con la de las regiones es- 
trelladas , que la vista corporal llega á distin- 
guir, es quizá menor que la pequenez de un 
grano de arena respecto del grandísimo volú- 
iiien del orbe terrestre. Voy á declararte esta 
proposición ; y para su declaración , no me val- 
dré de cálculos que confundan tu mente , sino 
de observaciones astronómicas que la divier- 
tan. No te habrás olvidado , Cosmopolita , de 
lo que jpoco tiempo há me has oído decir so- 
bre el número , la grandeza y la distancia de 
las estrellas , y sobre las conjeturas de sus res- 
pectivos sistemas planetarios. Sobre el mime-/ 
ro de las estrellas , cuya situación se ha ob- 
servado , tienes el catálogo de Flamsteed , que 
pone 38 de ellas , casi todas observadas por 
él mismo. Esté catálogo , cuya primera publi- 
cación se hizo en el año 1712 , se tiene ya por 
viejo. Lá-Caille , después del 1752 , publicó un 
nuevo catálogo de io9 estrellas australes , el 
qual se llama moderno solamente en el nom-' 
hre^f pues que el número de estrellas notadas 
es muy escaso , respecto del grandísimo que 
diariamente se descubre. £n el catálogo (i) he- 
cho 
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cho por La-Caille , se describe imperfectíslma- 
mente el emisferio boreal celeste , de cuyas 
estrellas ha emprendido la observación el As- 
trónomo Dagelet , que en el 1786 había ya ob- 
servado 4^ estrellas. En los catálogos hasta aho* 
ra publicados , no se notan las innumerables 
estrellas que se esconden á la mas perspicaz 
vista natural , y solamente se descubren con 
buenos telescopios. Con estos , en la constela- 
ción de Orion , como te dixe antes , se han 
descubierto y contado 29 estrellas : ¿ quántas 
se contarán en las demás constelaciones? En 
éstas se ven muchas estrellas , llamadas nebu- 
losas. **En un siglo, dice La-Lande (i) , se ha- 
blan visto 103 estrellas nebulosas, las quales 
observadas con el telescopio de Herschel (de 
20 pies de largo ) , aparecen como montones de 
estrellitas. Herschel después ha visto 1250 es- 
trellas invisibles á nuestros telescopios , y ha 
notado , que tienen luz uniforme y pálida , co-í 
mo la de los planetas, y por esto las llama 
planetarias.'* En innumerables sitios de la re- 
gión celeste se ven blancuras de diversas gran- 
dezas , y con color y resplandor , como el de 
la via* láctea. En ésta, como también en otras 
blancuras celestes , se han llegado á ver estre- 
llas : no por esto se juzga , que de ellas sea 
efecto la blancura , cuya verdadera causa se 

ig- 



(i) Ofuscoli scelti sulle scienz^e ^ irc. obra ci- 
tada : Trasunto del Síg. de La-Landt\ sullo sta- 
to dell* Astronomía ^•/. -26. 
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ignora , diciéndose solamente por conjetura, 
que provenga de la unión aparente de innu- 
merables estrellas hasta ahora invisibles. Ha- 
lley dice , que en seis blancuras observadas por 
él atentamente , no distinguió estrella alguna; 
y los modernos Astrónomos dicen , que se dis- 
tinguen con buenos telescopios á lo menos quin- 
ce blancuras celestes , en que no se observa es« 
trella alguna. Si estas blancuras provienen, co? 
tiío es creíble , del resplandor de estrellas , que ^^^^^' ^^^^' 
por su inmensa distancia no se distinguen por ^^lelos ^^ 
los terrícolas con los mejores telescopios , ¿qué 
intervalo tan desmedido y asombroso habrá en^ 
tf e estas estrellas invisibles , y entre las que á 
la simple vista de los terrícolas aparecen visi- 
bles? Algunos Astrónomos, en la observación 
de las blancuras celestes cotejadas con las es- 
trellas , se persuaden encontrar fundamento pa- 
ira conjeturar , que las dichas blancuras perte- 
necen á una ú otra región escondida , é inmen- 
samente distante de la región estrellada que ve- 
mos* 

Las blancuras celestes , serán quizá , Cosmo- 
polita mió , resquicios por donde se llegue á des- 
cubrir uña sombra del resplandor de aquella Pa- 
tria Celestial (i) , que no necesita de Sol ni de 
Luna para estar siempre resplandeciente : porque 

la 



(i) Et chitas non egct Solé , ñeque Luna ^ ut 
luceant in ea : nam baritas Dei illuminat eam^ 
ft lucerna ejus est Agnus : et porta ejus non clau- 
dentur per diem : nox non erit illic. Apoc. ai. 23. 

Hh2 
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la claridad divina la alumbra; y su luz inextin- 
guible es el Divino Redentor del género hu- 
mano, para cuya eterna morada preparó tan 
Patria Ce- resplandeciente y hermosa Patria , en que las 
lestiai. puertas estarán siempre abiertas , para dar fran- 
ca entrada á los que hicieron útil el fruto de 
la Redención. £1 resplandor que por las blan- 
curas celestes se llega á divisar , quizá per^ 
tenezca , Cosmopolita , á aquel nuevo Cielo (i), 
y á aquella nueva Tierra , que en el fin de los 
tiempos que se señalan por estos astros visi- 
bles, aparecerán; y entonces la Luna parece- 
rá negrísimo carbón ^ y se obscurecerán todos 
los planetas y cometas , porque el Sol se en- 
lutará con las tinieblas (2) ; y faltará la her- 
mosura de esas regiones celestes, porque sus 
estrellas caerán desquiciándose sus fundamen- 
tos. Mas yo , Cosmopolita mió ^ con estas xe- 
ñexiones verdaderameate funestas , he abando- 
nado .mi propuesto asunto, y fin de observar 
la inmensidad de esas regiones celestes ,^ que 
vemos y admiramos hermosamente esmaltadas 

de 



(i ) T^idi Cmltitn novum gt Terram ntrcam : fri- 
mum enim Coelum H prima Terra abiit, Apocal. 
ai. Et juravit per viventem in sacula sacularum^ 
qui creaidt Coelum. . . . quiatempus non erit atn^ 
flius. Apocal. 10. 6. 

(2) Statim. autein post" írihulalionem dier^um 
illorum Sol obscurabitur ^ eí Luna non/dabit lúr 
men suum , fp stella cadent de Coelo , et vir tutes 
Coelorum commovebuntur. Matth. 24. 19. 
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de brillantes estrellas , y sobrepasando mental- 
mente el término de los tiempos que ellas se- 
ñalan, me he internado en el abismo de la 
Eternidad , á cuya aparición desaparecerá es- 
te mundo sensible y corruptible. Conozco y 
confieso , que al tiempo en que llamo toda tu 
atepcion para observar y admirar las mas por- 
tentosas obras de la Omnipotencia y Sabiduría 
de nuestro gran Dios , no debo distraerme con 
la noticia cierta , que de su ruina total , en el 
fin de los tiempos tenemos y sabemos por re- 
velación del mismo Dios, ni con las conjetu- 
ras que de dicha Tuína nos obliga á hacer el 
conocimiento físico de la corruptibilidad del 
mundo qne vemos. No debo enlutar ni entris- 
tecer tu espíritu con éstas no menos funestas, 
que ciertas verdades , porque su noticia no per- 
tenece al asunto de que me he propuesto dis- 
currir , y que proseguiré suplicándote , vque atri- 
buyas á inocente distracción , ó inadvertido 
vuelo de mi espíritu , su descuido en continuar 
el discurso prometido. 

Has oído , Cosmopoh'ta , en otra ocasión, 
y ahora te acabo de repetir , que son innume- 
rables las estrellas que se descubren con los 
telescopios: ¿Quán innumerables serán lasque 
á estos se ocultan , si las blancuras celestes 
provienen del resplandor de estrellas por su dis- 
tancia invisibles? De la grandeza y de la dis- 
tancia de las estrellas se forma alguna idea, 
al reflexionar que siendo ellas astros lucientes 
como el Sol, éste debería distar de la Tierra 
27664 veces mas, que lo que de ella dista, 
para que á los terrícolas apareciese como ellos 

ven 
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ven la estrella mayor , que es el Sirio. Según 
los modernos Astrónomos , no es improbable 
la conjetura de distar Sirio de la Tierra 2oo9 
veces mas , que ésta dista del Sol : . si reduces 
esta proposición á cálculo , debes tener presen- 
te para hacerlo , que el Sol dista de la Tier- 
ra 34 millones de leguas. A este cálculo aña-* 
de después el espacio inmenso por donde se 
mueven las estrellas de las que algunas cier- 
tamente mudan de situación. ^' La estrella Arc- 
turo , dice La-Lande (i) , nos presenta indicio 
claro de la mudanza progresiva de algunas es- 
trellas , pues que de un siglo á esta parte no 
ha dexado de moverse hacia el austro : Mon- 
nier halla , que en un siglo se mueve quatro 
minutos Y 5 segundos , y si se supone no ser 
de un minuto segundo la paralage de Arctu- 
ro , la mudanza real de su ^tuacion ó lugar, 
es de 80 millones de leguas cada año.'' Con- 
cibe ahora, Cosmopolita ^ los espacios por don- 
de Arcturo y otras estrellas caminan 80 millo- 
nes de leguas en un año , y con tal distancia 
entre sí , que por motivo de su mutua atrac- 
ción no puedan alterar recíprocamente su mo- 
vimiento. Además de esto , concibe el espacio 
necesario , para que giren los planetas que se 
creen rodear á cada estrella : te dixe antes, 
que al rededor de Arcturo se han.descubierto 
últimamente 14 planetas ó estrelUtas que lo 

acom- 



(i) La-Lande » en el tomo 4. citado de stt 
Astronomía, lib. 20. nüm. 3166. p. 727. 
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acompañan : otras tantas se han visto al re* 
dedor de la estrella Sirio : no sabemos que se 
hayan descubierto todas las que los cercan y 
acompañan: y menos sabemos, si otras estre- 
llas tendrán mayor número de compañeras ó 
planetas. El Sol tiene siete planetas, y estos 
giran por una esfera espaciosa , cuyo diámetro 
es de 1400 millones de leguas: ¿quánto ma* 
yor deberá ser la esfera , por donde giren los 
14 planetas , que parece pertenecer á cada una 
de las estrellas Sirio y Arcturo ? Y ¿qué inmen- 
sidad de extensión deberemos concebir en las 
esferas espaciosas de todos los sistemas plane- 
tarios de las innumerables estrellas , que en las 
regiones celestes se distinguen desde la Tierra 
con los telescopios? ¿Quántas otras estrellas 
habrá, que con estos no llegan á distinguirse? 
Toda esta inmensidad de espacio llegan á 
ver los terrícolas : toda ella es objeto de su 
vista corporal; pero si ellos quieren reducirla 
mentalmente á cálculo , se confunden al calcu- 
larla , y no sabiendo distinguir los términos 
adonde puede llegar lo finito , pretenden tras- 
pasarlos con ideas qué se abisman en la infi- 
nidad , y éstas se representan como la nada. 
He aquí , Cosmopolita , claramente verificada 
la proposición , en que te dixe , que los terrí- 
colas compreenden con su vista corporal , me- 
jor que con su pensamiento , la inexplicable in- 
mensidad del mundo sensible; y que en éste 
el Omnipotente ha hecho visible á los terríco- 
las la inmensidad material, para confundir la 
temeridad de los que osan investigar la incom- 
prensibilidad de sus divinos atributos. ¡ O Cos* 

mo- 
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mopolíta mió ! La naturaleza sensible, que es 
obra toda del Criador , es la escuela que és^ 
te ha abierto para instruir al espíritu humano; 
y ^s el libro en que están dibuxados y escri«- 
tos sus divinos atributos. En la misma natu- 
raleza veo , Cosmopolita , las obras de nues- 
tro Dios , que me hacen conocerlo todo Omni- 
potencia, Sabiduría*, Providencia y Bondad coa 
sus criaturas : en ella hallo claramente dibu- 
xada la visible imagen de su Ser inmenso y 
eterno, á quien su existencia y conservación 
debe todo lo criado. En esto no hallo sino efec- 
tos ; en Vos solamente , Ente Supremo , Eter- 
no é Infinito , descubro su causa. Vos sois de 
todo Principio sin Principio : sois Criador y 
Conservador de todo : sois el Eterno y el In- 
finito. En Vos todo es inmenso , y fuera de 
Vos todo es finito. Vos, uno esencialmente In- 
divisible en la Divinidad, Bondad, Sabiduría 
y Omnipotencia , existís desde la eternidad de 
un modo investigable , con que sin incompa-* 
tibilídad , con vuestra esencial Unidad , for- 
máis Trinidad Incompreensible , con vuestra 
Verbo Eterno y Santo- Espíritu. Vos, con se- 
ñales ciertas de vuestra divina locución , me 
habéis revelado esta misteriosa verdad , que sin 
compreenderla firmemente la creo; porque si 
á su Dios la criatura no cree , ¿ á quién cree- 
rá? Vos me la habéis revelado en la Ley que 
me habéis intimado , y que por su perfecdon 
y santidad , y por los prodigios ciertos coa 
que la habéis autorizado , conozco evidente- 
mente ser vuestra. A esta Ley, y al oculto y 
gracioso influxo, con que vuestra Bondad en 

su 
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su observancia me conserva , debo yo el . co- 
noceros y confesaros por mi Criador, Hace-* 
dpr y Conseryador de todo , Ente Supremo^ 
Inmenso é Infinito en el Poder ^ Sabiduría y 
Bondad. 

Vos sois el Omnipotente , que con vuestro 
solo querer baceis todo el material de la na-^ 
da; y á ésta lo reducís quando queréis. Poí Omnipo- 
vuestras obras he conocido (i) ^ y confieso que tencia. 
sois el Grande; que hacéis quanto queréis , sienr 
do vuestra voluntad el modelo de vuestra Omr 
nipotencia. Vos sois el único que hacéis obras 
grandes, inconvpreensibles é innumerables (2). 
Vuestro Poder no tiene mas límites, que los 
de vuestra santísima voluntad.: dentro de ellos 
están no menos la» nada, que todo lo criado; 
por lo que á las cosas que en ella se com- 
preenden , sin existir aún , las llamáis como á 
las que existen ; y la nada, os obedece como 
todo lo criado (3). ¡ Qué abismo insondeablé 
es vuestro infinitp Poder ! En él , aunque int 
compreensible, hallo, y claramente veo por qué. 



(i) Ego cognovi qúod magnus est Dominus^ 
et Deus noster fra$ ómnibus DUs : omnia quacum-' 
que voluít , Dominus fecit in Coelo , in Terra , /» 
tnari et iñ ómnibus ^bjsiis. Psalm. 34. 5. 

(2) Quifacit magna et incomprehensibilia , qwh 
rum non est numerus. Job, 9. 10. 

(3) Qui vi'vijicat mortuos' y et fvoeat ea qudt 
non sUnt , tanquam^ ea qune sunt. Ad Romaaav 
•4. .17. 

Tomo IV. li 
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y cómo existe todo lo criado , saliendo de la 
nada por vuestra Omnipotencia ^ que i la mis^ 
ma nada lo reducirá quando queráis. Vuestro 
querer es obrar : nada decís , que al punto no 
sea hecho (i): todo existe por vuestras divi- 
nas órdenes, Pero , Señor , si Vos sois el Om- 
nipotente, ¿quién sino Vos, podrá saber lo 
que hace y puede hacer vuestra Omnipoten- 
cia? ¿Presumiré yo con temeridad querer^ in- 
dagar los términos infinitos de vuestro Po- 
der (2) ? Vos , que todo lo podéis, todo lo veis 
y sabéis, sois Inmenso é Infinito en vuestra 
Vision y en vuestra Sabiduría. ¡ Qué felicidad 
la mia y la de todas vuestras criaturas , á quie- 
nes , Supremo Ente Divino , siempre veis , oís, 
conserváis y asistís misericordiosamente ! No 
hay criatura tan ínfima , que pueda decir; 
*'Me ocultaré (3) á la vista divina , y el Su- 
premo Ente , desde su mas distante y excelso 
. Trono , no me tendrá presente : Seré descono- 
dad ^"^^" cida entre tantas criaturas ; porque ¿ qué cosa 
soy yo en comparación de su inmenso núme- 
ro ? 



(i) Quoniatn ipsi di$it y et facta sunt : Í£Si 
mandavit j et creata ^««í. Psalm. 32. 9¿ 

(2) Forsitfin vestigia Dei comprehendes , et 
usque ad ferfectum Omnipotentem reperiesl Job, 
II. 7. 

(3) Non dicas : d Deo abscondar , et ex sum- 
tno quis mei memorabitur ? In fopulo magno non 
(ígnoscar : qua est enim anima mea in tam immen- 
4acreatura\ Ecclesiastic. 16. 16. 
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ro?^' No, no hay criatura , ni acción (i) su*- 
ya, que se oculten á la perspicacia é inmen- 
sidad de la Vista divina : no hay criatura , que 
el Criador no tenga siempre presente á su vis- 
ta (2) y memoria. Consuelo mió inexplicable 
es el saber, que yo , (3) con todos mis pensa- 
mientos , deseos , gemidos , y con el mas leve 
suspiro, soy oído, y soy objeto de la Vista 
de mí amado (4). Dios , fortaleza mia , mi re- 
fugio, mi Salvador y protector , que me ase- 
gura eterna felicidad. 

Vos, Criador mió, todo lo veis sin distin- 
ción de lugares y tiempos : lo Conocéis y sa- 
béis todo , porque sois infinitamente Sabio , cen- Sabiduría, 
tro, depój^ito y manantial de la verdadera Sa- 
biduría. Esta (s) se oculta á la vista de toda 
criatura. . . Vos sois el único que sabéis dónde 
ella está , y los ocultos senderos por donde ca- 
mina. De Vos , como de único manantial ,. pro- 

vier 



(i) Omniavidet oculus tjus. Ecclesiastic. 23. 

27. Optra omnis carnis coram tilo ^ £t ngn¡esf quid* 

quam absconditum ab oculis ejus. Ecclesiast. 39. 24. 

(2) In libro tuo omnes scribentur. Psalmus 

138- 16. 

(3) Domine ante omne desiderium meum , et 
gemitus tneus d te nonest absconditus. Ps. 37. 10. 

(4) Diligam te Domine fortititdo mea , frí. 
PsaJm. 17. 

(5) Abscondita est ab oculis omnium wwn- 
tium. . • . Deus intelligit viam ejus , et ipse iw- 
wí locum illius. Job, 28. 21. s 

IÍ2 
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viene (i) toda Sabiduría , eterna como Vos ^ 
porque sois por esencia infinita , y eternamen- 
te Sabio. • . Vos , coeterno principio de vues- 
tra increada Sabiduría (Verbo Divino, qué hu- 
manado fué la primogénita de vuestras criatu- 
ras ) , y de vuestro Divino Santo-Espíritu , vis- 
teis todas las cosas , las contasteis y medísteis, 
y en todas ellas nos habéis puesto señales sea- 
«bles de vuestro saber. 

Vuestras obras predican y demuestran , que 
en quanto sois , queréis y hacéis , sois infinito 
por vuestro Poder, Sabiduría, Providencia y 
Bondad. Vos habéis sacado de la nada un mun- 
do incompreensible , por la grandeza , inmensi- 
dad y perfección de las criaturas que lo for- 
man. Ninguno , sino Vos , pudo criarlas , ni po- 
drá aniquilarlas. En la inmensidad . del núme- 
-ro y de la grandeza de vuestras obras , «1 mas 
invisible átomo está tan afianzado, é incon- 
trastablemente establecido y ordenado , como 
^todas ellas juntas. ¡ O Poder , Sabiduría y Pro- 
videncia inconipreensibíes , que todo lo hicisteis 
con el mismo órdén , perfección infinita y cor- 
relaciott'^esencial , conque lo conserváis. Sien 
la serie de las ^ mas conexas y perfectas ideas, 
que puede formar la mas hábil inteligencia 

cria- 



.^ (a) Omnisrsaptyntia d Domino Deo est ^ et 

€um illo fuit semper y et est ante eum. . . ,.Ipse 
lerea^it itiam in Spiritu Sancto : vidit et dinu- 
meravit , et mensus est , et effudit illam. juper 
omnia. opera 4ua. Ecciesiastic. x. v. i. . .. 9. 
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criada , la falta ó sobra de una de ellas des- 
figura y trastorna el raciocinio , que compo- 
nen , en el orden infinitamente perfecto , y en 
la esencial correlación de las obras del Om- 
nipotente , no podrá faltar , ni añadirse un áto- 
mo , sin que todas se desordenen ^ falten y ani- 
quilen. ¡O Dios mió, infinitamente incompre- 
ensible en Vos y en vuestras obras ! ¿ cómo 
ó por qué yo presunio dar idea de estas, y 
menos de Vos ? Debo callar : callo ; y vuel- 
vo en mí. - 

Pero yo , Cosmopolita mió , reflexionando 
sobi:e el mental desahogo , que de mi afectuo^ 
so espíritu te he hecho , advierto , que arras- 
trado de la pasión, que dulce y afortunada- 
mente lo penetra , ó movido de superior Ce- 
lestial impulso , he salido casi de la limitada 
esfera de lo criado , volando á la inmensidad 
-del Criador Omnipotente , y en todos sus atri- 
butos Infinito. No es voluntario, sino necesa- 
rio al espíritu un vuelo , en que de la con- 
templación de las criaturas pasa á la del Cria- 
dor , porque éste resplandece en todas ellas; 
todas las ofusca en su resplandor, y de todas 
es centro y fin, no menos que fué causa y 
principio. En la consideración de las criaturas 
me he detenido, mientras, por mi ceguedad 
en ellas , no he distinguido al Criador : pero 
quando á la bondad de éste . agradó abrir é 
ilustrar mi vista para verlo en sus obras, és- 
tas , respecto de su Hacedor , desaparecieron, 
comió la nada respecto del Infinito. Yo , Cos- . 
-mopolíta, al hablarte de la. inmensidad de las 
^bras materiales, que en esas^iegiones Celes^ 

tes 
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tes te mostraba sin compreenderlas, y tú ad« 
miraodolas distiuguias, vi relampaguear en ellas 
la luminosa y clara sombra del Supremo Ar- 
quitecto , que las había fabricado : sin libertad 
volé luego rápidamente acia ella ^ y aunque en 
distancia infinita de su luciente claridad, lle- 
gué como á divisaren los senderos de la eter- 
nidad , y en el solio de la inmensidad , la in« 
explicable sombra de la invisible imagen del 
Omnipotente , del Eterno , del Inmenso y del 
Infinito en todos sus atributos. Entonces expe- 
rimenté haber sobrepujado , y con sello de eter- 
no olvido haber encerrado todo lo criado , cur 
ya aparente inmensidad se confundió con la 
nada á la presencia de la sombreante imagen 
del Criador. Conocí entonces , que el inmen- 
so mundo que observ^amos con admiración sia 
llegar á comprenderlo , es todo obra del Sur 
premo Hacedor , cuyo Poder , Sabiduría y Bon- 
dad se glorificarán tanto en reducirlo momen* 
táneamente á la nada , de que salió , como se 
glorificaron en haberlo sacado de ella: por Jo 
que, á presencia de su Criador, todo lo cria- 
do , que existe , es como lo que nunca exis- 
tió , ni existirá. Con el resplandor ó relámpa- 
go mas vivo de este conocimiento se ilustríS la 
esfera tenebrosa , en que estaba sumergido mi 
espíritu , el qual , penetrado de aliento y re- 
gocijo inefable , concibió ardientes deseos y es- 
peranzas ansiosas de ver lo que antes le ocul- 
taba la falta del nuevo resplandor ; pero éste 
luego lo deslumhró , porque provenía del in- 
mortal , eterno é infinito Ser , que por habita- 
ción tiene la luz inaccesible , y nunca se vio, 

ni 
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ni v^Tse puede por criatura mortal (i). 

Este ha sido , Cosmopolita , el afortunada 
y momentáneo rapto de mi espíritu , que coa 
la consideración de lo criado ha empezado ya 
á aprender en la escuela de las criaturas el 
modo de conocer al Criador. Él es no menos 
Omnipotente , é infinitamente Sabio y Bueno 
en la creación del mas ínfimo átomo , que en 
la de la inteligencia mas perfecta. ¡O Hace* 
dor incompreensible ! Criaturas , todas quantas 
existís insensibles , sensibles , materiales y es« 
pirituales , todas sois igualmente obra y efec- 
to de la Omnipotencia , de la Sabiduría infinir 
ta 9 y de la inmensa Bondad de nuestro úni- 
co y Supremo Criador, Confesad y alabad quan- 
to y como podáis , al que sois incapaces de 
comprender ; porque es un tributo necesario, 
una indispensable obligación y felicidad vues- 
tra infinita, el consagraros en su servicio, con- 
fesión y alabanza. Unios con nosotros para ha* 
cer resonar' por todo el mundo su confesión y 
sus alabanzas. Si lo glorificáremos en quanto 
y como podremos , lograremos el fin mas fe- 
liz de nuestra existencia y de nuestros cono- 
cimientos. Empecemos , Cosmopolita , á cantar 
sus glorias: de éstas . resuene auestro cántrco, 

eo 



Se convi- 
dan todas 
las criatu- 
ras para 
alabar al 
Criador. 



(t) Beatus , et solus Potens Rex Regum , Do- 
minus Dominantium , qui solus habet immortalita' 
tem: et lucem tnhabitat inaccessibilem , quem nul-, 
lus hominum vidit , sed nec videre fetest. i . ^d 
Timoth. 6. 15. ' 



45^ ' J^i^g^ estdttoú 

en que nos acompañarán todas las criaturas 
convidadas para alabar al Criador en espíritu 
de humildad , agradecimiento y veneracfon; EOT"' 
pecemos el Himno , que eternamente le canta- 
remos. Ya todas las criaturas han oído y acep- 
tado nuestro convite : todas esperan , y silencio^ 
sa y atentamente nos miran anhelantes y an- 
siosas por acompañarnos con sus acentos en el 
Himno , que de eterna alabanza entonaremos, 
cantando así: 
Himno al Oíd , (i) Ciejos , niíestras alabanzas : i tí 

Criador. lleguen , Tierra , los acentos que proferirá núes- 
tro espíritu. 

Sean nuestras afectos como la lluvia , que 
en los etéreos espacios se forma ; y sobre toa- 
das las criaturas se esparzan , conío se ^par- 
ce el rocío. >^ , 

Ellas queden penetradas , como de la Hu-* 
via grande se penetran las plaatas , y la tier- 
na yervecilla se embebe de la agua mansa; 
pues que el Criador será todo el objetó de nues- 
tras alabanzas. 



(í) Deuteron. cap; 3a. Cántico de Mmftis, ^ 
Auditre ^ Coelij quéd [oqwr ^ dudiat Terra verba 

oris mei. 
Concrescat , ut pluvia , doctrina mea : fluai^ , ut 

ros y eloquium meum. 
Quasi imber super herbam , et quasi steíU super 
-m \^amina ; quia nomen Domini invocabo. 
Hate magnijicentiam Deo nosfro : Dei perfecta 

suHt opera : et omnes vüe^^us judicia. 
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' " < Ql&nStoaiá ,. criaturas , á nuestro Dios , cu^ 
yas obras son ^perfectas:. en la equidad todas 
taiíp\cz3LVí Y acaban; tienen su priocipio y fín. 

Confesad (i) la^ bondades del Señor: Dios 
ÓQ los dioses, 7 Señor dé los señores^ 

£l 50I0 es el que obra. las inaraWUas que 
car ^1 muc^o sé^ observan;^ :• 

4^ hizo los Cielos con infinita Sabiduría... 
r Él^faa fundado establemeoSe la Tierra st)bre 
las aguas* . 

El ha hecho las grandes lumbreras det 
mun^o. ¿ :i : : . ' . . 

El ha criado elSol para formar los dias. 

- El ha ipriado la Luna y las e^rellas para* 

qué presidiesen la noche, 1. » 

Mas (a) ¿quién hay que pueda coatar los 
efectos de su Qrnnipotexicia , y darle todas las 
alabanzas que naerece? . . 

-.^ Si glorificaníos (3) al Señor, :¿: qué cosa 

graií-.' 



(i) Psalm. 13$. ConfiUnnni Domino quoniam 
Bonus. . . . Confitemini Deo Dcorum. . . ConJitC' 
mini Domino jDominorum. . . Qiii facit mirabilia 
magna Sq¡us. . . Qüi fecit Cáelos in intclkctu. . , 
Qui firnutroit Terram super aquas. . . Qui fcdi 
luminaria magna. . . Sdem in pote^tatem di^i. . . 
Lunam et Stellas in poUstaum noctis. 

(2) Psalm. 105. 2. Quis loquetur Potentías 
Dominio auditas facift omms laudes ejus'i 

(3) Ecclesiast. 43. 30. Gloriantes ad quid va- 
lemusl- Ipse enim Omnipotens super . omnia opera 
ejus. Terribitis Domimís t et Magnus vehementer^ 

Tomo ir. : Kk a 
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grande haremos? Él és el Omnipotetité^ (|ue 
infinitacnente se eleva sobre sus obras. ' 

El es' el Señor terrible , y el sumairientc 
grande: admirable en su poder. 

Si glorificáis al Señor quanto podáis , vues- 
tra glorificación distarü aún infinitaniente de su 
celsitud: admirable es verdaderamente suínag- 
nificencia/ .\. .n ; .-.'.. 

V Alabando, al Señor, ensalzádlo quanto .pu<r 
diereis , pues que él es superior á toda ala^ 
banza. 

Criaturas , (i) que habitáis en los Cielos, 
gloriiicad con las alabanzas al S^ñor; haced 
que ésas resuenen por; todas las regiones Ce- 
lestes* 

Angeles del Señor , esquadrqnes del Dios 
de los Exéircitos /celebrad, el poder del Om- 
nipotente. 

^ Sol , Luna,, Estrellas y Luz , alabad al Ha- 
cedor, 

Cielo Empíreo ^ y glorioso Cielo de los 
Cielos : aguas , que sobre estos estáis \ alabad 
tí hombre del Señor. 

Pues que con su palabrr todo se hizo: él 

man- 



rí mirabilis Potentia ejus. Glorificantes Dámnurn^ 
quantutncumque potiieritis » supfrvakvit enim Md- 
huc : et admirahilis Magnificentia ejüs, Beñedi- 
antes Dominum^í exáltate iílum quantum fótestisi 
majar est snim omni laude. 

(i) Psalm. 148. Laúdate Dominum de Cce- 
lis , iré. 
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«iandó ; y la nada le obedeció , mostrando to* 
do ]p que existe criado* 

£1 ha hecho estables sus criaturas dando* 
les leyes ^ que no transgredirán* 

Criaturas de la tierra , del ayre y del mar^ 
glorificad y alabad al Criador* 

Fuego , granizó , nieve , hielo y tempestar 
des , que obedecéis sus órdenes , alabad al Se:? 
Sor. 

Montañas ^ collados \ árboles frutales ^ y vof 
sotros cedros , alabad al Señor. 

Bestias silvestres-^ domésticas , reptiles y 
volátiles , alabad al Señor. 

Reyes de la tierra , pueblos todos , Prínr 
cipes y Jueces de ella , alabad al Señor. 

Los jóvenes y las vírgenes , los viejos y los 
niños ensalcen su nombre , pues que él solo es 
el Grande en el Universo. 
- En los Cielos y en la Tierra se publíquel 
la gloria del Señor ^ que ha. ensalzado el poí* 
der de sus escogidos. 

Alabadlo (i) , porque en estos hace res^ 
plandecer su Omnipotencia : alabadlo , por las 
maravillas. q[ne ea favor nuestro obra : alabad-^ 
lo con acentos é instrumentos harmónicos : ala* 
baáüte^cpn regocijo : toda inteligencia alabe al 
Señor. 

Con estas afectuosas expresiones concluyen 

Cánticos del Profeta mas celestialmente kis* 



<i) Psalm- 
iis fjus , irc. 



I $Q« LaudaU: Dominum in Sam- 
Kk 2 



Fin de las 
observacio- 
nes del Via- 
ge Estático. 
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pirado , que á los hombres fué oráculo de la 
locución divina ; y con las mismas , Cosmopo^ 
lita mió , entiendo yo haber dado fin á la ob- 
servación de los Cielos en nuestro Viage esñ 
tático. En éste yo , director , consejero , fiel y 
humilde compañero tuyo , te he conducido , y 
hecho ver y admirar las grandes obras de núes* 
tro Dios en los espacios celestes. Mucho he 
discurrido , (i) y te he hablado sobre ellas; 
pero todo discurso es inferior á lo muchísimo 
que se podia decir , y por fin tiene el hacer- 
te comprender , que el Criador resplandece , y 
se ve en todas sus obras. En este Viage has 
visto y admirado inmensas obras del Señor; pe- 
ro sabe , (a) que se nos esconden , y son in- 
visibles otras infinitamente mayores : poquísi- 
mas son las que hemos visto. Nosotros debe- 
mos acordarnos siempre de las obras del Se- 
ñor , y de las t}úe hemos visto, daremos no- 
ticia á todas las criaturas.. . . ! 
Hé aquí , Cosmopolita , el objeto y el &i 
de nuestro Viage y de nuestras observaciones 
en estáis, regiones celestes , que ya debeirémos 
abandonar no paiarsiempre y ssao por los pocos 
•.;;•/ •' ".:.:; - <•. ' •- :i • \ mo-^ 



(i) Ecclesrastic. 43. ^9. Idulta Jt^musH de- 
Jiciemus tu fverbis.i^cmsumtnatiú áuf€m.^Snmmu93á 
if^ est in ómnibus. 

^(2)^ Ecck$ja$ tic._43i. ^6. Mult a a hscondita sun t 

majora his : pauea enim vidimus operutn ejus. 42. 
r^^.'Memo^Wú' f^ittfí^tfsrmm iDvfninij el^qua "vi- 
di annuntiabo. 
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moiiiefltós del brevísimo y fugitivo tiempo , que 
estaremos entre los peregrinos mortales en el 
barro de nuestra tierra. Volvamos á ella pa- 
ra esperar el fin de nuestra peregrinación , y 
con el vuelo que hagamos hasta encontrarla, 
penetráremos y atravesaremos otra vez las ce- 
lestes regiones , que hemos visitado ; pero sin 
detenernos en la observación de los astros , que 
la hermosean. Nuestro vuelo puede ser tan ins* 
tantáneo , que lleguemos á la Tierra en el mis- 
mo momento en que abandonemos este come- 
ta , en' que ahora estamos : mas no hay nece^ 
"sidad deshacer vuelo tan rápidp ; y justo es, 
amado Cosmopolita mió , que demos tiempo 
para hacer algunas brevísimas y útiles reflexio- 
nes sobre lo que hemos visto , y par^ despe- 
dirnos hasta nuestra primera y pronta vista en 
la eternidad. Volemos, pues. Cosmopolita, á 
la Tierra : sigúeme acia ella volando , y oyen- 
do con tu acostumbrada benignidad las pro- 
metidas breves reflexiones , que empiezo á ha- 
certe. 

§. XII. 

Vuelo hasta la Tierra^ en el qu^.se hacen 

unas breves reflexiones sobre lo que en l(fs 

Cielos se ha observado : fin del Fiage^ 

y despedida de los Viajadoresi ^ 

''•'.. • •»■.■• 

r)da quanta estas: inmensas, regiones , Cosr- 
mopolíta , presentan á nuestra- vjsta , ob^ 
servacidn y conjetura, fcorispira. á que* forme- 
mos práctica y clara idea de la limitación de 
nuestra mente, de losí de^ordefiados impulsos 

de 



Prodigiosos 
efectos de^ 
la limita- 
ción de la 
mente hu- 



fin la uni- 
dad del 
inalterable 
me- 
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de su vana curiosidad , y de la Omnipoteaciá^ 
inmensidad é incompreensibllidad del Supremo 
Hacedor. Felicidad no casual , sino divínamenh- 
té ordenada , es la que hace que nosotros , no 
obstante la limitación de nuestros conocimien* 
tos por la observación de las obras del Cria- 
dor , lleguemos á conocer claramente , que él 
es Omnipotente, Inmenso é Infinito en todos 
sus atributos. Nosotros, incapaces de formar 
idea clara del espacio que ocupan las criatu- 
ras mas materiales ; del tiempo en que empe* 
zó su creación; de su movimiento, númerot 
proporción , relaciones y demás atributos ^ ob- 
servando en ellat lo qoe no comprendemos ^ 
llegamos á conocer que de todo lo criado exls^ 
te eternamente su Causa, Principio increado. 
Hacedor , Arquitecto y Conservador. Nuestra 
mente ve la estension de los Cielos, quecoo* 
ctbe inmensos ; y en la inmensidad material, 
que se figura sin comprenderla , descubre una 
clara imagen de otra superior y mas incoffl* 
preensible inmensidad del Criador , á quien de- 
ben su existencia ,, lo que es , y todo lo po- 
sible. En la material inmensidad de los Cie^ 
los observa nuestra mente innumerablcfs astros 
desmedidos en grandeza , distantes en pro{>or- 
cion , perfectos en su figura , y enlazados con 
la mas estrecha conexión , los quales , siendo 
fuentes perenes de luz , ú objetos perpetuos 
de ilumitíacion , conservan establemente su si- 
tuación , ó se mueven continuamente con el 
mayor orden ^ y sin la menor alteración^ Ea 
esta unidad dé mecanismo del Universo des- 
cubre la mente la Unidad de^la Suprema la- 
te- 
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teligencia que lo formó : observa y admira la$ 
obras mecánicas sin comprender sus perfeccio- 
nes , aunque materiales ; pero en ellas ve cla- 
ramente los efectos de aquella Omnipotencia^ 
que sacando todas las cosas de la nada , las 
formó y construyó perfectas en número , peso 
y medida. Ansiosa la mente se remonta sobre 
los tiempos hasta tocar los umbrales de la eter- 
nidad para buscar la nada , de que salió to-* 
jdo lo criado, y solamente halla á su Criador^ 
por cuyo querer y poder existe lo posible , y 
tiene existencia loqueantes no la tenia, Quan- 
do era nada todo lo que ves , Cosmopolita, en 
estos Cielos no habia número , grandeza , fi- 
gura , luz , ni movimiento de astros , porque 
estos no existían: faltaban entonces el tiempo 
que señalan , y despacio que ocupan. Enton- 
ces , Cosmopolita , te pregunto , ¿ ó los astros 
por sí mismos salieron de la nada , ó alguno 
por su voluntad ó poder los sacó de ella ? ¿Pen- 
sarás , que el espacio inmenso que ves se for- 
mó por sí mismo: que los astros por sí mis- 
mos sacaron de la nada su material: que ellos 
arquitectaron su luz, grandeza, ügura y pro- 
porciones ; y que asimismo se imprimieron y 
animaron el arreglado movimiento que hasta 
ajiora en ellos vive ? ¡ O Cosmopolita mió ! 
este absurdo pensar no habrás tenido , ni ten- 
drás jamás, sin hacer injuria á tu razón , y 
deshonor al espíritu humano; pues que sola- 
mente puede ser efecto epurio de una mente 
itelirante. Ésta , aun en sus mayores deliquios, 
si piensa , necesaríaniente conoce, que no da ni 
puede dar materiales , figuras , ni movimientos^ 

lo 



mecanismo 
de la^ fábri- 
ca munda- 
na resplan- 
dece la uni- 
dad del Ar- 
quitecto. 
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lo que es material , figurado y movible : qt» 
fio hace salir de la nada al que de ella salió; 
y que todo lo criado es efecto del Ser Eter- 
no , que existía quando todo lo criado era nada* 
Estos conocimientos ^ ni menos útiles , que 
evidentes y ciertos, adquiere , Cosmopolita, nues- 
tro espíritu en la observación de las obras del 
Omnipotente, qúando las contempla, para ha- 
llar en ellas visible á su Criador ; pero no , no 
hairarán, ni verán á éste aquellas viciosas y 
perversas mentes, aquellos desgraciadamente 
soberbios y rebeldes espíritus , que por su gran 
ceguedad « no divisando en las criaturas la ima- 
gen del Criador , idolatraron en ellas ; y co- 
mo Principio y Fin de sí mismas se las fin- 
gieron , mezclando lo criado con el Criador. 
¡ O mezcla monstruosa^ de las tinieblas con la 
luz , de la muerte con la vida , y de la nada 
con el eterno Ser ! Producción horrible , tú eres 
de aquel pensar delirante ^ que oprimido de la 
inmensidad material de las criaturas, ignora 
la ciencia fácil de elevarse sobre ellas , para 
hallar y ver á su Criador. En la escuela de 
la ignorancia , de la temeridad y del vicio , es- 
tudian los desgraciados espíritus, que no lle- 
gando á compreénder el mecánico obrar déla 
naturaleza sensible , se detienen en su incom- 
preensibilídad , presumiendo hallar la del Cria- 
dor. Éste es el ¡Funesto y miserable fruto de 
la decantada sublime perfección , á que hoy se 
publica elevado el estudio de la física terres- 
tre y celeste, en el que la ceguedad mental 
de ignorantes y viciosos usurpadores de el nóm- 
br^ de Filósofos , los embaraza en sistema mons- 
truo- 
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ixuosbs, y^ les hace confundir los efectos coa 
ja$ cauífas, lo material con lo espiritual, 16 
temporal con lo eíerno, la nada com él ser, 
y lo criado con el Criador. '' 

Cosmopolita mió , por poco que el hom- 
bre reflexione sobré lo sensible que le rodea 
y toca inmediatamente , luego conocerá prác- 
ticamente y que teniendo cierta experiencia de 
haberse criado para su servicio el globo terres- 
tre ,. quanto él produce , y quantos animales 
sustenta , de todo esto ignora todo lo qiie di- 
recta é inmediatamente no concurre para lo- 
grar el dicho servicio. El Criador formó y des- 
tinó el orbe terrestre para todos los que com- 
ponemos el linage y la prosapia de Adam , piri- 
jner hombre que lo pobló : en todo el orbe 
terrestre ciertamente no hay superior á noso- 
tros viviente alguno^ al que por naturaleza ó 
J por razón debamos servir ú obedecer: si nues- 
tro linage faltara del Globo terrestre, y á éste 
/ baxára entonces una Inteligencia celestial , ella 
^juzgaría ., que el Criador no había formado el 
..dicho orbe teifrestre para ninguno de quantos 
\entes en él existían incapaces de mostrarse 
agradecidos á su bienhechor , y de ser obje- 
^to de sus delicias: conocería é inferiría nece- 
sariamente, que la fábrica del orbe terrestre,» 
y la formación de los animales que lo pobla- 
ban , se destinaban para criaturas amadas del 
Criador , y capaces de cor responder le con sa 
servicio y agradedmiento. Estas criaturas soa 
únicamente, los hombres colocados en el orbe 
terrestre , para gozar sus producciones y ser- 
virse de sus animales. Si tantos bienes prepa- 
Tomo IK Ll ró 
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ró el Criador para servicio corporal de los 
hombres : ¡ qué bienes tan incompreensibles 
no habrá preparado para su deleyte espiritual! 
Gozan los hombres infinitos bienes en el or- 
be terrestre , sin saber cómo en éste la natu- 
raleza los produce, conserva y perfecciona. 
Los hombres tienen de la naturaleza el poco 
conocimiento que les basta para que ella obe- 
dezca á su industria y al trabajo de los ani* 
males sus esclavos naturales, subministrando 
quantos bienes esconde en sus senos ; pero ellos 
ignoran de dónde salen estos bienes , y cómo 
se forman. Ven , sienten , y se aprovechan de 
los efectos de la naturaleza, que les oculta 
totalmente el mecanismo con que los produce. 
Ésta es. Cosmopolita mió, la ignorancia 
que todos los hombres tenemos de todo lo ter- 
restre en que vivimos , que gozamos y de que 
nos servimos. El Criador, además de haber- 
nos dado habitación , señorío , y tantos bienes 
en el orbe terrestre , puso á nuestra vista men- 
tal y corporal estas regiones celestes , no mer 
nos inmensas por su grandeza , que admirabJes 
por la diferencia y hermosura de sus innume- 
rables astros. En ellas vemos con la vista cor- 
poral lo que no compreendemos ni. llegamos á 
concebir ; pero nuestra curiosidad , superior á 
nuestra inteligencia, penetra mas allá de las in- 
mensas regiones que alcanzamos á distinguir 
con la vista. Nosotros , agitados de impulsos 
ocultos y naturales de nuestra mente curiosa, 
juzgamos digno de nuestra consideración hallar, 
5i todo lo visible se vuelve al rededor de no- 
sotros , ó si nuestra Tierra se mueve al rede- 
dor 
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dor de otros objetos (i). Fingimos suposicio-* 
nes , adelantamos los discursos , sacamos con- 
seqüencias, y á cada paso nos encontramos 
en un caos de dificultades insuperables. Nues- 
tra curiosidad no por eso desiste i presume ha- 
llar en la naturaleza celeste la causa de sus fe- 
nómenos : para hallarla , nos internamos en sus 
mas ocultos senos; pero no por esto logramos 
mayor conocimiento : antes bien ^ quanto mas 
queremos entender lo mismo que vemos ^ nos 
hallamos mas ignorantes sin saber cómo suce- 
de el orden maravilloso de las , obras de . Ig 
naturaleza ^ que admiramos y no conocemosL 
En una pal^abra: quanto mas observamos^ , jr 
contemplamos esas regiones celestes ; quatato 
mas discurrimos é ¡deamos sistemas yjsuposit- 
ciones sobre ios fenómenos de los varios é ionuh 
mera bles astros que en ellas vemos ; ma$i y mas 
desaubrimos dos verdades :. conviene 4 sabefa; 
la primera es : todo quanto vemps ennios Gi©^ 
los , que no vieron nuestros antiguos : quanto 
sobre estos llegamos á alcanzar y distiñgui^^ 
en virtud de la experiencia de. los siglos y de 
Ja industria célebre de los telescopios ; todo nos 
sirve únicamente, para confírmací aquella t>ep- 
dad sagrada, en que senos dice: ^'Que Dios 

crió 



servacion 
de los Cie- 
los se infie- 
ren dos 
Verdades, 

Primera, 



(i) Séneca (Nat, Qu^st; ííb. 7. cap. f >.) di- 
ce: Digna t^s est conteniplatione\ ut sciamus tn 
quo rerum statu simus : pigerrímatfi sortiti , an 
"velocissimam sedemí circa nos Dtus omnia , an 
nos agat. 

LI2 
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crió esoí astros lucientes para servicio de to- 
das ♦las gentes - que están baxo del Cielo: los 
crió el SefioT pá;ra que dividiesen el día de la 
noche, y sirviesen de señales á utilidad de ellas; 
y para distinguir los tiempos , los años , las es- 
taciones de estos y los dias(i)." Si prescindi- 
mos de lo* que los sagrados libros nos dicen 
en estas proposiciones ; y en las conseqüencias 
que de ellas naturalmente resultan, en orden 
á los exercicios de la vida humana , y de ios 
necesarios para arreglar las sementeras , cose- 
chas ^ caza», pescas y frutos de la Tierra: si 
kü«c«inos mas de lo que en dichas proposicio- 
laesí^se n(^ dice, no hallaremos, por fruto de 
«íjídas nuestras observaciones y contemplación 
-lies, sin^o otra verdad , que es la segunda ; es- 
-to es: ^'Ignorancia humana : curiosidad huma- 
ficgBhdtíi ^^^^ ykt^ coi^oral ,;que ve lo que no enten-^ 
r: , j> 4«^sh mente curiosa , qu^ penetra sobre lo 
f ) : . n '^úé v^mm ; ^ miente v que queriendo sulcar por 
- (¿L caos de la inmensidad de los espacios y de 
¿^. .. .los stiempos- , naufraga 6 pierde el rumbo sia 
' tsabe^' adonde va , ni en dónde se halla/' 

, JEstas, son , Cosmopolita , las dos verdades, 
que como 'ánico? fruto de toda la contempla^ 
í-rnd j.)j'' : 'yjib .vil *jc - :> - cicMl 

oi/i:) _^ ^ ^_^_«-. 

(r) Solem f et Lunam ^ et omnid astra Cceli... 
-qud 4!reavit JDominus Deus fuús in ministerium 
tunctihus g^ntibus qu¿ sub Coelo sunt (Deute- 
ron<'4. 19.)' Fiant. luminaria in firmamento Cot" 
H ^ et dvoidant diem ac nocteniy et sint in sig- 
na y et témpora y et dies et annos (Geá. 1^16.) 



.r.i.'fi.'i'i 
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GÍon humana yo infiero y reconozco en la ob- 
servación de esos inmensos Cielos. Y qué , Cos- 
mopolita mió , me preguntarás , viéndonos así 
atormentados de tal ignorancia y curiosidad ¿e 
estos fenómenos , ¿deberemos creer, que siem- 
pre hemos de vivir luchando con la ignoran- 
cia y curiosidad? No, Cosmopolita, te res- 
ponderé: no puede suceder esto; antes bien, 
el experimentar prácticamente, que en esta^vi* 
da mortal na hay esperanza de satisfacer ala 
curiosidad Reconocer las obras que vemos del 
Omnipotente , es señal manifiesta de haber otra 
vida , en la que se nos concederá lo que aho- 
ra se nos niega. No ha hecho el Criador ; tan- 
to como vemos con la vista corporal , y pe- 
, netramos con la mente , para que no éats^ co-. 
nocido ; y ni nos ha criado para que perpe- 
ituaménte lo ignoremos. Esta curiosidad que nos 
atornienta, y la ignorancia que pone el velo 
á nuestra mente , deseosa por naturaleza de sa- 
ber y entender lo que ve , lo que conjetura y 
lo que admira , nos están gritando que hay 
otra vida , en que desgarrándose ó desapare- 
ciendo el velo que cubre y oculta lo misterio- 
so , éste se declarará y manifestará , y con su 
vista y conocimiento se saciará nuestra natu- 
ral curiosidad. El deseo vivisimo que estimu- 
la nuestra mente á saciar su curiosidad, ¿es 
por ventura menos activo, que el estímulo que 
nuestro cuerpo mortal experimenta para satis- 
facer á sus naturales necesidades de comer y 
beber , quando lo añige el hambre ó lo ator- 
menta la sed ? La piedad del' Criador da me- 
dios para satisfacer al hambre y á la sed del 

cuer- 
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cuerpo ; 2 y tío los concederá para saciar la cu- 
riosidad del espíritu? En éste, la curiosidad 
es la mayor virtud de su mente , como él amor 
propio es la mayor virtud de sü voluntad; 
pero estas grandes virtudes están hoy justa- 
mente desacreditadas entre los terrícolas , por- 
que ellos las han convertido en vicios. Amor 
propio viciosamente se llama hoy el que incli- 
na y hace sujetar la razón á la irracional pa- 
sión , y preferir lo temporal á lo eterno ; y 
por curiosidad también viciosamente se entien-^ 
de , el deseo de investigar delirando lo que ea 
vida mortal siempre se ignora, y solamente 
se permite y puede saber en la inmortal y 
eterna. Los terrícolas, que con las alas del 
amor propio vicioso y de la vana curiosidad, 
presumen volar mentalmente , se asemejan á las 
bestias , en quienes los sentidos corporales son 
la medida y esfera de loque aman y desean. 
Menos felices que éstas serían los terrícolas, 
si la muerte corporal, debiendo dar total fin 
á ellos , como lo da á las bestias , no obstan- 
te en su espíritu existen innatos ^ y se fo- 
mentan siempre invariables el amor de la rec- 
titud , y el deseo de conocer en sí y en sus 
obras al Supremo Criador que lo enriqueció 
con tan preciosos dones y propiedades. 

En lo moral y en lo físico , lo que el ter- 
rícola debe hacer , y lo que desea saber , prue- 
ban, Cosmopolita, lo que él se diferencia de 
las bestias. No se hicieron para éstas los pre- 
mios espirituales y eternos , porque no son ca- 
paces de amar y merecer: ni para excitar y 
saciar la curiosidad de ellas , la Omnipotencia 

se 
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se empleó en fabricar las portentosas y admi- 
rables obras , que no pueden ni desean cono* 
cen La vista material de la grandeza y mag- 
nificencia de las obras del Omnipotente , no ex- 
cita mas la viviente bestia , qué la insensible 
planta , para conocer en ellas el Autor ; por- 
que todas las bestias ^ no menos que las plan- 
tas , son incapaces de glorificar al Criador , que 
solamente se glorifica en estas criaturas , co- 
mo en obras mecánicas de su poder. Solamen- 
te el hombre es aquella feliz criatura , que sien- 
do capaz de conocer á su Dios en sus obras, 
y de gozarlo en sí mismo , puede y debe , por 
medio de este conocimiento , glorificar y en- 
salzar su Poder inmenso y su admirable Sabi- 
duría« 

A este fin , Cosmopolfta mió , debes diri- 
gir todos los conocimientos , y las observacio- 
nes que has hecho, oído y aprendido en es- 
te Viage, el qual te servirá ya para conocer, 
que los mortales pretenden en vano abrazar con 
sus limitadas , y freqüentemente falsas ó fan-, 
tásticas ideas , la inmensidad é incompreensibi-. 
lidad de las obras de Dios ; y ya para admirar 
en silencio respetuoso y humilde la Magestad 
Suprema obradora de tantos prodigios. ^'Por 
mas que consideres esos hermosos Cielos, y 
las demás obras de nuestro Dios, te he dicho 
antes (i), y te vuelvo á repetir. Cosmopolita 
mío , siempre hallarás mas que considerar : ad- 

mi- 



(i) Ecclesiastic. cap. 43. 29, 
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mira, alaba y ensalza la Mano Omnipotente 
quanto puedas ; y hallarás siempre, que núes* 
tro Dios es digno de mayor alabanza y admi- 
ración." Estas verdades que la revelación di- 
vina nos enseña en los libros sagrados , cono- 
ció por razón la misma profana sabiduría. Oye 
las palabras con que ésta se explica en las obras 
de los dos antiguos y mayores Filósofos , que tu- 
vieron las naciones Griega y Española : ^Nun- 
ca debemos, dicen estos Filósofos (i), estar con 
mayor modestia y compostura , que quando se 
trata de Dios* Si al entrar en los templos nos 
mesuramos ; si en los sacrificios humillamos 
nuestra cabeza , y nos revestimos del mayor 
respeto y sumisión , ¿ quánto mas deberemos 
hacer esto mismo , quando tratamos de las es- 
trellas , de los astros y de la divinidad , pa- 
ra no afirmar nada con imprudencia ó teme- 
ridad; porque ignoramos lo que son , ó para 
no fingir contra lo que sabemos que son? No 
nos maravillemos al ver , que nuestros cono- 
cimientos sobre cosas tan sublimes son tan tar- 
díos: porque ¿quántas cosas hay ocultas, que 
nunca se descubrirán á la vista humana? No 
crió Dios todas sus obras patentes á los hom- 
bres. ¿ Qué número de éstas se somete al co- 
no:- 



(a) Séneca , en el lib. 7. de las Qüestíones 
naturales , citando á Aristóteles , empieza asi el 
cap. jo: ^^Egregic Aristóteles^ nunquam nos ve- 
rtcundiores esse deberé y qudm cum de Diis aga- 
tur. • . . ixc.*^ 
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nociiniénto humano? El mismo Hacedor que 
fabricó toda esta gran máquina : este Hacedor, 
que es lo mayor de todo , se oculta á nuestra 
vista mas que todo lo criado , y solamente pue- 
de ser visto intelectualmente. Muchas cosas ya 
vecinas á la Suprema Deidad , y que parecen 
ser participantes de sus próximos atributos/ 
son obscuras (i); ó por mejor decir, ellas, no 
sin motivo de gran admiración , ocupan nues- 
tra vista y huyen de ella ; ó son de tal su- 
tileza , que no las puede discernir la mente 
humana ; ó digamos mejor , que la Magestad 
grande habita ocultamente en tan sagrado re- 
tiro , y que á ningún mortal permite 'entrar 
corporalmente en su Reyno/* Así , Cosmopo- 
lita mió , hablaron estos Filósofos (2) , que en 
la infancia de la física celeste, siguiendo la doc- 
trina de Sócrates , distinguieron con las luces 
de su razón natural lo que la experiencia de 

los 



% 



'i) Séneca , en el lib. 7. citado , cap. 31. 

^2) " Sócrates enseñaba , dice Xenofonte , que 
en la astronomía no se hiciese estudio del artificio 
con que Dios gobierna todas las cosas ; porque 
juzgaba que este artificio no se podia conocer por 
el hombre , y que no era agradable á Dios el es- 
tudio de las cosas que nos ocultaba. Decia tam-^ 
bien , que se exponía á enloquecer , no menos que 
Anaxágoras , el que tuviese gfan curiosidad por 
saber estas cosas. Véase en la obra : Xenofhontis 
memorabilium grac. ac lat. libri. Oxonii , 1703. 8. 
lib. 4. cap. 7. num. 6. f. 260, 

Tomo IK. Mm 
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los siglos nos enseña , y confirma la doctrina 
de los mejores Físicos antiguos y modernos. 
Ellos llegaron á conocer la verdad , que el 
Sabio divinamente ilustrado nos enseñó^ dicien- 
do (i): ^'Si es difícil entender las cosas de la 
Tierra , y con gran trabajo entendemos las que 
á nuestra vista se presentan ; ¿ quién investiga- 
rá las que están en los Cielos V* 

Tu benignidad , Cosmopolita , me permi- 
ta hacer aquí pausa para determinar y fixar 
los términos de utilidad prescriptos á lo mu- 
cho que ignoramos , y á lo poco que sabemos. 
£1 Sabio divinamente ilustrado nos dice , co- 
mo acabas de oír , ser vana nuestra presunción 
de saber lo que en los remotísimos Cielos hay 
y sucede ; pues que somos tan ignorantes , que 
con dificultad y trabajo llegamos á entender 
lo terrestre que nos rodea. De esta experimen- 
tal verdad se muestran ignorantes ú olvidados 
los que con temeraria presunción , fraguada en 
la oficina de la impiedad , pretenden saber , no 
solamente lo que hay en los Cielos ^ sino tam- 
bién el mecanismo universal del mundo sen- 
sible ; y por medio de esta ciencia , se lison- 
gean entrar en el estudio de los fines físicos y 
morales de la existencia de todo lo criado. Si 
por ventura has leído , Cosmopolita , las obras 

fí- 



(i) 'Difjicile astimamus qua in Terra sunt; 
et qua in prospectu sunt invenimus cum labore; 
quae autem in Coelis sunt , quis investigavit ? Sa- 
pient. 9. 1 6. 
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físicas de un moderno acreditado en los tea- 
tros escolares de filosofía , te acordarás , que 
al principio de ellas discurre así(i): ^*E1 En- 
te Supremo nada hizo sin álguh fín : todas las 
substancias criadas , y las partes que las com- 
ponen , tienen sus fines recíprocos : sus fines tam- 
bién tienen el orden con que el universo y ca- 
da parte de él están situados : nada hay que 
sea inútil 6 superfino : el todo es como un te- 
xido de partes , dé las quales unas sirven á 
otras. Toca , pues , al hombre investigar los 
finés, por los que Dios ha dispuesto y orde- 
nado todas las cosas : de qué manera una se 
subordina á otra ; y por qué vemos , que cada 
una de ellas tiene sus propiedades diferencia-' 
les. Todas estas investigaciones debemos hacer 
para mejor conocer y penetrar la Sabiduría de 
Dios , y glorificarlo en quanto podamos. Tal de- 
be ser el objeto , no solamente de nuestra cien- 
cia filosófica , sino también de todas las demás, 
ciencias : así observamos , que se aplican á es-» 
tas investigaciones, no solamente los Filóso- 
fos , sino también los Médicos , de cuyo estu- 
dio ellas son objeto; por ló ^ue estos obser-^ 
van, no solamente quáí sea la situación del 
cuerpo humano ; pero también procuran inqui^ 
rir los usos y fines de ella , y descubrir por 
qué algunas partes internas tienen ésta y -no 
otra situación. . . .. Juzgamos que con razón han 
- ~ . resr 
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(i) Pedro- Van Musschenbroek : Essai de PAf- 
sique\ obra cicada en el voK i. c. i. §. 2. p. 3. 

Mm 2 
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restablecido esta parte de la filosofía Leibnltz 
y Wolfio* Los que sobre esta materia quieran 
profundizar mas , pueden consultar las obras de 
Wolfio , que ha compuesto los Elementos de 
esta ciencia de las causas finales/' Hasta aquí 
el moderno Filósofo , que es Musschenbroek, 
á quien responderé primeramente con autori- 
dad de Filósofos modernos , y después con ra- 
zones que en la filosofía tienen el primer lu- 
gar. 

La ciencia de las causas finales ensalzada 
por Musschenbroek , no agrada al célebre mo- 
derno matemático , que ql tumultuante pueblo 
de París ha elegido últimamente por su Go- 
bernador. Este moderno , que los Franceses lla- 
man sabio sin preocupación , aludiendo á las 
causas y fines del mecanismo del Universo, 
pregunta , 6 duda así ; ^'¿ Los lazos (i) del sis- 
tema mundano no se pueden romper ú aflo- 
jar? ¿ No se alterarán sus movimientos? Estas 
dudas son difíciles : Somos aún jóvenes en la 
Tierra y en las ciencias para responder á ellas, 
6 decidirlas." Otro moderno viviente , Coaca- 
démico del actual Gobernador de París , y ce- 
lebérrimo por sus obras astronómicas , discur- 
riendo de la obscuridad de las causas finales^ 
y del caos de errores, en <iue se abisma la 
mente inquiriéndolas : ^' En este caos, dice, (a) 

han 



(i) Bailly , en la historia citada de la Astro- 
nomía moderna , en el vol. 3. disc. 4. p. 226. 
(^) La-Lande ; Astronomü , n. 3249. 
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han caído los grandes Filósofos Fermat , Leib- 
nitz , Maupertuis , &c. queriendo cortibinar las 
causas finales 6 las suposiciones metafísicas de 
las pretendidas relaciones entre los efectos co- 
nocidos y las causas que se les señalan , ó los 
fines por los que se creen hechas/' Esta ver- 
dad conoció muy bien Sócrates , cuya mente Parecer de 
perspicaz se agitó también con la vana curio- Sócrates, 
sidad de investigar las causas finales del me- 
canismo y de la existencia de todo lo criado. 
Te acordarás , Cosmopolita , de las juiciosas 
reflexiones de Sócrates , que sobre las dichas 
causas te referí quando estábamos (i) en el 
Sol; á ellas te añadiré ahora la siguiente , que 
Xenofonte (2) pone entre* los dichos de Sócra- 
tes : ^* Este , dice , enseñaba solamente lo que 
en cada cosa era^ necesario : En la geometría, 
decía él, aprendamos lo que se necesita para 
medir y distribuir las Tierras ; y en la astro- 
logia lo que es necesario para conocer bien 
los dias , las noches , las horas , los meses , los 
años , &c. En otras muchas cosas de estas cien- 
cias no se advierte utilidad alguna , y no de- 
bemos abandonar las cosas útiles á la vida , y 
perder el tiempo en las inútiles/' 

Este excelente consejo de Sócrates desea- 
ría yo , Cosmopolita , impreso en la mente de 
todos los que desean ser sabios* £1 primer im- 

^ pul- 



íi) En el segundo Tomo de este Viáge , p. Sy. 
(a) Véase la citada obra : Xenophontis memiH 
rabilium^ &c. lib. 4. cap. 7. num. 4. p. 259, 
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pulso del espíritu humano en todos sus cono- 
cimientos tiene por objeto la utilidad propia: 
el amor propio , entendido en su verdadera 
significación , es el aguijón natural que el Cria- 
dor puso en nuestro espíritu , para que éste en 
lo moral, mental y sensible buscase su utili- 
dad y felicidad ; pero la perversión de su men- 
te , y las viciosas inclinaciones del cuerpo que 
él anima , lo ciegan y conducen arrastrando á 
lo inútil y á lo dañoso, en que encuentra su 
infelicidad. El espíritu mentalmente ciego , y 
sensiblemente arrastrado de sus pasiones , pos- 
pone lo temporal á lo eterno , lo aparente á 
lo verdadero ^ y lo dañoso á lo útil. Su ra- 
¿on y su natural deseo lo aguijonean para bus- 
car y hallar su verdadero bien ; y las pasio- 
nes á que se abandona , le presentan el ver- 
dadero mal enmascarado con la apariencia del 
bien. Este funesto efecto, que freqüentísima- 
mente se verifica en lo moral , es comunísimo 
en todo lo científico. Los hombres (i) natu- 
ralmente desean saber lo útil ; y ppr desgra- 
cia fatal se emplean comunmente en estudiar 
lo inútil. De este modo ¿ podrán conseguir ja- 
más utilidad con sus ciencias ? Figúrate , Cos- 
mopolita , que etitraipos ahora en las mayo- 
res Bibliotecas del mundo, quales se. creen ser 
las Reales de París y de madrid, y que en 

ellas 



(i) Inveni quod fecerit Deus hominem rectum, 
ct ipse se infinitis miscucrit qu^csfionibus. Eccle- 
$¡astic 7. 30. 
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ellas empezamos á observar los libros según 
las respectivas clases de las ciencias. Figúrate, 
ijue te pongo enfrente de la clase de los Au- 
tores Filósofos antiguos y modernos , y empie- 
zo á mostrarte , por orden de antigüedad , sus 
obras , y á indicarte la naturaleza y serie de 
sus sistemas físicos y metafísicos, y las suc- 
cesivas épocas de su aplauso y de su infamia 
ó deshonor. Aquí , te digo yo entonces , están 
todos los Filósofos platónicos : estas son las 
obras de su corifeo Platón, cuyas ideas filo- 
sóficas , verdaderas y falsas , cuyas conjeturas 
y cuyos delirios ellos se han propuesto por 
pauta de sus interpretaciones , haciéndole de- 
cir mas despropósitos de los que él escribió , 
pensó y conjeturó. Las ideas del maestro en- 
mascaradas y empe4radas con las interpreta- 
ciones de los discípulos , forman la filosofía , 
que enseñó y veneró la escuela de los Grie- 
gos y Romanos en los siglos en que florecie- 
ron sus mayores sabios. La filosofía platónica 
desapareció , no á vista de la verdadera cien- 
cia , sino á presencia de las primeras tinieblas, 
que los siglos de la ignorancia esparcieron por 
todas las naciones sabias. La ignorancia fué el 
sepulcro de la filosofía platónica , y en él re- 
vivió la aristotélica , que se habia creído muer- 
ta casi en su misma infancia , en que no pu- 
do probar sus fuerzas con la platónica , que 
era ya casi viril. Empezó á florecer el peri- 
patetismo , y quedaron las obras filosóficas del 
platonismo como monumento venerable por su 
antigüedad , y no por su utilidad. En la fí- 
sica y metafísica los peripatéticos no se atre- 
vían 
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vían á citar á Platón , sino como á autor es« 
trangero en ellas. Los nK)dernos en sus obras 
filosóficas han hallado incorruptibles las semi- 
llas de algunas verdades, que no descubrió, 
6 no supo apreciar el peripatetísmo ; y si ex- 
ceptúas las poquísimas proposiciones en que se 
condenen estas verdades , ellos convienen con 
el peripatetísmo en el desprecio de las demás 
que pertenecen á la física y metafísica. He 
aquí , Cosmopolita mió , que si en las obras 
de todos los Filósofos Platónicos borrases las 
proposiciones despreciadas, casi llenarás de bor- 
rones todas sus páginas. Borra también , si quie- 
res , las mismas proposiciones en todos los Au- 
tores profanos y sagrados que las citan , ó de 
ellas se valen para fundar ó autorizar sus dis- 
cursos. Apenas quedará obra de Autor , en la 
que no puedas y debas borrar mucho. 

Pasemos á observarlas obras del peripate- 
tísmo : i Quántas encontraremos en ésta , que 
deban ser un continuo borrón ? No trates ya, 
Cosmopolita , de borrar lineas ni páginas , sino 
de hacer uñ espacioso lago de tinta , 'en el que se 
sumerjan y queden borradas'^ millares de obras 
filosóficas. En otra ocasión te indiqué el núme- 
ro de Autores que habian ilustrado el peripa^ 
tetísmo hasta la mitad del siglo decimosexto. 
Hasta ahora ninguno ha podido reducir á exac- 
to número las muchas obras peripatéticas que 
desde dicho tiempo se han publicado, hasta 
la mitad del siglo presente ; y no desproposl- 
tará el que diga , que mas de 309 Autores han 
enseñado , ilustrado ó adoptado el peripatetís- 
mo. £n las obras filosóficas de tantos millares 

de 
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de Autores borra todo lo fíisico y metafísicb, 
que en ellas hay : bórralo sin temor de per- 
judicar á la verdadera filosofía : borra lo que 
en lo físico dixeron ellos sin observar las cau- 
sas 9 ni los efectos naturales ; y lo que en lo 
metafísico pensaron abandonándose al delirio 
de mentes fantásticas , que confundían la ver- 
dad con la existencia de sus ideas. Estas obras, 
hoy y eternamente inútiles , entren y perezcan 
en el negro, caos del olvido. 

Tantas obras como has borrado , han de- 
xado vacíos en los estantes los muchos luga- 
res , que injustamente ocupaban. ¡ Ó qué gran- 
des vacíos se ven en las Bibliotecas ! Pero ma- 
yores que ellos se verán ; porque aún hay 
muchísimos que borrar. Vainos á los Filósofos 
modernos, cuyas obras se distinguen por la 
hfermosufa de sus impresiones y enquaderna- 
clónes : no' las respetes por esta engañosa apa- 
riencia : sabes bien , que el mas disimulado ve- 
íienó.se'da á4>eber con tazas de oro. Prepa- 
ra tus instrumentos borradores , y con ellos 
empieza á borrar todas esas obras , en que se 
íondandea el obrar de la naturaleza, y sé ál- 
^sbrayzan sus fuerzas , causas y efectos. Bór- 
ralas , Cosmopolita , sin respetar la hermosu- 
ra de sus ediciones, ni la celebridad de sus 
^Autores , á quienes no se debe el respeto , que se 
les ha negakk) á Platón y Aristóteles. Borra lue- 
go sus esi^iritos , na perdonando su título y hom« 
pres^ para que ep el olvido perezca con^el 
malhechor su delito. Ya que has borrado to- 
dos los romances de la naturaleza , Borra tam- 
bién todos los que*^ han ^rko sóbrela me- 

Tomo IV^. Na di- 
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dicina, la historia natural y la geografía ;4r 
los que se han inventado sobre los hombres ^ 
fingiéndolos héroes en las fabulosas fuerzas^ era- 
presas 9 sabiduría y santidad^ Luego que. bayas 
9cabado de borrar la qiuchedumbre de libros 
que te he indicado ^ ven , Cosmopolita , á. es- 
tos estantes llenos de libjetines nuevos. t,ee el 
título de los estantes , que. dice humanidad y 
deberes del hombre. Este título es falso ; pues 
Borradura que todos los libros , que báxo de él están , 
deíamoder- enseñan la fiereza: bórralos todos ^ y en lugar 
'^^ f^^^* y de ellos, debaxo del título, po0 un.cartelón, 
política. ^^ q^^^ ^gj^ escrito el Decálogo con las si- 
guientes apalabras : Diliges (i) Dominum Deum 
tuum ex tota cor de tuo , et in tota anima tua, 
et in tota mente tua. . . diliges, proximum tuum^ 
sicut te ipsum. Esta admirable sentencia , que 
Alexandro Severo-, habieodola a^prendido de 
los Christianos, (2) hizo escribid ; en varios si-? 
tios de su Palacio , y gravar ,en algunos edi? 
ficios públicos , es el fundamento y la pauta 
de todo quant.o se puede y debe escribir sor 
. bre los deberes del hombre con el Criador y 
con sus semejantes. Sobre esta pauta, se escri* 
bieron los Santos Evangelios y io$ libros Sar 



. (i) Matth. 22. 37. M^r^v:ii^4 f3í.:: 

(2) Elio Lampridio , en la vida de Alexan- 
dro Severo , cap. 52. dice , que hacía repetir y 
poner en los públicos edificios la sentencia : quod 
tibi non vis , alteri ne feceris , ^ue habia sido de 
alguq«5.J»dío$ óQhrkiMQjS. .;^; .. 
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grados llamados Sapienciales'^ cuya lección , aun 
entre aquellos que dicen profesar su doctrina, 
es , por su desgra9ia , mas rara que lo era en- 
tre los antiguos Étnicos , que no pocas veces 
la leían admirando sus celestiales máximas. En 
la clase de ética sagrada y civil , dexa estois 
libros Sagrados con sus mejores Comentarios, 
y para que esta ciencia se pueda estudiar me- 
tódicamente , con estos por las excelentes obras 
éticas de Santo Tomás de Aquino , de Tomás 
de Kempis , de Jacobo Benigno Bossuet , de 
Carlos Scribani y de Adán Contzen. Quedan 
por visitar los gramáticos y poétasl Las obras 
de estos nos han hecho experimentar ya los 
funestísimos efectos , cuya previsión obligó á 
Platón á desterrar los poetas profanos de la 
ciudad , privándolos del derecho patrio con ho« 
ñores fingidos: destierra tú de la Biblioteca , ó 
borra todas sus poesías , que no sean Sagra- 
das. En los antiguos libros gramáticos borra 
todo lo que Manuel Alvarez dexó de poner en 
/ su gramática ; y en los modernos no dexes de 
borrar, sino los simples elementos y vocabu- 
larios de las lenguas. ^ 

Mira ahora atentamente , Cosmopolita , las 
grandes Bibliotecas que hemos visitado y ex- 
purgado : ellas están casi vacías de libros legi- 
bles , y llenas de libros borrados. Si tanto se 
borra , me dirás , en las Bibliotecas de las na- 
ciones Europeas, que so(i las mas sabias del 
mundo, ¿quánto mas se deberá borrar en la^ 
Bibliotecas Asiáticas de otras naciones , que aun- 
que cultivan la literatura , en ésta son muy in- 
feriores/ á las Europeas? Esta conseqüencia, 
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Cosmopolita , se verifica en unas naciones, y se 
falsifica en otras. Supon ^ por exemplo , que en- 
tramos en la Biblioteca grande 4^ Pekín, pa* 
ra observar las ciencias de la nación China , que 
después de la Europea , es 6 se cree la mas le- 
trada en el mundo. Pekín e;s Corte del Imperio 
Chino , el qual contiene rtias de 200 millones 
de personas , y es como el centro de la litera- 
tura , no solamente de casi todas las naciones 
orientales, que no perteneciendo á dicho Im- 
perio , hablan dialectos de la lengua China , sí- 
no tambiien de algunas Tártaras, como de la 
Mancheux y Japona , que entienden la escrip- 
tura de los Chinos , y á estos^ veneran como 
á oráculos de las ciencias. De éstas , oye aho- 
ra , Cosmopolita , las que los Chinos cultivan, 
y las que desprecian ; y esta anticipada noti* 
cía te hará conocer , que en aqtiellas ciencias 
^n que has borrado mayor número de libros 
europeos, apenas encontraras un libro Chino 
que debas borrar , porque no lo hay. 

En el Imperio Chino , Cosmopolita mío , no 
se conocen los libros dialectos , , ni los meta- 
físicos: los innumerables, que han- escrito los 
/Griegos , Árabes y Europeos llevados á la Chi- 
«a , se tendrían en ésta por delirios de hombres 
-por la naturaleza destinados para vivir soli- 
tariamente ocupados con sus pensamientos. ^'El 
grande y único medio que en la China con- 
duce á las riquezas , á las honras y á los emr 
pieos , dice un célebre Escritor , (i) es el estu- 
dio 



(i) Descriftion geogra^hiqu^ , historijW , érc. 

del 
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dio de los libros de Confucio , de la historia 
de las leyes y de la ética : á este estudio se 
reduce lo que los Chinos llaman ikn-tchang^^ 
esto es , escribir bien con palabras elegidas 
y propias del asunto de que se trata. De es^ 
te modo se llega al Doctorado ; y luego que 
este grado se ha conseguido , se logran el ho- 
nor y la fama, á que se juntan las convenien- 
cias de la vida , pues que se tiene seguridad 
de lograr presto un Gobierno. . . . nada de es- 
to pueden esperar los que se aplican 4 l^s cien- 
cias especulativas que entre los Chinos se des- Cienciar 
precian; porque su estudio no conduce á los quelosChi- 
hónores ni á la fortuna. En la lógica siguen ^^ despre- 
jios Chinos solamente la razón natural ; y no ^*"* 
obstanteT que les falta el arte de la dialécti- 
ca , combinan síis ideas , y sacan buenas coa- 
seqüencias. Toda su retórica es natural : ello$ 
conocen pocas reglas para adornar y hermo- 
sear el discurso : la imitación es la que les sir- 
ve de la principal.'^ Según esta descripción del 
estado de las ciencias especulativas , y de la 
retórica entre los Chinos, deberás inferir. Cos- 
mopolita ^ que aunque estos desgraciadamente 
carefzcan de obras tan eloqüentes como las de 
Demóstenes , Cicerón , Bourdaloue , Massillón 
y Séñeri ; pero afortunadamente no conocea 
ninguna de las innumerables obras , que con 
■^ vi- 



zdeV Empire de la Chint yfar.J. A. Uu-MaUe, 
Jesuite. Paris , 1 7 3 5 • j&/. . W¿ : 4. En el , yoíy^. 
pág. 265. , . ^ , , 
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viciosa eloqSencia y especulaciones vanas cóf- 
tompén la buena manera de hablar y pensar. 
Además de los libros retóricos , dialécticos y 
metafísicos , faltan también en la China los li* 
-bros de sistemas físicos. Los Chinos dividen; 
dice Semedo, (i) practiquísimo en sus costum- 
bres , sus ciencias en tres clases , que son ce* 
leste , terrestre y humana. En la celeste tra- 
tan de la primera causa , de la producción del 
mundo, de los planetas, de la astrología y de 
los espíritus. En la terrestre tratan de lo geo- 
métrico , de la agricultura y de la arquitectura; 
y en la humana tratan del ceremonial ecle- 
siástico y de la ética civil. La medicina de los 
Chinos consiste en observar las enfermedades, 
■y la virtud de las yervas y producciones me- 
dicinales ; y la matemática despojada de todo 
'Sistema 9 consiste solamente eri las reglas que 
*se infieren de la observación. Esta es la sim- 
plicidad de las ciencias que hay entre los Chi- 
nos , eñ las que el Gobierno , según las leyes 
y costumbres del Imperio , premia solamente los 
progresos útiles , y desprecia los libros que 
inútilmente se escriben de astrología judlclaria 
y de historia de tienipos fabulosos. Todos es- 
tos libros despreciados por el Gobierno , y to- 
ados los que fantásticamente se han escrito so- 
mbre lairitalidád humana, y sobre la virtud de 

las 



,y/^i)v Hisfóricí retazione del gran Rfgno della 
China fidi ^lifar^ ^Semtdo j^ Qesuita Portoghes€. 
Bjma^ 1653* 4' /^^í- !• cajp. lo. £.^€^. ^ ^ 
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hik ttaedicinas^ debes borrar en las Bibliotecas 
Chinas. 

Desde éstas y Cosmopolita , pasemos á las 
Bibliotecas del Indostan , célebre por sus Gim-' 
nosofistas 6. Brahmanes , Maestros de. los pri-5 
meros : Filosofóos de ia iGrecia. £1 Indostan conv 
serva invariable su ^ antigua literatura ^ (^lanad^ 
tial de las antiguas especuiacioiies détós^FUórt 
sofos Griegos. Figúrate^ Cosmopolita^ que el 
peripatetísmo 1^ con todas las ojarascas , m que 
con sus ideas fabricadoras los han envuelta: loa 
Árabes, y, los.jmodeiKiios Europébsiyise [alámbiit 
ca , Y • verás : luego : salir del alánriMqúé ; ia nfi?4 
Ibsofía Irido9tánawiPafá indicarte elcarácte];de 
ésta con la mayor brevedad^ te repet;iré las 
palabras de un sabio Misionero del' Indóstait, 
qbe dice -así (i) :i?ítaiffloseftarjfuérlori|ue eri4a 
antigüedad i)Í2D'hias cékibre(i3d:É¿)inbre'iifi:Gi]% 
iiospfísfó : ^en ;esta'^lQ3ofía¿:i)QüiCDd^ 
ética , qiieclQs;Brahma{®s:tÍBneiiímiíy'jbuen'3 jen 
su3 obras llamadas : NitiChastrum (TAox^Vú&íIt 
cía). . . • pues que la filosofía, .que por exceleot 
cia se W2xa2L.Chastram ,;'XB ]a::cifiBi0Í^ íxue^mxtíít 
riosa de los Brahmaneswl^aíiágtda^ Ja meta£íáic4 
•y xíVL poco db física .bastantemente; jimpfi^cta^ 
forman toda la ;í)losofía¿ ElcfííÍAÚpicq (fecista^ 
y el término adonde se enderezan todas las in- 
ygstigaciones filosófic as de^ los B rahmanes , son 



JL 
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pa- 



(i) Letttes edi^ntes etfurieusvs des Missár 
naifes de laCamfu.\dt. Jesus\y Recueil ^6. Parü^ 
1743. 8. Lettrc du P. Tons. S/7. /. ^37^é : 
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pai?a: librar al espíritu de la cautividad 7 de las 
miserias de esta vida , por medio de uaa feli<^ 
cidad perpetua , que esencialmente es la libe- 
ración del espíritu 6 su efecto -inmediataík'' Dé 
este ñu de las ciencias dialécticas , metafísicas 
yí. físicas de; los.BrahAanesy >po*drá& inferir^ 
Cosmopolita , el desenfreno de^ds fantasías y 
la calidad de sus especuiaoionest Ó deUrios menr 
iales, en qué se ocupan. )los pismos Brahmán 
neS', y pasan la vádá los penitentes- solitarios 
llamados SamassLiVot* serbia especulación la 
princi^heiencidJ dé los 'Brahmanes , estos Ik 
han (áplii^dorá: todas lai ela^rderisu, iiteratu^ 
t¿;.coftio>éo £turopa:i hidiron: ios Peripatéti- 
cos, que apestaitod con. sú filosofía todas las 
ciencias.; Tel> la. bondad dt > oír la mgeiiiosa 
aj^lioaci^aoqueildetlsa. J^osi>fía: ña^i.-hecbó á^ la 
grái^ática' loscfirkfamáa^s 2 ^teilaoie&ificédcóiplas 
palaérasjidjei ineDcáonádo. 1^ ;^^ia igra* 

inátii!a'ide las'Brabmaties 4 dice (i)yjpuede ¿o- 
locarse :en )a ciase 'de las mas bellas ciencias: 
laáaalísi 7 la;sintési jamáis se enopieacon mas 
'feiismettie ^íqmoai las, obras^rámaücáles de 
JfiTi lengoari san^séi^jló iamrÁrutaníl %)J Por co- 
rral: s&xfTeridemeí se rtieoe , ^ qíiel eif) espíritu hur 
nuiho'ikaya podido Uegaroá la r^erfeccion del 






ar- 



el/ 



(j) Carta d el P. P ons citada, £ a.p. 222. 
p. 224. Xa lengua SaiksKfet'ei lisagrac^ en el 
Indbstan, como la I^^tina entre los Europeos Ca- 
^licds; pues qué en elik se. rezan las Oraciones 
sagcadas. /-^ /; ^ /a^Ci-^ /^ ul. ^kV^.'íA. ,0 . . -' * 
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arte que resplandece en sus gramáticas , en las^ 
que sus Autores han reducido analíticamente: 
la lengua mas copiosa del mundo á pequeño 
número de elementos primitivos , que se pue- 
den considerar como ^l cajmt mortuum de la Gramática 
lengua. Estos elementos en sí mismos nada sir-' especulati- 
ven , porque nada significan propiamente ; pe-i ^*» 
ro tienen tan solo relación con alguna idea:^ 
por exemplo , el elemento Xm la tiene con la> 
acción. Los elementos secundarios , que '^soii 
afecciones del primario , son las determinacio* 
nes que ló determinan á ser nombre 6 verbo... 
la sintesi une y combina todos los elementos,* 
y con ellos forma infinita variedad de palabras. 
Así son las reglas de esta unión y combina*^ 
cioD de elementos, que la gramática enseña de 
modo, que un escolar que no supiese sino gra« 
mática, según las reglas de ésta, podría sa« 
car de una raíz ú elemento priniitivo muchos 
millares de palabras , verdaderamente samskre^ 
tas ; y esto ha dado el nombre al arte , pues 
que samskret significa, sintético ó compuesto. 
Pero porque el uso hace variar muchísimo la 
significación de las palabras , aunque é»tas con- 
servan siempre cierta analogía á la idea cor-¿ 
respondiente A ia raíz , ik) obstante , ha sidq 
necesario determinar su sentido com diccíona'^ 



rios.*/ 



Ésta es. Cosmopolita, la mejor, ó quizá 
una de las poquísimas combinaciones buraas qué 
de ideas especulativas se hallan en la filosofía 
Indostana , en cuyos libros , si borrases todo 
lo que contienen , dexando solamente legible» 
la breve explicación del silogismo , harías grari^ 
:n.Tomo IF'. Oo fa- 



agtr Fiage estaticen 

favor >á la Utrera tura fantástica d¿ los? Brahmán 
nes. En las demás ciencias borra todos los libros^ 
sino los que contienen la historia de las medi^ 
ciñas y enfermedades ^ las . reglas para arre^ 
'» glarel tiempo., y.cultiVar los campos y la mi- 
- tología<^ la qual, aunque no menos disparata^ 

da, que la Egipcia y la Griega, de las que es 
origen , no debe perecer , "porque en ella se 
encuentran enmascarados los/sucesos de los 
tiempos llamados fabulosos , cuya historia ci- 
vil nos falta. 

• . Te parecerá, .Cosmopolita, que has bor— 
íado muchísimo ; y á; mi parecer s' has bor-í 
Mdo: muy i poco ;^ pues :que sé han foocrado so-; 
k^eñte los libros de las ciencias inútiles ; á. 
por mejor declr^ dañosas; .y de. las.ciencias* 
étiles quedan sin borrar innumerables libros 
que no merecen ser leídos* Dexemois^ este exá*í 
Bien ó cuidado de borrar> á otros • borran det? 
ros que sean mas atrevi^f y íreapetados que 
nosotros V fpues ' que se hece^tan mas valor y! 
autoridad para borrab obras sde ^Autores de- 
terminados, que obras dé clases de^ ciencias^ 
Nosotros heipos iborrado' Iq quie Imsta para cí>- 
flocer ., ijiíe él ^honibkíei <,: cc«nó te insinué antes, 
{>óf natural la&tinto^ide^eaüsdoifiaherio útil, ^e 
emplea común miente i^ {Mor :fatal «desgracia , en 
estudiar lo inútil. La naturaleza y la rSzon^ 
Abuso de las Cosmopolita , no faqs ' «igañan , impeliéndonos 
ciencias. & buscan y adquirir ;i»'cien€iai6<ili:'©osotros 
preteodemos engañadnos ,i siguiendo el ímpul*- 
sa^ no derla nátuxateza , ai^dre la razón , sind 
de las pasiones^ para empleamos en el estu- 
dio 4ei las . ciencias inútiles , entre las qtre tie-í 
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ne ebprim'er lugar el abuso que se hace inqui-^ 
riendo los fines' físicos .y morales que el Cria^ 
dor tuvo en lá creación y en el mecanismo dé 
sus obras. Lo$ modernos Filósofos , que acón-* 
sejan el estudio de tales fines , pretenden pro- 
bar su utilidad con algunos exemplos de ver- 
dades que s^ han:. conocido en la medicina y 
en otros ramos áe física ; pero sus pruebas de 
pocos y determinados casos, no convencerá» 
jamás ser útil el estudio universal de tales fi- 
nes , que es no menos útil ^ que superior á la 
perspicacia humana» £1 Criador ha dispuesto 
con sü sabia .Pr4G)videncia (como mas largamen^ 
te té expondré después ) , que ignore siempre 
el hombre lo que no le es útil conocen La^ 
curiosidad humana sobre los Cielos desearía sa* 
ber , no solamente^ el número , la' calidad , lá 
grandeza ; ^ figura y ^ila distancia de.$u$ as-¿ 
tros , sino también $U3 conexiones y efectóis , loi 
fines físicas «y morales de su existencia, y po¿ 
qué son^tantos en número , y tales pbr isu ca> 
lidad, grandeza y distancia. Con el examen de 
estas dudasv yííon el deseo de decidirlas , se 
agita vanamente el espírituhumana , no logran^ 
do idoh sus^ ínientale^ fatigas ,'S¡dí>' el conoci-^ 
miento de una ^verdad notoria' á la mente mas 
tosca ; y es , que el Criador crió los astros para 
distinguir los dias de las noches ^ y « para seña- 
lar ,1a succesion de Jos tiempos. En la médi* 
cinaiel espíritu hiirmano fácilmente conoce jaquer 
Has pocas y claras verdades que conducen pa*- 
ra hacer útil su estudio práctico ; .pero ignora- 
rá siempre otras infinitas verdades , cuyo^ co^ 
nocimiento' es inútil. Figúrate , Co$mopolítas 

Oo 2 que 
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que á la vista del mas sabio Médico se po- 
ne el corazón humano, para que explique y 
anatomice las causas .finales de las venas , ar- 
terias , músculos , nervios , tendones , y de- 
más partes sólidas y líquidas que lo forman, 
y diga para qué sirve cada una de estas par- 
tes , y por qué ellas no son n(ias^ ni son me- 
nos en número , y deberií tener tal calidad^ 
conexión , grandeza , figura y situación. £1 
Médico reducirá toda su explicación y anato- 
mía á pocas verdades claras y generales de las 
funciones de las venas , de las arterias , de los 
nervios y de los músculos ; y á la sincera con-» 
lesiod de ignorar todas las demás que se le pre- 
gunta ó se desea saber. Sobre cada punto del 
cuerpo humano se pueden excitar innumerables 
dudas 9 á que el hombre no será capaz de res- 
ponder , aunque toda síi vida festúdie anatomía 
para dar tespuesta. He aquí , Cosmopolita, eu 
la medicina , ciencia €fn que se vcree.: fácil el 
estudio. de las causas .finales v unos iexemplos 
prácticos que demuestran ser seducentísimas y 
vanas las razones de los que sin discreción acon- 
sejan tal estiúdio, y pretenden probarlo útiU 
Concluiré este asunto con la siguiente reflexión, 
fundada. sobre dudas que .se creen facüfeimas 
de decidir. Sabes y ves^ <Jue no hay , a ves sin 
^las ^ con las que vuelan por el ayre , como 
el hombre camina sobre la Tienra con sus pies; 
¿ lupgo Jas alas se hicieron socamente para vo- 
lar <» y los píes únicamente para caminar? Me 
responderás , que sí ; mas para que dudes de 
la verdad de tu respuesta, te aconsejo. Cos- 
mopolita , que ojees la obra de algún Autor Na- 
-... . .. / * tu- 
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turalista : por exemplo , la de Reaumur sobre 
los insectos; y en ella hallarás primeramente, 
que muchísimos insectos tienen alas , y nun-? 
ca vuelan , y aun son incapaces de volar. Asi- 
mismo hallarás insectos , que teniendo pies , no 
caminan , ni pueden caminar con ellos ^ sino que 
caminan ó se arrastran con su espalda , y de 
los pies se sirven , como de remos ^ contra el 
ay re , y dé contrapeso , que equilibra su cuern 
po para moverlo con mayor facilidad. Si de 
estos y otros muchos fenómenos , con que la 
naturaleza confunde los sistemas y las conje-* 
turas de los Físicos , quieres tener noticia prác-» 
tica, con que se sacie tu curiosidad , ponte á 
^leer los escritos de la misma naturaleza , los 
quales son sus obras : léelos con un buen mi-^ 
croscopio , observando los innumerables insec- 
tos que pueblan el agua , la Tierra y el ayre; 
y descubrirás un nuevo mundo de maquinill^s 
vivientes., en las que son no menos ocultos , que 
misteriosos el destino y el mecanismo de los 
miembros ó instrumentos de su economía nu- 
tritiva y vital. Teniendo á tu vista este nuevo 
expectáculo de las obras de la naturaleza ter-r 
restre que té rodean , ' y conociendo ser incom- 
preensibles su destino y mecanismo , deberás 
inferir , que mas incompréensibles serán el des- 
tino y el mecanismo de las obras celestes , qué 
alexandose inmensamente de tí , se ocultan á 
la perspicacia de tu mente , y que no puede 
ser útil el estudio que la naturaleza, hace im-' 
posible; pues que es evidente, por razón na- 
tural y por experiencia , que ella , como ma-^ 
dre del hombre , y ministra, obedientísima de 
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la Providencia del Supremo Hacedor, facilita 
el conocimiento de lo útil , y di6culta ó im- 
posibilita el de lo inútil ó dañoso. 

La verdad de estas conseqííencias eviden- 
cian y confirman el estudio , la observación 
y la experiencia de los mas sabios Natura- 
listas : consulta nJus escritos : en estos obser- 
va los descubrimientos de TorricelU y Pas- 
cal sobre la compresión del ayre : los de Gue- 
rik f Boile sobre su fuerza elástica y sobre el 
Vacío: los de Morland , Malpighi , Ray, Quin- 
tinie , Tournefort , Jussieu , Needam , Lineo, 
Commerson y Arena, sobre lá muchedumbre 
y variedad de plantas : los de Leuwenhoeck, 
Hook , Gioblot , Reaumur, Leser y Swammer-, 
dam , sobre los insectos z los viages y las ten- 
tativas de tantos Astrónomos, ^ra averiguar 
la rotación de la Tierra , sü figura y las le- 
yes de atracción que en toda materia se su- 
pone. • Consulta últiitiamente las meditaciones 
sistemáticas de Burnet , Woodward , Whistón^ 
Maillet , Schéuchzer , BufFon ^. Whitehurst^ 
Wallerio , &c. sobre la formación ' del globo 
terrestre, y sobre la combinación de sus ele- 
mentos inobserva, pues, las obras de estos Na ^ 
turalistas, que la física moderna llama sabios; 
y hallarás , que su sabiduría solo nos da á co-r 
nocer unos pocos fenómenos superficiales de la 
naturaleza , y tíos dexa en las mas densas ti- 
fiieblas , y en total ignorancia sobre todo lo in- 
terior de ella^ Supon , • Cosmopolita , que á la 
viíta del Filósofo mas instruido en los CvScri- 
tos de dichos Naturalistas presentas la mas vil 
planta ; y preguntas ó pides , que te explique^ 

¿có- 
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¿icómo la plañía para brotar combina los elef- 
mentos ? ¿cómo 'Se hacen la distribución siméf 
trica de sus infinitas partecillas .orgánicas, y 
su economía nutritiva y vegetable ? ¿cómo 
obra su virtud de fecundidad y regeneración? 
¿cómo salió de los elementos mas simples, y 
á ellos vuelve ; y por quantos grados diferen^ 
t^s ha pasado desde su forioacion hasta su des-» 
truccion? En vano le harás estas y otras ta- 
les preguntas sobre el interno obrar de la na- 
turaleza , del qual no trata la filosofía verda- 
dera , sino solamente la romancesca. Preáenta 
á la vista del Filósofo , ño ya la planta , que 
impropiamente llamas la mas vil , pues que ella 
es producción de un artificio incompreensible? 
pero preséntale el sólido mas simple^ qual es un 
grano de arena ; y pídele , que te explique los 
elementos de su formación , la varia y succen 
siva combinación , de ellos , su : uso , • firiesi y caí 
nexiones con los demás entes. A estas y otras 
preguntas semejantes , que puedes hacer , te 
responderá uno de los mas sabios y juiciosos 
Naturalistas , que la física respeta , diciendor* 
te (i): **La Tierra pura es la basa ó el fun-í 
damenio de la composición de los sólidos. . .• 
mzs la química no está aún tan perfecta , que 
nos diga seguramente quál es la progresión de 
le naturaleza en los pasages que de un mixto 

ha- 
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(i) ConPemplazione della natura dd Sig, Caro- 
lo Bónnet. Nafoli y 1787. vdt 3. Eñ el vol. iJ 
part. 3. cap. 4, p. 98. v. ; 
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hace á otro. Nos son desconocidas su$ primi- 
tivas combinaciones , y en las que conocernos 
un poco ., no descubrimos caracteres que bas- 
ten para determinar ei orden de sus progresio- 
nes. En este asunto siempre queda mucho ar- 
bitrario , que se disminiíirá poco á poco , á pro- 
porción que sean mas exactos nuestros cono- 
cimientos químicos, • . . La Tierra pura ó ele- 
mental se une de mil maneras con los otros ele- 
mentos en la íntima substancia de los sólidos; 
y de estas combinaciones proviene una muche- 
dumbre de substancias mas ó menos compues- 
tas/* Así piensa , Cosmopolita , sobre las obras 
mas simples de la naturaleza el moderno mas 
crítico que ha escrito de elijas. El estadio de 
esa gran madre del universo , y la experien- 
cia constante de sus fenómenos ; nos hacen co- 
nocer, que en orden á las obras sensibles de 
la Omnipotencia del Criador , se presenta cla- 
ra y palpable aquella verdad, que relativa-r* 
mente á las obras de la divina Providencia con 
los hombres , en los libros sagrados registró el 
Sabio, diciendo (i) : ^*He llegado á conocer, 
que ningún hombre es capaz de compreender 
las obras de Dios ; y que quanto mas se ocu- 
pe en considerarlas , tanto menos las compr- 
enderá.'* 

Se- 



(i) IntéUexi qtíod omnium operum Dei nuJlam 
fo^sit homo invenir e ratimem eorum qu^ jiunt sub 
SdUf et quanto flus labor averit ad quéercndum^ 
tanto minus inveniat. Ecclesiastic. 8. 17. 



naturaleza. 
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Según el espíritu de esta verdad divina- 
mente revelada á los hombres, y claramente 
notoria á su razón , desearé , Cosmopolita mió, 
que en el estudio y en la contemplación de la 
naturaleza no te abandones á la vana curio- 
sidad , sino que respetes los límites , que ella, 
por diversa disposición , pone á la ¿iencia hu- 
mana , y te aproveches del conocimiento de 
las obras del Criador , en obsequio suyo , y 
en utilidad tuya propia , pues que por efecto Kn y utili- 
de Bondad y Providencia de nuestro Dios , su ^^, ^^^ ®^ 
Gloria está en todo esencialmente conexa con Í"^,?_{l!._^ 
la felicidad de sus criaturas. Los hombres, al 
observar el inmenso teatro que las obras del 
Criador presentan á su consideración , sienten 
impulsos de vehemente curiosidad por cono- 
cerlas , y desean compreender lo que ven , y 
saber lo que su mente conjetura ; pero por quart" 
to serían infelicísimos , si debieran saber lo que 
su curiosidad les inspira , necesariamente se in- 
fiere , quán perniciosísima es la curiosidad , que 
una vez satisfecha les ocasionaría infelicidad. 
Los hombres , pudiendo llegar á conocer todo 
el interior de la naturaleza para satisfacer á 
su curiosidad, no por esto ^^rían mas felices, 
que lo son actualmente; antes bien tendrían la 
desgracia de estar en un labyrinto de especu- 
laciones interminables é inútiles^ y serían in- 
felicísimos , si pudiendo conocer todo el inte- 
rior de la naturaleza , debieran adquirir este 
conocimiento para hacer útiles sus servicios. 
i En qué labyrinto de inútiles especulaciones y 
dudas pasarían su breve vida los hombres mas 
estudiosos , si l$s fuera lícito penetrar el me- 
canismo de la naturaleza ? Figúrate , Cosmo- 
Tamo ly. Pp po- 
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políta , que un Sabio se propusiera observar eti 
,el reyno animal los insectos que á la simple 
vista se ocultan , y forman su mas numeroso 
y vario pueblo. Su pequenez es tal, que en. 
la punta de un alfiler, pueden situarse, y se 
han contado mas de quince mil insectos ó ma- 
quin illas vivientes. Hé aqui materia de curio- 
sa é inútil ocupación para muchos Sabios por 
toda su vida. Lyonet , en su tratado anatómi- 
co de la Oruga del sauce , nos describe algu- 
nos conocimientos , que de la organización de. 
este insecto habia logrado con la anatómica y 
laboriosa observación de su cuerpo.: coüió ?28 
músculos en su cabeza, 1647 de ellos -en su, 
cuerpo , y 2186 en sus canales intestinales. Lyo- 
net trabajó mucho para hacer esta cuenta ; y 
jtízgó, que^lla no sería exáct^i, pues que mu- 
Qhos > músculos se habrían ocultado ásuobser^ 
vacion , aunque la habia. practicado con exce- 
lentes microscopios. Esíots.no bastaban, para que; 
Lionet conociese ni conjeturase las particulares 
funciones de cada uno de los 4061 músculos 
que habia distinguido; y menos. eran capaces 
para darle á conocer los puntos de materia qu« 
habia en el cuerpo del insecto , su varia ca- 
lidad , succesíva formación , vegetación , anip 
macion , vitalidad , y demás propiedades esen- 
cialmente necesarias para formar el mecanismo 
vital. Hábiles observadores del ireyno animal 
han» tenido , Cosmopolita , la curiosidad (i) y 

par 

^^ . ' ■ — ¡— >■ 1 ' . ^ 

(i) Bonnet citado , en su obra Contemplación 
de la naturaleza » vol. i. part. 3. c. 18. p. 13^ 
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j>ác¡ef!cia de contar el número de ojos que tie- 
nen algunos insectos ; y han ttumerado 6362 
tle ellos- érf la cabeza del escarabajo, 1600 en 
la cabeza de la mosca, y 34650 en la cabe- 
ra de la mariposa. Si pones en un microsco- 
pio la tútiica cornea y visual de una mosca, 
•y con eí' mismo instrumento miras un árbol ó 
ijti hothbre , verás una selva de árboles y uri 
exército de pigmeos, í Qué manantial tan fe- 
cundo de observaciones y dudas se descubre 
en el solo órgano visual de algunos insectos! 
SuponganíK>s , que los hombres , con el laborio- 
so estudio' con que aprenden las ciencias úti- 
les , pudieran agotar tal manantial : ¿serían por 
esto mas felices que ahora son ? A esta pregun- 
ta dan respuesta clara y convincente los inú- 
tiles efectos de las meditaciones de aquellos es- 
peculativos que se emplean en estudiar para sa- 
tisfacer á -su curiosidad , y no al , íin de hacer 
útiles las obras de la naturaleza. Esta sería , no 
madre , sino cruel madrastra de los hombres, 
si para que conocieran y encontraran lo nece- 
. sario y útil á su vida , ellos tuvieran necesi-. 
dad de estudiar y conocer todo su obrar , y 
los instrumentos con que obra. 

Desgraciada é infelicísima sería la condi- 
ción de los hombres, si para saciar su curio- 
sidad , ó para hacer útiles los servicios de la 
naturaleza, tuvieran necesidad de estudiar, y 
averiguar en ésta quanto en ella se puede des- 
cubrir y saber : esto obligaría á los hombres á 
saber tanto , quanto supo é hizo el Supremo 
Artífice al formarla. Poco ó ningún provecho 
daría la naturaleza á los hombres , si en ella 

Pp « .^ no 
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no les fuera útil sino lo que conocieran. En 
tal caso, la naturaleza, sería un depósito de 
bienes , cerrados con llaves de la Oninipoten- 
cia. Mas no juzgues , Cosmopolita mto , que la 
Bondad del Criador depositó en la naturaler 
za sus bienes , ó la dio perenne fecundidad . d^ 
ellos para que no los disfrutásemos , ó solamea*- 
te: los |¡ozasemos á costa del naas ímprobo es- 
tudio , con que no es compatible nuestra hor 
nesta felicidad en la vida mortal. Persuádete 
firmemente , á que la sabia y benéfica Provi- 
dencia de nuestro gran Dios, ocultando en la 
naturaleza á los hombres lo que por ser obje* 
to y tormento de su vana curiosidad de ningu- 
na manera concurre á su felicidad , les facilí-- 
ta el conocimiento engodo lo que les es pro- 
vechoso ; ó por mejor decir , les facilita su nia$ 
pronto y útil uso. £1 provecho y las utilida- 
des quédelas obras de la naturalezia sacan los 
hombres para remediar las necesidades y lo- 
grar las conveniencias de su vida , no son parr 
to de las pomposas y vanas especulaciones de 
los mayores Filósofos, á quienes la sociedad 
humana hasta ahora debe menos favor , que 
al mas infeliz .Labrador : son fruto de la sim- 
ple y constwte industria de aquellos , que sien- 
do idiotas en la filosofía de las escuelas , se 
muestran sabios prácticos en recibir, manejar 
y perfeccionar los bienes que la naturaleza , dis- 
pensadora de las gracias del Altísimo , les dé 
coa liberalidad y abundancia. La naturaleza 
obedeciendo ^al Criador , que justamente indig" 
nado con los hombres , los condenó al trabar 
Jo corporal y á la industria , correspcmde. li* 

be- 



al mmdó Planetario. 301 

beral cotí sus tesoros al industrioso , y no al 
sabio' y curioso ; porque el Criador ♦por pena 
de la curiosidad de los hombres temerariamen- 
te deseosos de la ciencia divina , y por condí* 
Clon para gozar de los bienes naturales, los 
condenó al trabajo corporal (i) y á la indus- 
tria. Observa , Cosmopolita , la diferente libe» 
ralidad con que la .naturaleza distribuye sus 
bienes entre naciones diversas en la industria, 
y en la que los hombres llamad ciencia natu- 
ral ; y para que «n.el cotejo y observación pro- 
líxa no te confundas ^ ha¿ una breve y dará 
comparación de dos nacioiíes solas, que sean 
la .Europea y la China. 1 En ésta, toda la ftw 
sica i y auii la filosofía; Europea, si exceptuar 
los principios éticos , son desconocidas ; y no 
por festa Ja naturaleza es mas avarienta , ó 
^, menos liberal eirrepartir sus bienes á. los/Qii- 
nos , ^ue á los Europeos ; antes bien , porqué 
losChmos son mas industriosos queesto^, go* 
zan mas y mejor los tesoros de la naturaleza. 
Entre los Chinos no hallarás la perfección de 
la pintura , de la escultura , arquitectura y de 
otras artes de luxo, que los Europeos culti-r 
van con el mayor empeño ; pero hallarás , que 
la perfección de las artes , que la naturaleza 
pide para lá necesidad y comodidad de la vi- 
da 
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(i) Eritis , sicut Dñ scientes' bonum et nta- 
¡utn. . . . Ada vero dixit (^Dominus Deus) tna- 
le dicta Terra in opere iuoi in laboribus comedes 
ex ea , irc. Genes, 3. 5. . . . 17. * 
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da humana, ha envejecido entre ellos ames 
^ue naciese entre los Europeos. Los Chinos; 
menos Curiosos que estotros en penetrar lo in- 
terior de la naturaleza, y mas industriosos en 
observar sus producciones y en perfeccionarlas 
con el ahe , guiados de la natural razón , han 
sabido estudiar , mejor que los .Bunxpéos iiij^- 
erado? con la revelación , lo útil de/ la natu» 
ratóza; y por esto la experimentan : mas rica, 
liberal y benéfica. 

' Coiiozdamos por razón,, y por í experiencia 
confesemos , amado Cosmopolita ,> que la sabia 
Providencia y Bondad infinita de nuestro Cria- 
dor y Padre Celestial^ que' á todas sus. cria- 
turas , sin distinción ni atención- á la buena ó 
mala correspondencia de las racionales que de- 
ben servirlo , alumbra igualmente ^con el Soi, 
y envia la lluvia (i), ocultan en la naturale- 
za á la curiosidad de los hombres lo que les 
es inútil saber ; y facilita el conocimiento y el 
uso de todo lo que les es útil v mostrando con 
esto, que crió la naturaleza sensible para ser- 
vicio de los hombres. Según este gracioso destino, 
ellos gozan sus bienes , si industriosamente los 
buscan : patente y llano es el camino para ha- 
llarlos. Dios crió todo lo sensible para gloria 
suya , y servicio de sus criaturas intelectual;es. 

Es- 



(i) Ut sitis Jim Patris vestri ^ qui in Cae- 
lis est , qui Solem suum oriri facit super bonos 
ft males \ ft pluif sujpcf justos €t injustos. Matth. 

5-45- 
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Estas no pueden mirar ligeramente el punto masj 
infinitísimo de la inmensidad criada/, sin divi-i 
sar luego en él la visible é inmensa sombra de 
los admirables é incompreensibles atributos det 
Criador, todo Poder, Sabiduría , Bondad, Pro- 
videncia y Caridad con sus criaturas. Efectos 
bien claros de estos atributos experimentamos, 
los hornbres , en la prodigiosa facilidad con que 
hallamos las reglas ciertas, para aprovechar^ 
nos de todo loque la naturaleza , inmensamen- 
te rica y liberal , es capaz de producir pará> 
nuestro servicio. El Criador ha sembrado .e,n¡ 
nuestro espíritu las senlillas de;.e;stas:iít^&oEL 
nos ha dado -á conocer fácilmente, .el mbáocm^. 
to y seguro para dividir los.tieístpos con la sim- 
ple observación de los astros : de fabricar fedi- 
iicios , para defendernos de las inclemencias de 
los tiempos: de medip «y ,cultivar los. terrenos^ 
para nuestro sustento,:; de reducir, á pesó íyiimje-« 
dida las producciones terrestues^ para .eíonju-í 
tuo comercio y fraternal dsi&tencia; yrde per-i 
fecciónarlas , para- nuestra» comodidad , invenn 
tando máquinas, cuyo artificio se adínira por. 
el jnismo ingenio . humano e^que i lo inveíitó. El 
nos da reglas para señalar ios a:umbo5^o ¿I mac 
y loa xsaminos, m la>Tien*ai;,ryv:íio&^iijspir]a'$)a'> 
ra buscarnos mutuamente , , y .üy udratnos^ carita* 
tivamente.'Cómtí hermanos en las. necesidades 
corporales ,y ^e5pirituales* , „ . 

Nd^es /efecto .del ,acááo V sino -de la^ ^dmi^ 
rabie . flroYidencid. idel :Criadof v. CósmQjíoAítd 
oüov'^ííe eh^iingehid humano ,'iincapáz de <ia^ 
pasof en el't:oriocimiento .de lo interior de la 
oaturaleza-i vrueleparja. descubrir y hallar far 
"i/ cil- 
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cümente todos los bienes que ella puede dis*- 
pensar á los hombres. ¿ Será casualidad , que 
estos, con la mas simple observación de los 
astros inmensamente distantes , compreendan 
luego su destino y utilidad , sirviéndose de ellos 
como de reloxes naturales , para dividir y se- 
ñalar el curso de los siglos , la succesion de los 
años , sus meses, dias y horas ; V que en el cono* 
cimiento de los demás fenómenos ó destinos de 
los astros , que á su utilidad no concurren , na- 
da adelanten , y nada conozcan con evidenci^^ 
por mas que se fatiguen en observarlos? ¿Se- 
rá casualMads, qué los hombres , en los astros 
que ven inmensamente distantes, compreendan 
con evidencia su destino útil , y de él se apro- 
vechen ; y que en los objetos terrestres que les 
rodean y tocan , ignoren eternamente lo que 
les es inútil conocer ; ó que conocido , nada les 
servir^i? ¿Será casualidad , te diré úitímamea- 
te , que el descubrimiento y el útil i^so de los 
mayores bienes de la naturaleza terrestre, se 
deban á la industria de los idiotas que obser-- 
van sus efectos , y no á las especulaciones de 
los curiosos Filósc^fos , que pretenden invesíi- 
güriel número , la qaíidad y ^el ^nfluxo. de sus 
cansas , y el meQanisoK) de su^obrar ? Estos re-^ 
sultados admirables ,^ Gosmopolíta mió , no soa 
parto déla limitada mente de los hombres, si- 
no que son efectos de la Bondad y de la sá-^ 
bia Providencia del f Criador , que "4 iodos los 
hombres les dio en: iá naturaleza b»a^ lAaestra, 
que ocultándoles lo que ihútiltnetice t^preteode 
saber su vana curiosidad, les descubre, mani- 
fiesta y declara todo lo que jss útil para su ser- 
vi- 
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vicios al que fué destinada. Esta verdad se pre*- 
senta siempre tan ciará al espíritu humano, que 
aun entre las mayores tinieblas siempre fué vi- 
sible al paganismo. De éste> deda un Filoso^ 
fo (i), que ingratamente desconocía los dones ddi 
Criador , el que no los veía y admiraba eti las 
ideas de quanto útil. conoció é inventó el inger 
nio humano. "No, decía otro Filósofo paga- 
no Qz); no son nuestras las ideas de lo que coa 
las artes hemos inventado : son dones de Dios, 
nuestro Maestro , que ocultamente agii2ia y es- 
timula el ingenio humano para inventarlas y 
perfeccionarlas.'* Así discurriati los Filósofos pa^ 
gaaos , á cuya razón natural las tinieblas del 
paganismo no pudieron ocultar, ni obscurecer 
una verdad que siempre se presenta.clara al es- 
píritu humano. "De los sabios páganos aprended 
vosotros, que con deshonor de la sabiduría y 
^del linage humano, os llamáis Filósofos ma* 
dernos : vosotros , agigantados monstruos de so* 
berbia , hinchados montes de fantástica ilusioQ, 
abismos profundos de vana curiosidad y de 
obscura ignorancia : vosotros , espurios é infa- 
mes doctores de la naturaleza , y apóstoles de 

la 
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(i) Siquis illa forte ab homme excagipare pp- 
tuisse cndit , ingrate Deorum muñera intelligif. 
Plinius , Natur. kistor. lii. vj.^cap. 2. , 

(2) Ne dixertsüla qua invenimus esse nostrai 
semina artium omnium Ínsita sunt nobis ; et Deus 
Magfster ex oculto aeuit et exeitat ingenia. Seae^» 
ca , de Bene^.xa£.\6. .. > • , 

Tomo IV. Qq 
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la prevaricación é impiedad , (i) teneiS vuestro 
lentendimiento obscurecido y rodeado de tinie* 
blas ; y vivís irraciooalmeMe sin sujeción á los 
preceptos del Criador ^ por motivo <le la ce- 
ffuedad que en vuestrn esjsriíti.ban causado la$ 
f)ás¡ones de vuestro corrompido cdra^fon. Vo* 
-sotrós, desesperando lograr los premios de la 
eternidad , y no temiendo sus castigos , os ha- 
béis sumergido. ehi el abismo de. la inmundicia 
,corpor¿l yi en la avaricia de los bienes térre^ 
-Bos;'* ^*'Vuestraíconciencia(í2) .os ha hecho co- 
V • ' ''.-.■' ■ ■ :í' . -. -i '■ ■ ••: ■ '. . nór 
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(i) Tenebris obscuratum habentes intellectum^ 
alienati d vita. Dei per ignQrantiam , quae est in 
filis , projpter cacitafcm coráis ipsprum. Qui dis- . 
aperantes semetipsos tradidcrunt , impudicitia in 
pperationém immunditM omnis in av^ritiam. $. 
Paul; ápud Epfaes. 4. 18. 

- (2) Qui veritatem Deiin injustitia : quia quod 
notum est Dei, manifestum est in illis \ Detis 
0nim illis manifestavit., Invisibilia enim ipsius d 
treatura mundi per ea qua faeta sunt , intellecta 
eonspifiuntur : sempitestua. quoque éjus 'virtus et di- 
k)initas ; ita ut sint inexeusabiles ; quia cum cog- 
jnovissejit Deutn , non sieut Deum glorificaverunty 
ut gratias agerunt : sed evanuerunt in cogitaito- 
níbUs sais , et ^b^feuratum est iticipiens cor eorumx 
dicent es enim st ess^' sapientes y stujti facti sunt y 
et muta^erünt gJúriam incorruptihilis Dei in simi- 
litudínefHtmaginiscorrMptihilishominis^ et volu- 
erum , et quadrupedumet serpentum. Propter quodf 
iradit Utos Deus in desideria cordis eorum in im- 
munditiam. Ad Román, i. 18. 
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ndcer lá verdad ? pero la habds eocarceiado 
en el sena de la injusticia. No 'podéis negarla S« visible 
vista de la verdad que se presenta clara : Dios ^^^ ^^' 
la ha declarado á vuestra conciencia , á la que 
es manifiesta, t)or mas. qiffi pretendáis obscu- ' 
recerla ccúi vnestras maldades. La invisible tsen^ 
cia del Criador se conoce, en sus criaturas, cu- 
ya crca¿¡on y gobierno: hacen visibles su , I^o- 
der y Divinidad. Reos convencidos é inexcusa- 
bles sois; porque manifestándose Diosa vues« 
tra conciencia, no le habéis servido ni glori- 
ficado; pero os. desvanecisteis soberbiamente coa 
vuestras especulaciones , por 16 que vuestras pa* 
filones han envuelto ' á vuestra - ignorancia en 
nuevas tinieblas; y vosotros, creyéndoos sa- 
bios , os habéis abisnmdo en una profunda ig- 
norancia. Vosotros , ciegos é ignorantes , habéis 
pervertido la adoración , dando á las criaturas 
la gloi;ia del Criador , el qual siempre Justo, 
por vuestras maldades osha abandpnado al ti- 
ránico despotismo de las mas sucias pasiones.'^ 
En estas expresiones que acabo de profe- 
rir , te han hablado , por medio mió , Cosmo^ 
políta, las máximas de la revelación divina y 
los derechos de la natural razón 3 que la huma- 
nidad afligida ve y llora con deshonor propio, 
violados por los que en las escuelas de la ig- 
norante impiedad se llaman hoy Filósofos. Es- 
tos, con su perversa moral y corrupción de 
costumbres, nos dan á conocer claramente la 
calidad y los frutos de sus ciencias. Ellos aban- 
donan las pocas , ciertas y útiles que hay, y se 
necesitan estudiar para conocer al Criador en 
sus criaturas , y hacer corporal y espiritualmen- 

Qq2 te 
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te ventajoso su conocimiento ; y cnltiVaii las 
mas inciertas 9 inútiles y dañosas que inventó la 
curiosidad , y fomenta el desahogo de su error 
y de sus pasiones ; por lo que en medio del res- 
plandor que esparce la doctrina mas racional, 
ilustrada con la divina revelación , ellos viven 
ciegos , piensan erróneamente y publican escri- 
tos, que nunca vieron la luz entre. las tioie- 
blas del paganismo. Este, aunque viciosísimo 
en su doctrina religiosa , no se atrevió á ofus- 
car 1^. clara y resplandeciente luz déla razón 
natural , qué hoy el atrevimiento, de los impíos, 
esparciendo tinieblas entre ios hombres , «preten- 
de obscurecer i presencia de la. nueva luz di- 
vina que los alumbra* . 

Pero yo debo. Cosmopolita .mió, suspen- 
der mi discurso , que advierto haber prolonga- 
do demasiadamente s pues que veo , que esta- 
mos ya tan vecinos al globo terráqueo, queii no 
detenemos nuestro rápido vuelo, lo. tocaremos, 
sin dar tiempo á la civil, sincera y afectuosa 
despedida que debemos hacer antes de llegar 
á él. La cercanía de nuestra Tierra nos av£sa 
ser ya inminente la dolorosa separación, en que 
nos daremos el último á-Dios , con aquella ca- 
ridad con que en todo el Viage nos hemos acom- 
pañado. La parte del globo terrestre , sobre la 
que ahora estamos , es puntualmente el país de 
España de que te saqué , y en donde deberé de- 
xarte , para volver al destierro en que yo es- 
taba. Ausente yo, é invisible á tu vista cor- 
poral , y á tu mente desconocido , te convi- 
dé : no sé si con atrevimiento ; ^ero sí con san- 
tísimo fin para viajar mentalmente por las re- 
gio- 
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gionés celestes , en las que con su observación, 
conocieses mejor por sus obras á nuestro Cria- 
dor. La noticia del Viage te infundió deseo de 
hacerlo con gui9 práctica, que dirigiéndote , te 
instruyese : con fiel amigo, que inseparablemen- 
te te acompañase; y con atento servidor, que 
¿continuamente te asistiese; y luego yo con sumo 
placer me ofrecí para guiarte , instruirte , acom- 
pañarte y servirte. Aceptaste graciosamente e¡l 
convite determinándote á honrar y sjguir á 
quien , aunque desconocido é invisible con las 
mudas letras, que corporálmente veías ,. habla- 
ba mentalmente á tu espíritu. Con éste has vo- 
lando en mi compañía por las celestes regiones, 
en cuya silenciosa soledad has oído las mudas 
voces con que las criaturas innumerables pu- 
blican la gloria de nuestro Criador. Una som* 
.bra de la imagen de éste has visto también en 
-todas ellas. En espíritu has descubierto , ha- 
blado y conocido al Criador, cuyos admira- 
bles atributos has leído mentalmente escritos 
en sus obras corporálmente visibles. Tú, ama- 
do Cosmopolita mió , estando aún en vida mor- 
tal ^ . has llegado casi á tocar los umbrales de 
lo ipfinito; én donde habita el Inmortal , prin- 
cipio , centro y fin de todas las criaturas , su 
Hacedor Omnipotente é infinitamente Sabio y 
Bueno , Juez rectísimo y justísimo Remunera- 
dor, que premiará ó castigará á las intelec- 
tuales según su mérito ó demérito. En la ob- 
servación de ias criaturas has visto á tu Cria- 
dor todo providencia, sabiduría, poder y ca- 
ridad con ellas : no te expongas , por tu des- 
mérito , á experimentarlo todo justicia , rigor 

y 
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y terribiUdad; como ciertamente lo' será cojí 
las ^ue le son ingratas y desconocidas. No, no 
temo , Cosmopolita mió , que te oprima eter- 
namente el infinito peso de esta fatalísima des- 
gracia ; porque no una vana lisonja , sino uua 
esperanza firme é íntima persuasión animan y 
regocijan mi espíritu , que de tu eficaz deseo 
de conocer al Criador en sus obras , infiere y 
'prevee ya tu correspondencia cierta para glo- 
rificarjo y servirlo. ¿ Qué criatura deseó efi- 
cazmente conocer á su Criador , y no logró 
prontamente la gracia de conocerlo ? ¿ y quién 
4o conoció sin desear: eficazinente glorificarle 
y servirle ? Tú , Cosmopolita mió , has viaja- 
do conmigo solaniente para conocer á nuestro 
Criador : ti) le has conocido en sus criaturas: 
el rocío celeste haga florecer en tí las semi- 
llas de los conocimientos ^ que en el viage has 
adquirido : el fruto de ellas iea el conocer eter- 
namente en sí m;ismó al Criador , que; en sus 
criaturas has conocido viajando conmigo. Sé y 
confieso , que otras semillas de mayores cono- 
cimientos hubiera esparcido en tu mente la ins- 
trucción de otro menos ignorante compañero: 
¡ qué sumo sería mi placer ^ si el destino de la 
oculta y sabia providencia , que todo lo go- 
bierna \ te hubiera preparado y concedido la 
afortunada suerte , que de encontrar un Ángel 
por director tuvo el joven Tobías ! pero mas 
-que Ángel para tu instrucción te da el Criador 
en tu conciencia , por medio de la qual él se te 
revela y te habla. Por medio de ella te alum- 
bra y guia ^ para que sin error ni tropiezo si- 
gas su^ caminos; te habla para que oy gas sus 

con- 
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consejos, y te asiste gracipsamente para que 
executes sus mandamientos. Dios , compañero 
n^io Cosmopolita , es nuestra luz , guia y di- 
rector: nuestro principio , centro y fin : nuesr 
tro Criador , Padre , Señor , y toda nuestra fe- 
licidad. En él está ^ y^ se refunde todo nuestro 
bien , que ahora imperfectamente conocemos y 
gozamos , y después de nuestra vida mortal , 
eterna é inmensamente conoceremos y gozare- 
mos. Entonces su Diviuidiad ^ man^ptial inmenr 
so y eterno de todo conocimiento , gozó y 
bien , se revelará á nosotros ; y nosotros , vién- 
dola , nos veremos y conoceremos en ella y en 
nosotros mismos» Entonces tú al verme me co- 
nocerás luego, y mutuamente yo también te 
conoceré. Tendrán entonces sy feliz principíp 
nuestra vista, nuestro conocimiento , nuesttro 
trato y santo amor , que durarán sin fin. In- 
mortales entonces, todos nos regocijaremos con 
la memoria del bien que hayamos hecho en la 
vida mortal. ¡Qué dulce y alegre serjá enton- 
ces la indeleble memoria de, los vuelos y dis- 
cursos , que ahora nior tales hemos hécHaenel 
Viage estático por los Cielos para conocer y 
glorificar ál Supremo Hacedor en las sensibles 
obras de su Omnipotencia, Bondad inmensa é 
infinita Sabiduría! Con regocíjp; y ansiedad, 
amado (pompañero mió , espérg^ este feliz y áe- 
.seado momento , en. el que no s4 pensar sin pe- 
netrarme tojdo^ de alegría ; pues. que lo prevep,, 
, y ya claramente miro parte de aquella Eter- 
nidad , en que sumergido , gozaré placeres in- 
mensos y eternamente dúfadéfOT.* "Doamo blWi, 
que firmemente persuadido , y en promesa^ in- 

de- 
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defectibles de nuestro piadoso Criador funda* 
do, cierta y seguramente espero , la viva con- 
sideración hace desmayar mi aliento corporal; 
y da vigor á mi espíritu. Éste se afana por 
romper las frágiles barrosas cadenas que lo apri- 
sionan , se esfuerza por desenvolverse , y salir 
del casi ya rasgado velo que lo encubre, y de- 
sea ansiosamente volar á su eterna y feliz mo- 
rada en los Cielos. Tal vuelo , no estático , si- 
no real y verdadero , deben dar nuestros es- 
píritus , amado Compañero mió : alegres, pron- 
tos á darlos , pues que ciertamente lo daremos: 
pre:sto : nos veremos después de haberlo dado 
á-Dios, amado Compañero mió, hasta la vista 
en la eternidad, en la que eternamente feliz 
é inseparable será nuestra compañía con la de 
los moradores celestiales : te dexo ya en don- 
de te encontré , me despido de tí en la vida 
mortal , para volver á verte y acompañante en 
la inmortal : basta estar y vernos en ésta , á- 
'Dios, á-Dios, Compañero mió. 

iJamque vale y et Socii serva communis atnorem (i). 

Conclusión del Fiage estático. 

LÉctor, después del Viage qiíe como Com- 
pañero has hecho mentalmente , sin de- 
•xar de leer ocularmente la historia de lo que 
en espíritu has visto y oído , vuelves á ser Lec- 
tor, 

^;^ — ^- — ^^ . 

* (i) VirgiL Mneid. %. voL 789. 
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tor , como 16 eras antes de viajar. El Viage que 
mentalmente has hecho, te he propuestp pa- 
ra mostrarte al Criador en sus obras celestes; 
que aunque visibles , por estar inmensamente 
distantes ala vista, ocultan muchas mará villas^ 
que presentadas inmediatamente á la perspica-^ 
cia del espíritu , se le hacen fácilmente intele- 
gibles, y claramente le dan á conocer los atri- 
butos de Dios. Estos , Lector mió , sin nece- 
sidad de viajar mentalniente por los Cielos , des- 
cubrirás y admirarás en tí mismo , en todas las 
criaturas terrestres y en la mas mínima de ellas, 
siendo cierto , que eminet in mmimis maximus 
ipse Deus. 

Fixa tu vista y atención en qualquier pun- 
to de la Tierra , agua y ayre : observa el me- 
nor insecto 6 vejetable que lo ocupe: deten- 
te en su observación ; y luego empezarás á co- 
nocer en las criaturas el Criador. Quando en 
la soledad de tu retiro 6 del campo has mi- 
rado tal vez con atención el Cielo , ó alguna 
producción terrestre , ¿ rio has descubierto y vis- 
to luego una nueva luz, coifque alumbrado tu 
espíritu , ha empezado á divisar al Criador en 
las criaturas? ¿ Quántas veces , en aquellos fu- 
gitivos momentos , que por necesidad 6 distrac- 
ción hurtas al tumulto mundano, á quien los 
has consagrado, tu espíritu ilustrado y sor* 
preendido con la ligera ojeada que casualmen- 
te has dado al Cielo , al ayre ó á la Tierra, 
empieza á considerar y meditar profundamen- 
te en estos objetos ; y lu^o confuso y abisma- 
do en su consideración , se desahoga pronta- 
mente con suspiros de admiración dirigidos al 
Tomo Z^. Rr la- 
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focompreérisibk (i) ? Estos pensaíhiéntos son re* 
lámpagos que momentáneaiúente! desaparecen 5 
gen cénteUas que luego se apagan ; y son .rá- 
fagas de luz , que al verse se obscurecen con 
las tinii^blas mundanas que rodean al espíjitu 
humano. En éste son sus malvadas pasiones las 
llnieblas que le impiden conocer al Criador ea 
l4s:.obrásque ve. \^*La sola vista de éstas, Se- 
ñor,, decía David (a) , hace rebosar de alegría 
y gozo mi espíritu : ¡Qué magníficas son vues- 
tras obras! En ellas están profunda y sensible- 
jnente. esculpidos los rasgos de vuestra infinita 
Sabiduría ; pem el pecador insensato no conor 
ce ni compreende nada de esto.'* El espíritu 
vicioso no conoce al Criador en las criaturas 
que ve , porque- los vicios lo hacen insensa-* 
to : tampoco lo conoce el espíritu vanamente 
curioso, porque en ellas busca solamente sa* 
(isfacer á su vana x:urÍQSidad. La razón y la 
experiencia nos hacen claramente Sensible U 
verdad manifestada por la revelación , que di- 
ce (3): ''El Señor fio ha hecho cosa alguna, 

que 

• ' ' ' ■ " ' 

: (i) DucatH eam in solitudmm, , etloquar ad 
(or fjus. Ose^s , 2. 14. , 

(2) Qm'a delectasti ms , Domine , in factura 
tua: (ft in cperibus manuum tuarmn exultdbo. 
Quam m^gpificata sunt, opera: tua ¿ Domine ! Ni- 
mis.. profundice facta smt cog^^tiones tua. f^ir íH" 
sipiensnou eognourt; et stalt^us non inUlligethéec. 
Psalm^ 91. 4' 

; (3) duneta fedt bonain^tempore suo, et tnunr 
-.1 .' . dum 
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que íxo sea buena eá sí y en el tiempo en qu« 
existe : él ha puesto y presentada el mundo >á 
la consideración de los hombres; pero en tal 
modo ^ que ellos jamás conozcan , ni puedan 
conocer , cómo el Señor en él ha obrado , obra 
y obrará.'' En esta admirable doctrina se nos 
dice (i) : ^'Que Dios crió este mundo , para que 
los hombres habitándolo , gozasen sus bienes^ 
sin empeñarse vanamente en investigar las ocul»- 
tas causas de los efectos naturales , deseando 
saber cómo se criaron todas las cosas;^, cómo el 
Señor hizo éstas y las otras > y cómo les hace 
crecer , subsistir y variar/' Buscad-^ ¡ ó^ homr»» 
bresTen todas las criaturas la ciencia -que mas 
os importa , y que por todas ^ ellas» se! os ense- 
ña. ^^Buscadla (2), preguntando, á ios animales 

ter- 



dum tradidii dtputationi eorum » ut Hon\ infbemat 
homo opus ; quod vperatus est Deüs ah imfió us^ 
que ad Jinem, Ecclesiast^ 3. 11.. . . > . 

(x) Dedit Deus mundum ad inhabitandum ho- 
minibus , ut fruantur yarietatibus J^^^ , ct^ 

non ut quterant de causis rerum naturalium : quo 
modú 4reata sint omnia y quare hocvelíllúdya^ 
initio mundi j usque ad consummationem.fecerit 
creseere , manere mutari. San Gerónimo sobre el 
Eclesiást. VéEse^ Carnelü d ^Lapide ^ e Soc^. J. 
iñ Ec^letiasten ccmmentarü..Parisis,j.i6igiiÁ/QK 
eap, ^. V. 11. f. 116- • * 

(2) Interroga jumenta j etdocebuntte : et va- 
latilia Coetí , et indicabunt tdbi : loquere Terra^ 
et respondebit tibi y tt narrabunt pisces maris, 

Rr 2 Quis 



31 6 Fiage estático 

terrestres , á las aves del Cíela , á las peces del 
mar y á las producciones de la Tierra ; y es* 
tas criaturas , aunque insensatas ó insensibles, 
os responderán luego , enseñándoos la verdade- 
ra sabiduría con que conozcáis á su Criador ^'^ 
^'No solamente el claro dia con su luz os ha- 
rá ver i su Supremo Autor (i); mas también 
la obscura noche « en medio de sus tinieblas, 
os lo hará conocer. Del tiempo y de las de- 
más obras del Altísimo , el lenguage y las pa- 
labras no son tales, que á todos los hombres 
ao se haga fácilmente intelegible su signiñca*: 
cion : el; $ónido de la voz , con que las obras 
del Criador hablan , se ha estendido por la 
Tierra : las palabras de ellas se han oído , y han 
resonado h^sta los últimos términos del orbe 
terrestre/^ 

^ Sordo á los gritos dé toda la naturaleza vi- 
sible, é insensible alas máT fuertes imprésio- 
tiés de la razón , se mostrará obstinadamente 
él hombre , que con la vista y consideración 
de las criaturas no se eleva y vuela á la con-. 

tem- 



Quis ignorat , quod omnia hae manus Domini fe- 
ceritijoh^ 12. v. 7. 89. 

(i) Düs dieieructat verbum ^ ef nox^Hoctim- 
dicat seientiam : mn sunt loquelae , ñeque sermmes^ 
quorui^.ñan 0udiantur voáes eorum: in omn^m Ter- 
ram exivit sonus eorum , et in fines orbis Terr^ , 
"vtrba tarum. Sumo 18, en que literalmente se 
fiaban las perfecciones del Criador > que resplan- 
" decen en todas sus criaturas. 
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templacion y al amor del Criador , que con su 
solo querer , y por su sola voluntad , las sacó 
de la nada , y las conserva. El mismo Dios, 
nuestro Criador, es nuestro conservador ; y 
no encargó á otro el cuidado de conservar lo 
que se dignó criar : ^* ¿ A quién otro , pregun-r 
taba Job , (i) Dios constituyó sobre la Tierra, 
ó á quién puso por gobernador del mundo , que 
él fabricó ? '^ A ninguna criatura dio este en- 
cargo , que totalmente , y por todos tiempos, 
depende de su continuo y amoroso cuidado, ^*E1 
Señor mismo (2) es el que eternamente nos go- 
bernará: él, con su providencia, (3) gobierna 
todas las cosas. '^ Por efecto de vuestra bon- 
dad y amor infinito , cuidáis , Señor , siempre 
de . los que hicisteis , y conserváis lo que crias-^ 
teis ; por lo que nosotros tenemos la felicidad 
y gloria de que nos mueis y gobernéis , como 
cosa pr9pia. 

En éste sentido , Lector , debes entender to- 
das las proposiciones con que en esta Obra ha- 
brás Iddo hablarse del mecanismo de la natu- 
raleza en su obrar: estas palabras se inventan 
y se usan para indicar el orden de efectos , á 

I05 



(i) Job, 34. 13. Quem constituit alium su- 
per Tarram ? ant quem posuü stiper orbem , quem 
fabfüatus est^ : • . . 

(a) Psalm. 47. vers. últ. Ipse reget nos in sae^ 
cula. 

(3) Sapient. 14. 3. Tua autem > Pater , /ra- 
videntia gubernat , &c. j 
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k)s que pertenece toda criatura , y nó el in- 
visible é inexplicable influxo y gobierno del 
Hacedor , primera , absoluta y única causa de 
todo quanto existe , y su conservador. Llama- 
mos naturaleza en la física al orden que exis- 
te , ó nos figuramos existir en todo lo criado, 
después que salió de la nada por imperio y po- 
der de su Criador ; pero este orden , de que 
hablamos sin conocerlo , y que según la limi* 
tacion de nuestra mente suponemos ó fingimos, 
como ella nos lo sugiere , en todos los entes 
materiales ; no es otra cosa sino el hacérsenos 
sensible en su conservación la providencia de 
Dios, el qual los conserva, coma en su crea- 
ción se hacen sensibles el imperio y poder del 
mismo Dios , que de Dada los sacó dándoles 
existencia. El pasage de los entes desde la na* 
da al ser , y el primer indivisible momento de 
su existencia física , según -el tosco vocabula^» 
rio de los hombres, se llama creación; y los 
demás momentos de su duración se llaman con- 
servación , en que al succesivo órde» con que 
los entes se propagan , mueven , destruyen , re- 
nuevan , &c^ dio la filosofía eLnorpbre de na-: 
tuíraleza^ entendiendo por ésta el obrar de ellos, 
según el imperio divino, que los anima, diri- 
ge y gobierna en su conservación con el mis- 
mo modo , á nosotros incompreensjble , con que, 
sacándolos deí la naéft , los cjió. La mente hu* 
mana , que por razón conoce , y por revela* 
cion sabe pertenecer- la conseívacion de todas 
las criaturas al Criador , de quien siempre 
esencialmente dependen en todo, np presume 
compreender en el nombre naturaleza el inex- 

pii- 
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plicable é incompreensible modo con que Dios 
las conserva ; sino solamente indicar el cons- 
tante orden de sus sensibles efectos para fací* 
litar su idea en las ciencias. Teniendo á la vjs* 
ta este mismo fin , en el Viage estático , en que 
para mayor claridad y facilidad en observar 
los Cielos , he supuesto al Sol en el centro 
mundano , y á la Tierra , con los demás pla- 
netas , girando al rededor de este centro , no 
he pretendido hacer esta suposición como cier- 
ta , sino como útil á mi asunto de facilitar la 
instrucción y el conocimiento de los fenóme* 
nos celestes. Con esta persuasión y declarado 
fin, me he valido de dicha suposición , no igr 
norando , que de ella no hay demostración geo* 
métrica, ni física. 

Nauseante á la verdadera física , y dema* 
siadámerite atrevida es la presunción 4e lo: 
que osan -proponer, como dogma fbico ó: asr 
tronómicoi,.el niovimiento >de )la Tierxa ál ré-p 
dedor del Sol , según la opinión de los Coper-- 
nicanos. La-Lande se atrevió á decir (i) , que 
se debian considerar conK> .demostraciones di- 
rectas y positivas del sistema copernicano lóS 
siguientes fenómenos : conviene á saber :. la 
aberración de la luz de las estrellas:: la figu*- 
ra de la Tierra algo chata hacia los polos , y 
levantada por el Eqíiador : la varia largueza 
que el péndulo debe tenert.en países de diferen- 
te latitud ; y los efectos que de la atracción 

uni- 



(i) Lsi'LsLndt , Astronwiiff , a. 1099. 
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universal se notan en los cuerpos celestes. Pe- 
ro estos fenómenos no nos dan aquellas prue- 
bas , que la buena crítica pone en la clase de 
las demostraciones. Con el sistema cartesiano 
han explicado algunos ilustres Físicos los fenó- 
menos de. la aberración de la luz , de la figu- 
ra de la Tierra , de la varia largueza del pén- 
dulo , y de los efectos que de atracción uni- 
versal se pretenden probar con las mareas y 
coa los fenómenos de los planetas. La aberra- 
ción de la luz, dice Boscovich (i) , parece opo- 
nerse á la quietud de la Tierra ; pero esta opo- 
sición desaparece, si suponemos en la luz el 
movimiento que se da á los planetas, en la 
opinión que defiende estar inmoble la Tierra. 
Boscovich opone esta respuesta á la dificultad 
de la aberración , en suposición de ser ésta cier- 
ta : los que no admiten esta suposición de la 
aberración de la luz celeste , como la defíen* 
den los modernos con Bradlei (en la luz ter- 
restre no se advierte aberración alguna, dice 
Boscovich ) , podrán dar á la dicha dificultad 
muchas respuestas. La figura que se da á la 
^ Tierra , y la varia largueza del péndulo , pue- 
den probíir , que la Tierra ruede sobre su exe 
en cada 24 horas par^ formar los días ;. y no 
que gire moviéndose al rededor del Sol para 
formar el año. Es posible en la Tierra el mo- 
vimiento de rotación sin el de traslación. Co- 
rni- 



al) Boscovich, en el temo 3. de sus obras ci- 
tsidai , Dissertatio de cometis p n. 16. p. 326. 
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tninale -ha escrito largamente sobre la coaibi- 
nación y explicación de, estos fenómenos (i)^ 
sin necesidad de recurrir al sistema copérhico- 
newtoniano. Sobre los feaómenos que para pro* 
baria atracción general se alegan ^, se ha tra^ 
tado difusamente en la primera parte de es^ 
te Viage; y el doctísimo! Señor Cardenal Geri- 
dil (2) ^ con experiencias y argumentos fuier^ 
tts^ que^ según Montucla (3), merecían respues- 
ta, de algún excelente Newtoniario ( hasta ahor 
la no se ha dado) ^ convence ser insubsisteo*^ 
tes las pruebas que se alegan para yerificat^lá 
atracción terrestre , según í^el: sistema de Newi- 
ton. A esta insubsistehcia parece áludií^ La^Lan»- 
de , quando dice así (4) : **Es cierto <jue se ha 
conjeturado existir en los cuerpos terrestres 
una atracción en razón inversa del cubo de las 
distancias : '^ la que Newton supuso, es en razón 
inversa de los^ quadrados de las distancia$ de 

los 



(1) Anfifuvitonianismus'Caeiestini.Cominale. Neat 
poli ^ ^756. 4. líoL 2. En* el tomo '2. capv 121 
Cominate ; en el 1769 , publicó ¿n Nápüles I06 
tomos 3 y 4 , que componen las partes tercera y 
quárta de su Obra. 

• (2) - DelU opere deW Eminentissimo Sig, Car^ 
dina le Giacinto Gerdilj' toma 4.::J^oiogna ^ 1789^ 
4.-Discoi^rs sur V incompatibilite de T atfaetion. 

f- 2J3- ^ ~. -" ^. ^ 

(3) Montucla , Hiitoire des Mathematiquesy 
▼01/2. íib. 8. *p! 551. . - 

(4) . L^-üanie , .¿j^anowiíV V n. 3401^. 
Tomo IVs. ^ Ss 
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•los cuerpos quese atraen. Parece que XxLiro ra^ 
zon el docto Pluche para decir así (i): ^* Sacad 
á Newton de su Cielo , adonde no le siguen mu- 
chos, y ponedlo , con su atracción universal^ 
cerca deiin soberbio edificio, ó á presencia^de un 
-tubo ^eléctrico , de la piedra imán, &c. ó.enfre»^ 
te.de 6í mismo , y de los órganos, visuales y estot 
macales, y veréis , que.su atracción queda oció- 
la, ú obra con leyes contrarias: por lo que coa 
%tzn aparato de geometría no somos mejores físi- 
esos, que lo eramos antes -^ : JBufFoit» teniendo pee? 
sentes esta.y;Qtrasr]:)eflex!oae5 , que se hfl^en con* 
íta la atraccfon teííestre.y qpleste, ju^gácife^pon- 
4er á ellas diciendo en la primera parte del 
suplemento á su Historia natural , que el no 
verificarse la atracción en todos los fenómenos 
celestes, podia depender de cosas disparadas, 
.^e nos fiíesen descdnocidas». Está respuesta ha** 
:$:e poco hófaor..aL sistema: .atribcdoiP vio , ppr- 
qiie con ella se podrían defender toda clase de 
sistemas totalmente arbitrarios. No contaré en- 
tre estos eí copernico-newtoniano ; pero tam- 
poco, tendré la ligeteza.de decir ^. que se ve- 
rifica con demostraciones que hasta ahora no 
han conocido, insignes sabios ^ enítre lo^^ue bas-i 
te nombrar á Boscovich , á quien entre los vi- 
vientes^ no se reconoce superior en la iísica as- 
tronómica. Este gran Sabio no se reduxo ja- 
más á creer , que la Tl^ta se moviese al rede- 
\ , . / dor 



(i) VXucht , Histoire du Cid: París, 1739. 
8. 'ool. ;t. £a el vol. ;2. lib^ 2. $. 3. p. 314. 
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dor del Sol (i) , aunque se suponga verdadero 
el sistema newtoniano , que ha ilustrado admi- 
rablemente. Los qué no hagan esta suposición, 
deberán dudar mas que Boscovich del .movi- 
miento de la Tierra. La demostración del siste- 
ma n'ewtoniano no es compatible con las mu- 
chas dificultades , que contra su verificación se 
han indicado. en esta obra. La sola reflexión 
que en la pág. 275 y 276 de el tomo i. de este 
Viage estático se puso ^ basta para que pruden- 
temente, se. dude del. puatq ,de espacio á que 
corresponde estar el centro del sistema plane- 
tario , y para que se conjeture que este centro 
nó está en el punto en que lo suelen poner los 
modernos físicos. Persuádase el Lector , que á 
todo quáñtó la moderna física celeste enseña 
como mas cierto^ .conviene la, sentencia de Ci- 
cerón {2).:.Defendat .quad, ¡juüque, sfntit :. sunt 
emm judüia tíbera. 



{i) Boscovich , tomo 3. citado, Dissntatio 
de cametis^-n. 19. p. 318. 
.-(a). Ciceroa Tusculan. . lib. .4 



Fin d^l quarto y último Tomo 
del Viage estático. 
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